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Introducción a los Evangelios
==  EL MUNDO CONOCIDO(*) EN EL INICIO DE NUESTRA ERA


El mundo “conocido” en la época del nacimiento de Jesús, estaba representado básicamente por Europa, el Norte de África, el Cercano Oriente y al Este, hasta adonde había llegado Alejandro Magno, alrededor de 320 A.C. el río Ganges en la India.


Durante muchos siglos, los Altos Iniciados de las principales religiones (Krishna, Hermes, Zoroastro, Moisés, Buda, Lao-Tse, Orfeo...), habían hecho un esfuerzo gigantesco, para transformar las sociedades humanas a un nivel evolutivo mayor.


Después que esos Avatares pasaron, el último soplo fue conducido por Alejandro Magno. Él era iniciado en los misterios de Samotracia. Su obsesión fue la integración de Asia y Europa como un imperio global, incluyendo los aspectos religiosos. Sin embargo, sus ideas eran más sutiles que las de sus contemporáneos, engolfados en disputas apenas por el poder.


Alejandro quería también el “poder”, pero su enfoque era diferente: no a través de la opresión de los pueblos y la eliminación de las otras religiones. Él quería la reconciliación de las ideas, así como una síntesis religiosa, apoyada en una autoridad científica.


Schuré (1) nos dice: “Rindió homenaje a la ciencia de Aristóteles, a la Minerva de Atenas, al Jehová de Jerusalén, al Osiris egipcio y al Brahma hindú, reconociendo bajo la misma Divinidad y la misma Sabiduría todos esos símbolos”... “La espada de Alejandro fue el último resplandor de la Grecia de Orfeo(**)”.


Alejandro murió joven, no habiendo cumplido los 33 años. Más importante que su obra de conquistador es la cultural, especialmente con la construcción de Alejandría, donde la idea era integrar la filosofía oriental y el esoterismo egipcio con el judaísmo y el helenismo. En la Biblioteca Alejandrina, organizada por Ptolomeo, se llegó a tener cerca de ¡un millón de manuscritos!


Después de brillar como una luz universal, la Biblioteca fue incendiada y saqueada por los Emperadores romanos, Aureliano y Diocleciano. Lo que quedaba fue exterminado por Teodosio (ya cristianizado, que quería acabar con los textos “paganos”) en 391 D.C.


En el medio tiempo entre Alejandro y la destrucción de Alejandría, se está en el inicio de nuestra Era, caracterizado por un poder único, avasallante, el de Roma, heredera de Babilonia.


¿Y que pasaba en Palestina? Estaba bajo la bota de Roma, desde que fue conquistada por Pompeyo en el año 63 A.C. En el medio de los vicios, orgías y crímenes de Roma, en la Palestina había un pueblo, vencido por las armas, pero que conservaba una institución particular: los profetas. La idea central que ellos transmitían era la de que un Rey (el Mesías), con la fuerza invencible de Jehová, aplastaría sus enemigos.


Muy probablemente, la visión que el pueblo y los profetas tenían del Mesías era muy diferente entre sí. Los Profetas, iniciados en los Altos Misterios, sabían que Él sería un Ser Superior, que daría un Nuevo Mensaje al mundo; ya el pueblo pensaba en un nuevo Sansón, en un nuevo David, en un nuevo Macabeo.


Precisamente los reyes macabeos consiguieron libertar Israel del dominio extranjero en 163 A.C. y mantuvieron la independencia durante un siglo. Así 63 años antes del nacimiento de Jesús, la Palestina estaba bajo el poder extranjero, representado por la todopoderosa Roma. En la medida que el imperio se tornaba más voraz, exigiendo impuestos más pesados, Israel renueva sus clamores en procura del Mesías que los salvará y que sería de la Casa de David, el más querido de los reyes hebreos y que había vivido un milenio atrás.


Y ese Mesías, es el niño divino que el pueblo israelita aguardaba con inmensa expectativa. El reinado de Herodes el Grande duró 33 años (37 a 4 A.C.) y fue caracterizado por lujos extravagantes, explotación creciente, y grandes masacres de descontentos. La mecha comenzaba a incendiar y la explosión se avecinaba.


En un hogar de la Galilea, en una comunidad esenia, nace un niño, que desde el primer instante muestra su naturaleza divina.


Los esenios (según Schuré, 1) eran en aquella época, el último resto de la fraternidad de profetas creada por Samuel. Pero “el despotismo de los tiranos, la envidia de un sacerdocio ambicioso y servil les había arrojado al retiro y al silencio. Ya no luchaban como sus predecesores y se contentaban con conservar la tradición”.


Los esenios eran pacíficos, no tenían esclavos y trabajaban solidariamente, como una comunidad anarquista. Se estima que eran unos 4000 en la época del nacimiento de Jesús. Cuando Roma tenta recuperar parte de la Palestina sublevada, sus tropas destruyen el monasterio de Qumrán, cerca de Jericó (donde se encontraron los famosos Manuscritos del Mar Muerto), que testifican estas informaciones). Finalmente se refugian en la Fortaleza de Masada, que los rebeldes (celotes) conservaron en su poder hasta 73 D.C. cuando fueron arrasados por las legiones romanas, celotes y los pacíficos esenios lucharon juntos esa última batalla, a la que nadie sobrevivió.

== UNA INTRODUCCIÓN A LOS EVANGELIOS.

Este capítulo será necesariamente corto, ya que una vez finalizado, cada Evangelio tendrá un Capítulo exclusivo. Sin embargo, antes de entrar en el análisis individual de los mismos, es necesario tener una visión de conjunto, especialmente de algunos asuntos de importancia transcendental.

Como fue comentado anteriormente, la evolución de la Humanidad encarnada, corresponde a lo que podemos llamar de Proyecto Ser Humano, oriundo del Creador, auxiliado primeramente por Seres Espirituales y posteriormente por hombres que habían adquirido ciertos niveles de comprensión.

Una metáfora de esta situación, referenciada a la vida moderna puede ser hecha en función de una usina hidroeléctrica. Digamos que ella produce una energía de 100.000 voltios. En nuestras casas, los enchufes eléctricos son de 220. Naturalmente, si la energía generada en la hidroeléctrica llegase directamente a nuestra casa, la fulminaría. Es por eso que existen los transformadores (torres que se ven en los campos), conduciendo gruesos cables. Aquellos van reduciendo el voltaje a 10.000, después a 1000, hasta llegar a los 220.

Si comparásemos la hidroeléctrica con el Creador, tendríamos una situación parecida. Los transformadores más poderosos son súper humanos, pertenecientes al mundo espiritual, el Reino Angélico, comandado por los siete Arcángeles (Miguel, Gabriel, Rafael, Ezequiel, Uriel, Samuel y Jofiel).

A partir de cierto punto, un cuerpo humano evolucionado, puede resistir cierto nivel de carga eléctrica  y reducirla para hacerla absorbible por personas menos evolucionadas. Este proceso siempre fue conducido por las Altas Inteligencias, que fueron instilando comprensión a aquellos seres humanos que no se conformaban con sobrevivir, como lo hacen los animales. Ellos eran instruidos en lugares protegidos de las barbaries de la época (montañas inaccesibles para grandes ejércitos y en edificios especialmente construidos, como es el caso de las Pirámides de Egipto).

A lo largo de los milenios, esos hombres más evolucionados fueron avanzando en su comprensión, siendo orientados a comunicarse entre ellos (muchas veces de manera psíquica, ya que los contactos físicos eran extremadamente difíciles en muchos casos). Ahí surge la Gran Fraternidad Blanca(*).

A través de ella, es que surgen los grandes Avatares (ver Bonilla, 2): Krishna en la India, Moisés en Palestina, Hermes en Egipto, Zoroastro en Persia, Orfeo en Grecia, Buda en la India, etc. En Palestina, sin llegar a ser Avatares y sí hombres de un desarrollo espiritual muy elevado, tenemos los Profetas: en Grecia, Pitágoras, Platón y otros, en Egipto, el gran Aquenaton, etc.

En ese marco referencial, vivía al comienzo de nuestra Era, una de las pocas comunidades, cuyos miembros tenían un desarrollo espiritual elevado, los esenios. Como ya fue explicado en el Capítulo III, fue en su seno que nació el galileo Jesús.

Sin embargo, Jesús no vino a vivificar la filosofía esenia y menos aún la religión judaica. Hasta ese momento, el desarrollo del Proyecto Ser Humano se había concentrado en la evolución de la Inteligencia y de la Sabiduría, que había alcanzado niveles significativos. Había llegado el momento de subir más un escalón.

El nuevo escalón, era introducir el principio del Amor, palabra usada con mucha frecuencia, pero que es muy compleja, porque tiene varios niveles de comprensión. Los egipcios, a través de la Ley de Amra(**), habían dado los primeros pasos en esa dirección. Ahora era necesario consolidarlos y para eso se precisaba un Ser muy especial, de naturaleza extraordinaria, nacido hombre y hecho Dios.

Ese hombre no podía ser cualquiera. Era imprescindible que él fuera un ser humano, purificado a través de sus encarnaciones, un verdadero Avatar, de lo contrario no podría resistir las frecuencias vibratorias que emanarían de lo Alto. (Algunos autores afirman que Jesús era la reencarnación de Zoroastro, el Avatar Persa).

El nacimiento de Jesús y su adoración por los Reyes Magos, que le trajeron de obsequio materiales simbólicos: oro, incienso y mirra, marcan el inicio del desarrollo del Plan Divino. El niño, después adolescente y más tarde joven, es instruido por su Iniciador Moría-El (o sea el Rey Mago Melchor), hasta que al llegar a los 30 años, está todo preparado para un hecho insólito: un Principio Cósmico incorporándose en un cuerpo humano, para revertir la “desespiritualización” del ser humano (que fue necesaria para que pudiera anclarse en el mundo físico).

El momento preciso llega: al pedir Jesús que Juan lo bautice en el Jordán (Mateo 3:16), surge “el Espíritu de Dios, descendiendo como una paloma y posando sobre él”. Ese Espíritu de Dios es un Principio Cósmico, El Cristo, que lo acompañará durante tres años. Surge así un nuevo Ser. Jesús El Cristo.

Jesús El Cristo empieza así a escoger, por las tierras de la Galilea, a sus auxiliares, comenzando por los 12 apóstoles, a los cuales debería transferir sus poderes, completando un cuerpo mayor de 120 personas.

En su trabajo, Jesús El Cristo se desempeña en dos niveles: al círculo externo, el pueblo en general, le habla en parábolas (porque no pueden entender la esencia de sus enseñanzas); el segundo nivel es el círculo interno, tanto el amplio de 120, como el restricto de 12, a quienes da explicaciones detalladas, más profundas a estos últimos, porque los debe preparar para usar al máximo sus poderes espirituales.

Este círculo interno era secreto y los discípulos tenían señas, símbolos y claves para identificarse, así como lugares específicos para reunirse. Estos cuidados eran necesarios, vista las persecuciones de la época, que debían ser evitadas antes de que el trabajo fuese concluido.

El propio Jesús El Cristo, con su famosa frase: “No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen y se vuelvan y os despedacen” (Mateo 7:6), confirma el hecho de la existencia de esos dos círculos.

Esta necesidad de separación no fue oriunda del ministerio de Jesús El Cristo y sí de la noche de los tiempos, pues el mismo método era usado por las escuelas místicas de la India, Persia, Egipto y otros países. Ella nació del hecho de que siempre hubo oposición de los guardianes ortodoxos de las religiones locales contra los buscadores de las verdades reveladas. Jesús, en su famosa parábola del Sembrador (Lucas, 4:8-15) muestra claramente la semilla que se pierde y la que germina, multiplicando sus frutos.

Uno de los casos más dramáticos fue el de Aquenaton, el faraón egipcio que proclamó, un siglo antes que Moisés escribiera el Génesis, la existencia del Dios Único. Él, tal vez el primer pacifista de la historia humana, creó una ciudad entera (Tell-el-Amarna) para adorar ese Dios, que llamó de Aton, para no tener que derribar al clero egipcio, que era politeísta. Sin embargo, a su muerte, éstos se vengaron, destruyendo totalmente su maravillosa ciudad.

Lewis (1), dice: “La Iglesia (cristiana) deja la impresión de que todos los misterios del Cristianismo tienen que ver con sacramentos y rituales, pero  no tratan de las leyes naturales y divinas, aplicables a cosas prácticas en la vida humana”... “La Iglesia ortodoxa debería vivificar el espíritu de los Misterios y las prácticas que Jesús enseñó a sus discípulos”.

Pero ¿qué Misterios son esos? Según Young (3), la palabra Misterio, tal como usada en el Nuevo Testamento significa “aquello que sólo es conocido por los Iniciados”. Algunas frases de Jesús El Cristo corroboran la existencia de los Misterios, por ejemplo:

“Entonces, acercándose, los discípulos le dijeron: ¿Por qué les hablas en Parábolas? Él respondiendo, les dijo: “Porque a vosotros es dado saber el Misterio del Reino de los Cielos; más a ellos no les es dado” (Mateo 13, 10-11). Con expresiones semejantes aparece la misma idea en Marcos (4:11) y Lucas (8: 9-10). También pueden ser encontradas alusiones a los Misterios en Romanos (16:25), Corintios I (2:7; 4-1; 14:2), en Efesios, en Colosenses, en Tesalonicenses, Timoteo, etc.

En realidad los “Misterios” son los conocimientos secretos que vienen de la antigua Atlántida, de donde sus sobrevivientes pasaron a vivir en la India, en Persia, en Egipto, en la Palestina y en otros países. En cada pueblo se formó una cofradía secreta que los transmitía gradualmente a aquellos que eran merecedores. Esos Misterios precisaban una vivificación en la época que nació Jesús, y más que una vivificación precisaban una profundización. Hoy (2014) es necesaria una vivificación y una profundización más amplia que abarque más personas y no apenas a los integrantes de los círculos secretos.

Esto es así, porque la Sabiduría Antigua se oscureció, la Inteligencia (mental) aumentó en forma asombrosa, y está totalmente divorciada de la Inteligencia Emocional (ver Goleman, 4) y de la Inteligencia Espiritual (ver Zohar y Marshall, 5, y Wolman, 6). Para superar esto, es necesario un impulso cósmico..

Probablemente, la principal enseñanza de Jesús El Cristo, impregnada tanto de valor práctico, como moral y espiritual, fue la de que el ser humano es un ser triple (y no doble como hasta entonces era considerada: un cuerpo físico y un alma aprisionada dentro de él).

El tercer elemento es el que en este texto llamamos de Personalidad, que queda en el medio de los otros dos, atraído por ambos en diferentes momentos y en diferentes proporciones. La atracción hacia el Ser Exterior, a los bienes materiales, a la concupiscencia, a la explotación de los otros, etc., representa el polo negativo. La atracción hacia el Alma, a lo espiritual, a lo divino, representa el polo positivo.

En lenguaje metafórico, la primera atracción es identificada con Satanás, y la segunda, al Dios Eterno. Y en el medio fluctúa la Personalidad, aquella faceta humana que se desarrolló lentamente, desde que el hombre apareció en la Tierra, para lo que fue necesario ensombrecer su aspecto espiritual.

La lenta evolución humana acontece a partir del crecimiento de la Personalidad. Debido a las múltiplas experiencias necesarias para que ese crecimiento se acelerase, el ser humano precisó morir y reencarnar, con la expectativa de que a cada reencarnación su Personalidad se acercase un poco más al Alma (el Ser Crístico o Presencia Divina).

En el Proyecto Ser Humano, éste fue dotado de libre albedrío. O sea, estaba sujeto a las leyes naturales (si caía podría quebrar un hueso, si comía algo inadecuado podía enfermar, si recibía una cuchillada podía morir, etc.), pero era libre, en el sentido de que no había, de parte de los conductores de la evolución, caminos rígidos a seguir. Apenas sugerencias, oriundas del Alma.

Estos conocimientos formaban parte de los Misterios, pero no eran comprendidos por las personas comunes, que esperaban después de la muerte física entrar en un Paraíso, o en un Infierno, de acuerdo al grado en que evaluasen su trayectoria terrena.

Según Lewis (1), el cuerpo físico no podía ser penalizado por errores, infracciones o crímenes cometidos, porque no tenía comprensión de lo cierto y de lo errado. Por otro lado, el Alma, ser puro, no podía pecar. Por lo tanto, el tercer elemento, la Personalidad, que evolucionaba(*) a través de las encarnaciones, era el elemento a ser trabajado.

En ese sentido, el Reino de los Cielos, no era un Paraíso, donde el Alma, liberada de la carga del cuerpo pudiera gozar la felicidad por toda la Eternidad y sí la coronación del esfuerzo humano bien orientado, lo que los místicos llamaban de casamiento alquímico, o sea el apartamiento de la Personalidad, del hechizo del Ser Exterior y su fusión con el Alma. Este es el gran objetivo del Proyecto Ser Humano. Y esa es la principal misión de Jesús El Cristo.

Cuando una masa crítica de personas, se acerque a este punto, tendremos oportunidad de comenzar a vivenciar la Gran Utopía (Bonilla, 7).

Besant (8) desarrolla un raciocinio extremadamente interesante acerca del personaje Jesús El Cristo, manifestando que para un entendimiento pleno acerca de su vida y su misión, es necesario, primero separar y después integrar, tres hilos conductores: el Cristo histórico, el Cristo mítico y el Cristo místico. Así, tenemos:

· Cristo histórico: “Es un ser glorioso, perteneciente a la Gran Jerarquía Cósmica que dirige la evolución de la Humanidad. Él empleó, durante tres años, el cuerpo humano del discípulo Jesús, consagrando el último de estos tres años, recorriendo la Samaria, la Judea y la Galilea, curando enfermos y realizando otros actos notables, cercado por un pequeño número de discípulos.”

· Cristo mítico: En realidad, un mito no es una historia fantástica, sea basada en un hecho real o en uno ficticio. En realidad, un mito es una forma metafórica de ofrecer al mundo verdades profundas. El mito a que nos referimos es la existencia de una corriente Divina que atraviesa la historia humana, lo cual se contrapone a la idea de que Jesús El Cristo apareció de repente en la Galilea como un iluminado, que salvaría el mundo con su sangre; de ese modo su colérico Padre se sentiría satisfecho y nos perdonaría a todos nuestros pecados, por gigantescos que sean.

En realidad Jesús El Cristo es la joya más preciosa (por lo menos hasta ahora), de esa corriente Divina. En todas las épocas que el ser humano existió, esa corriente lo sustentó con chorros de luz, especialmente a través de los Avatares (ver Bonilla, 2).

O sea, durante milenios antes de que Él se encarnase en el cuerpo de Jesús, había tenido predecesores que habían preparado el camino. Besant (8) dice algo grandioso: “Los Evangelios no son apenas la narración de lo que aconteció hace 2000 años y sí la verdad de todo lo que existe y existirá siempre”. No es posible profundizar mejor esta idea que reproducir aquí, el largo párrafo de aquella autora: “El Salvador del mundo siempre será adorado por los reyes de la inteligencia, representada por los Magos, siempre Él multiplicará el pan eucarístico para alimentar y reconfortar las almas; siempre cuando lo invocamos a la noche, en medio de la tormenta, Él vendrá a nosotros, andando sobre las aguas; siempre extenderá su mano para ayudarnos a transponer la cresta de las olas; siempre ha de curar nuestros males y  llenarnos de luz; siempre, para sus fieles, aparecerá luminoso y transfigurado, sobre el Tabor, interpretando la ley de Moisés y el celo de Elías”.

El día 25 de diciembre forma parte del mito de Jesús El Cristo. En realidad, los mayores estudiosos sobre el asunto, como el canónigo Farrar, informan que “todo esfuerzo para descubrir el día real de la Natividad ha sido inútil, ya que no existen datos para determinarla, ni siquiera de manera aproximada”. El hecho es que el Papa Julio I, en 337 DC, dispuso que ese día sea elegido como nacimiento de Cristo, “a fin de que los paganos ocupados con sus ceremonias (las brumelias, en honra de Baco), dejen a los cristianos celebrar sus propios ritos sin ser molestados” (ver Williamson, 9).

Sin embargo, en el mundo antiguo, antes de Jesús, existía el Mito Solar, donde el Héroe Solar, nacía en el día más corto del año (en el hemisferio norte). Ya la muerte del Héroe Solar no tiene una fecha fija, pues depende de las posiciones del Sol y de la Luna (Véase que en Occidente, la Semana Santa cae en fechas diferentes, a veces en marzo y a veces en abril). Es en esta fecha mítica que muere Osiris en Egipto, Tamuz en Asiría, Adonis en Grecia, Mitra en Persia, etc.

· El Cristo místico: Este asunto es muy profundo, de manera que lo reduciremos lo más posible. ¿Será que un Ser humano es, en su esencia, radicalmente diferente del Cristo? Con seguridad, la inmensa mayoría de las respuestas será “SÍ”. Veamos:

Nuestra respuesta será “No necesariamente”. Podemos afirmar que todo hombre, potencialmente, o en su esencia, puede ser un Cristo. Los Evangelios nos narran el proceso de ese posible desarrollo (que depende de cada uno de nosotros), poseedores de libre albedrío.


      Efectivamente, en los Evangelios se narran los pasos para llegar al estado de la perfección, colocados de forma tal, que puedan impactar la Personalidad. Estos pasos se llaman Iniciaciones y son cinco, descritos luego a seguir:

1. Nacimiento. En los Evangelios aparece como una historia, en la que María tiene un hijo nacido en circunstancias especiales. Es el “nacer de nuevo” mencionado por Jesús El Cristo a Nicodemo y refrendado en la frase: “De cierto os digo que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mateo 18:2).

Esa Iniciación significa el nacimiento, o mejor el despertar del Ser Crístico, la Presencia Divina o el Alma en cada uno de los seres humanos. Ese ser vive dentro de nosotros, desde el inicio de los tiempos. La gran tarea que se impuso Jesús El Cristo es estimularnos para que descubramos esto y para que vivenciamos esa profunda verdad.

2. Bautismo. Esta Iniciación confiere los poderes necesarios para cumplir su misión, sea la que sea. El Espíritu Divino proporciona una luz deslumbrante y así se siente preparado para cumplir su misión. Pero los desafíos y las tentaciones se le presentan mucho más intensos que en etapas anteriores. Al vencer estos obstáculos, se prepara para dar el próximo paso.

3. Transfiguración. Ahora está dotado de un gran poder y de una plena comprensión. Así hace el bien, sin preocuparse con razas, riquezas o sexos. Cura, alivia, da confianza, hasta resucita muertos y como coronación experimenta la Transfiguración, encontrándose con predecesores que recorrieron el mismo camino.

4. Crucifixión. Falta todavía una prueba, la decisiva. Abandonado por sus discípulos, negado por Pedro, escarnecido, torturado, insultado. Absolutamente solo, camina hacia su sacrificio, que se transforma así en lo que podemos decir la escena central de una obra teatral, para que queda grabada en la mente de la Humanidad.

5. Resurrección. El Espíritu vence la materia. Ahora, el discípulo que allá llegó, se transformó en un Maestro Espiritual.

Esa escala Iniciática fue practicada desde hace milenios y con diversas situaciones específicas, la atravesaron todos los Avatares. Pero ella es válida no sólo para esos Elevados Seres y sí para las personas comunes como el autor y los lectores de este texto.

Tal vez esto puede parecer muy complicado. Con seguridad lo es. Pero no precisamos apurarnos, comencemos con el primer paso: escrutemos en nuestro interior, auscultemos nuestro corazón, meditemos con nuestra mente y comprendamos definitivamente lo esencial: hay un ser Crístico, que vive en nuestro interior. Nuestra gran tarea es contactarnos con Él, purificándonos hasta disolver la espesa capa de pensamientos y sentimientos negativos que cubren aquel grandioso Ser, cobertura de la cual somos responsables, por haber utilizado una buena parte de nuestro libre albedrío de forma errada.

Para comprender mejor esto, hagamos una comparación con el mundo físico, específicamente con una lámpara incandescente. Para que funcione precisa una usina generadora de energía eléctrica, digamos una hidroeléctrica, que en la metáfora correspondería al Creador, de donde surgiría la electricidad que llega a la lámpara, iluminando sus filamentos de modo incandescente.
Esos filamentos representan el Ser de Luz, el Ser Cristico, el Alma en el ser humano, siempre brillando, pues están abastecidos por el Ser Supremo. Después viene el vidrio de la lámpara. Él está bajo control humano, usando su libre albedrío como le parece. El libre albedrío es ejercido por la Personalidad. Puede mantener el vidrio limpio y transparente y entonces la luz del Ser Crístico se derramará por el ambiente, o lo dejará ensuciar por el Ser Exterior.

Naturalmente, esa suciedad impedirá que la luz se expanda y se muestre como real en el mundo físico. Hasta parece que Ella no existe, que Ella es una invención de fanáticos, desequilibrados o comerciantes inescrupulosos que la venden a precio de oro. Esa es la esencia del asunto.

La inmensa mayoría de los habitantes del planeta, inclusive el autor, no poseen una lámpara transparente. El grado de suciedad y pegajosidad es variable, desde la opacidad total hasta una cierta transparencia, capaz de reflejar algunos rayos de Luz. Aunque tenues, esos rayos son la esperanza de la Humanidad.

Una única vida no es suficiente para liberar el Ser Crístico (a no ser que se trate de una Personalidad muy evolucionada). Es por eso que precisamos reencarnar una y otra vez, con la expectativa de que en cada oportunidad, dejemos trasparecer de forma más intensa, la luz que brilla eternamente dentro de nosotros.

Esa luz es nuestra Presencia Divina, nuestro Ser Crístico, nuestra Alma.

El Evangelio según San Mateo
==  INTRODUCCIÓN


Hay pocas informaciones históricas sobre este personaje. Lo poco se sabe es que era de la tribu levítica, hijo de Alfeo y publicano (recaudador de impuestos) a servicio del tetrarca de Galilea, Herodes Antipas. Los publícanos, en esa época, eran muy odiados por los hebreos, pues le cobraban pesados impuestos que repasaban a los romanos. En general, eran considerados traidores por los israelitas.


Mateo, conocido por Levi, estaba sentado en el banco de recaudación de impuestos cuando lo vio Jesús y le dijo: “Sígueme. Y levantándose lo siguió” (Marcos 2:14). El apóstol se despidió con una fiesta de familiares y amigos, entre los que había publícanos (como el propio Mateo) y “pecadores”, lo que escandalizó a fariseos y saduceos que por allí pasaban. El Maestro, al oír la indignación de aquellos, les dio una de sus primeras lecciones: “Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores” (Marcos 2:17). 


Uno de los puntos más controvertidos de este Evangelio, es el relativo a la genealogía de Jesús. Según este Evangelio (1: 1-17), ella se remonta a Abraham, 42 (7x6) generaciones antes, pasando por el Rey David. Esta genealogía es diferente a la de Lucas, que enumera 77(7x11) generaciones y va hasta Adán, pero también pasa por David. Steiner (1) hace una original interpretación de este hecho, que simplificadamente, esclarece que esas genealogías se refieran a diferentes aspectos de Jesús: uno de ellos es oriundo de Dios, a través de Adán; el otro humano, a través de Abraham.


Pero, independiente de estas sutilezas, subsiste el hecho de que ambas genealogías acaban en José, que así sería su padre carnal. ¡Con razón que la Iglesia Católica, sólo proclamó en 1854, la Inmaculada Concepción, después de arduas discusiones conciliares!


El nacimiento de Jesús no ocurrió en un establo, como metafóricamente se afirma. Ver Mateo (2:11), donde se dice: “Y al entrar en la casa (los Reyes Magos(*)), vieron el niño con su madre María y postrándose lo adoraron”. Segundo Lewis (10), apoyado en el Evangelio “apócrifo” de Jaime, en Patriarcas como Tertuliano (200 DC) y San Jerónimo (375 DC), así como modernamente en el canónigo Farrar, esa casa era una “gruta”.


Esas grutas habían sido construidas por los esenios a lo largo de los caminos y servían de albergue, hospitales y posadas. Esas grutas aún existen en Palestina según aquel autor y son suficientemente grandes como para abrigar “diez o veinte aposentos muy amplios, en un ambiento exento de humedad, calor o frío”. Muerto Herodes Antipas, los padres de Jesús con él vuelven a la Galilea. En este Evangelio, pasan 30 largos años sin que se hable una palabra de Jesús.


Hasta que llega Juan el Bautista, predicando en el desierto de Judea, el arrepentimiento de los pecados cometidos. Él tampoco habló una palabra sobre el pecado “original”, prometiéndolos bautizar con agua, “pero el que vendrá detrás de mi, cuyo calzado no soy digno de llevar; él os bautizará con Espíritu Santo y fuego” (Mateo 3:11).


Luego acontecerá el hecho más deslumbrante de la Historia humana: al ser bautizado Jesús por Juan, “he aquí los Cielos fueron abiertos y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él. Y hubo una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:16-17).
 == El ministerio de Jesús

El sermón del monte

Él comienza su ministerio, cuando sabiendo de la muerte de Juan el Bautista, vuelve a Galilea, especialmente a la ciudad de Capernaum (Mateo: 4-13), donde comienza a reclutar sus discípulos, inicialmente dos pares de hermanos (Simón, al que llamó de Pedro y Andrés) y (Juan y Jacobo) hasta completar los doce, casi todos galileos.


La primera acción predicadora de Jesús El Cristo, es memorable. Se trata del “Sermón del Monte” o “Sermón de la Montaña”(*). Mateo (5:1) dice textualmente “Viendo la multitud, subió al monte; y sentándose, vinieron a él, sus discípulos”.


Esta predicación es, probablemente la más completa de Jesús El Cristo, narrada en la Biblia, incluyendo unos veinte asuntos. De ellos seleccionaremos “las bienaventuranzas”.


Son ocho bienaventuranzas dirigidas a “los pobres de espíritu”, a “los que lloran”, a “los mansos”, a “los que tienen hambre y sed de justicia”, a “los misericordiosos”, a “los de limpio corazón”, a “los pacificadores” y a “los que padecen persecución por causa de la justicia” (Mateo 5:3-10).


De estas bienaventuranzas, la menos comprendida es la primera: “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos”.


Probablemente, es la frase más importante del Sermón de la Montaña. Pero también se trata de una frase extraña para la comprensión común: ¿por qué los “pobres de espíritu”, tendrán derechos al Reino de los Cielos, y los remediados y los ricos, no?


En Yahoo (11) se pregunta ¿cuál es el significado de la expresión “pobre de espíritu”?. De las siete respuestas exhibidas, una dice que es un error de traducción (pero no informa la traducción cierta); cinco la entienden como: “incapacitados racionales”; “los que solo critican, provocan e insultan las creencias de los otros, son los pesimistas, inseguros, débiles, indecisos, etc.”,...”los que no tienen nada para ofrecer, no tienen sentimientos ni carácter”; “son aquellos que se dedican a las prácticas descritas en Gálatas 19,20,21: adúlteros, prostitutas, herejes, envidiosos, borrachos, etc.”(**)

Sin embargo, el séptimo participante da una respuesta más animadora: “A nadie será concedida la entrada a ese Reino, sin la simplicidad de corazón y humildad de espíritu; o sea, el ignorante poseedor de esas cualidades, será preferido al sabio que más cree en sí que en Dios”. Parece que vamos mejorando.


Ya la Enciclopedia Católica (12), da una explicación poco comprensible: “Los bienaventurados son pobres en espíritu, que por su propia voluntad están dispuestos a soportar por amor de Dios, esta dolorosa y humilde condición, incluso aunque sean ricos y felices, mientras que, por otro lado, los realmente pobres pueden no alcanzar esta pobreza de espíritu”.


Lo más rescatable de todo esto es que la expresión “pobres de espíritu” podría significar humildad, modestia, falta de arrogancia. Todo bien. Esto parece tener cierta coherencia. Pero hay otra mitad del versículo: “de ellos es el Reino de los Cielos”.


Si seguimos la visión cristiana ortodoxa, ese Reino tiene una significado: es el lugar donde las personas que mueren, si tuvieron buen comportamiento, pasan a vivir una vida Eterna en el Paraíso. (¿Alguien ya pensó lo aburrida que sería esa vida, llena de buenas músicas, comida abundante, vida sin preocupaciones, protección directa de Dios, etc., etc.? ¿Pero qué mundo es ese? El Universo es evolución permanente, no un lago con sonidos, flores y perfumes congelados. El Creador precisa y precisará siempre de nosotros para que seamos sus auxiliares en el mundo físico, hasta que alcancemos vuelos más altos y quizás podamos crear nuevos mundos.


En Capítulos anteriores se mencionó que una de las enseñanzas más importantes(*) de Jesús El Cristo tiene relación con el “Reino de los Cielos”. Él no está en un lugar escondido, al que sólo podemos llegar una vez fallecidos. El Reino de los Cielos está dentro de nosotros. Es la Partícula Divina (Alma o Ser Crístico) que nos fue otorgada cuando el “soplo” divino, electrizó el “polvo” de donde nació nuestro cuerpo físico.


Este concepto fue explicado de manera grandiosa por Steiner (14), dándole una densidad mística fortísima. La traducción inteligible que él hace del versículo en pauta es: “Bienaventurados los pobres de espíritu (los que imploran por ser alcanzados por él), porque ahora por sus propios medios (a través de un intenso trabajo interior) encontrarán el Reino de los Cielos.


La clave de esto, se encuentra en la Iniciación antigua, realizada en los Templos por los Iniciadores y sus asistentes, y la que ahora trae el Cristo:” Ha llegado el tiempo en que el hombre encontrará el Ser Crístico en su propio interior, si realmente busca el Reino de los cielos(**).


Esa Iniciación antigua acontecía con aquellos que eran merecedores, a través de la atenuación (o mejor, adormecimiento de la conciencia normal del iniciando). Ella era realizada después de cuidadosa preparación, debiendo quedar el candidato, en un estado inmóvil, cataléptico durante tres días, al cabo de los cuales volvía a su conciencia normal, con el recuerdo de un maravilloso viaje interior.


Sin embargo, el proceso evolutivo no se podía detener ahí. El ser humano precisaba avanzar un paso más. La llegada de El Cristo le dio el Impulso Cósmico necesario Este asunto será discutido en la próxima Monografía) . Es por eso que precisó ser planificada durante siglos, con precisión matemática Lo que El Cristo experimentó en su corta vida encarnada nada tiene que ver con satisfacer con su sangre la cólera de un Dios vengativo (¡qué horror!), ni justificaría “salvar” de sus pecados a los impíos, pues el don del libre albedrío es necesario para que cada uno, según sus actitudes, progrese o retroceda en su proceso evolutivo.


Él vino a otra cosa. Vino a mostrar como una obra teatral, el nuevo proceso de Iniciación del Ser Humano, a través del cual, este podría alcanzar, por esfuerzo propio(***) el Reino de los Cielos, o sea el Dios Inmanente (el Ser Crístico que está dentro de él).


Para que esa cambio, absolutamente crucial, el mayor ocurrido hasta ahora en la historia de la Humanidad, quedase grabado en la conciencia humana, era necesaria todo un ritual, escrupulosamente organizado: nacimiento, bautismo, transfiguración, crucifixión y resurrección 


Realmente, a través de su vida encarnada (y no sólo con la sangre vertida), El Cristo vino a “salvarnos”. Pero no de la forma infantil en que esta “salvación” es generalmente entendida (y que obviamente no ocurrió, porque los “pecados” continúan aconteciendo, aumentando de tamaño y color en la medida que la población crece).


Lo que Él vino a ofrecernos fue el instrumento de nuestra “salvación” y para eso hizo su representación grandiosa, que por primera vez se dio en un ser encarnado. Metafóricamente, con su sangre limpió y abrió el camino para nosotros. Pero quien debe recorrerlo somos los seres humanos, desarrollando nuevos niveles de comprensión, elevando nuestras frecuencias vibratorias.


Steiner (14) dice esto de forma magnífica: “Si antes se decía: debéis elevar la mirada hacia los reinos donde se halla la fuente divina de existencia y debéis esperar que lo divino irradie desde el Reino de los Cielos(*), ahora: lo divino no sólo irradia hacia vosotros, sino que la voluntad de las alturas debe penetrar en lo más hondo de la naturaleza del ser humano y allí debe transformarse en Voluntad del propio Yo(**).


Es interesante resaltar que en los antiguos, la capacidad de clarividencia y de profecía era normal para los Iniciados. Eso se fue perdiendo con el tiempo, porque se entró en un nuevo proceso evolutivo. Lo mismo ocurre en el mundo físico: si una persona quiere ser Doctor en Matemáticas, en la medida que profundiza en esta área, va olvidando los conocimientos de Botánica, Historia o Geografía, que había aprendido durante sus estudios lineales.


Con esta explicación, la expresión “pobres de espíritu” alcanza su verdadero significado: la pérdida o reducción significativa de la visión espiritual transforma (a los habitantes pre-cristianos), en “pobres de espíritu”. Pero ahora con el advenimiento de Jesús El Cristo, al revelar que el secreto de las fuerzas divinas, también puede fluir de nuestro Ser Crístico, la bienaventuranza es ofrecida a aquellos.


El libro de Steiner (14) es complejo y muy profundo. Para el que desee profundizar en estos asuntos, a la vez deslumbrantes y asustadores, recomendamos leerlo. Pero se precisa coraje.


De lo anteriormente dicho, parece que no habrá una segunda venida del Cristo, porque Él nos dio las condiciones para que evolucionemos por nosotros mismos. Cuando haya una masa crítica suficiente de seres humanos, caminando en la dirección señalada, el trabajo será hecho por muchos Seres Crísticos. De esta manera, cuando el nivel vibratorio necesario sea alcanzado, un Impulso Cósmico(***) tal vez más poderoso que aquel que emanó del Creador en ocasión del bautismo de Jesús, iluminará nuestro planeta y finalmente, nos conducirá a la Gran Utopía (Bonilla, 7).
== Las curaciones de Jesús El Cristo

En este Evangelio se habla en varias oportunidades de las curaciones hechas por Jesús El Cristo, especialmente las siguientes: sanación de un leproso (8:1-4), sanación al siervo del centurión (8:5-13), sanación a la suegra de Pedro (8:14-17), expulsión de los demonios en los dos gadarenos (8:28-34); sanación a un paralítico (9:1-8); sanación del hombre de la mano seca (12:9-14); sanación a la hija de Jairo (9:18-26); sanación a dos ciegos (9:27-31); un mudo habla (9:32-34), etc.


Las curaciones informadas y otras contenidas en otros Evangelios han sido consideradas por muchos creyentes como prueba de la Divinidad de Jesús El Cristo. La verdad es que Él no precisa de estas pruebas y si ellas fueran lo más importante, no habría motivo para considerarlo un Principio Cósmico, un Ser Divino.


Esta argumentación se justifica por el hecho de que en la Antigüedad hubo curadores famosos (los que eran imprescindibles en una época en la que no había exámenes laboratoriales, anestesia, Rayos X, ni antibióticos). En América, desde épocas remotas existen los xamanes, los “gurús” de las tribus indias.


En muchos casos, la sugestión era fundamental. Algunos de los mayores médicos de la Humanidad fueron Esculapio (( 1200 AC) e Hipócrates (( 400 AC), que hicieron curas maravillosas e instantáneas sin disponer de instrumentación moderna. Los esenios y los llamados terapeutas (griegos) también practicaron curaciones espectaculares.


Por lo tanto, en la época de su advenimiento, las curaciones de Jesús El Cristo no fueron algo inusitado, único, sólo posible por un “Hijo de Dios”. Entonces ¿por qué figuran?


Steiner (14) nos da una respuesta sorprendente para esta pregunta. Él afirma que el motivo fundamental de la presentación de estas curaciones, es que ellas eran hechas por Iniciados, que para entrar en contacto con las Altas Energías Espirituales debían apagar su conciencia y en estado cataléptico, recibir el poder especial de curación. El papel de Jesús El Cristo sería, entonces, introducir un nuevo modo de curar, en el cual no es necesario someterse al método anterior, que era enseñado en lo que se llamaba “Misterios”.


Ahora, no será más necesario oscurecer la conciencia para alcanzar las fuerzas espirituales (entre otras cosas, para curaciones). El contacto se puede producir en plena conciencia. Para que esto fuera posible (y era necesario según la evolución del Proyecto Ser Humano), un Gran Ser precisaba encarnar en la Tierra. Informaciones más completas y profundas sobre este tema fascinante, pueden consultarse en Steiner (14).
Otros asuntos importantes

En los Capítulos 10,11 y 12 del Evangelio de San Mateo, se habla de que Jesús El Cristo, observó que la “mies es mucha y los obreros pocos (9:37-38) y entonces los llamó y “les dio autoridad sobre los espíritus inmundos, para que los echasen fuera y para sanar toda enfermedad y toda dolencia” (10:1-2).


O sea, corroborando lo anteriormente mencionado por Steiner (13), Jesús El Cristo, pasó directamente, parte de su autoridad a los Apóstoles a través de la irradiación de su magnetismo personal. Esto introduce una nueva forma de vincular lo humano con lo divino, de conciencia a conciencia, sin necesitar un apagón de la misma, como era necesario en las épocas pre-cristianas.


Algunos versículos son dignos de atención especial, por ejemplo, los que hablan de los “persecuciones venideras” (Mateo 10:16-25). Como lo hace con frecuencia, Jesús El Cristo, habla (por lo menos) a dos niveles: el histórico, relativo a las persecuciones físicas que los apóstoles deberán sufrir en la medida en que difundan sus enseñanzas; pero también es necesario considerar el nivel profundo, por ejemplo, cuando dice: “Seréis aborrecidos de todos, por causa de mi nombre; más el que persevera hasta el fin, éste será salvo” (10:22).


Aquí, Él se refiere a otra cosa: a la lucha interna que se debate de forma incesante dentro de nosotros: la Personalidad, tentando alcanzar al Ser Crístico, comulgando con Él, y el Ser Externo, luchando para arrastrarnos a su mundo de pensamientos y sentimientos negativos. Todos los “demonios” que están dentro de nosotros, acumulados a través de actos ruines que hemos hecho a lo largo de innúmeras encarnaciones, tentan – de los modos más diversos –  ocultarnos la visión gloriosa de nuestro Ser Crístico. Probablemente, ninguna persona, antes o ahora, dejó de vivir – muchas veces – esta asfixiante experiencia. Ruin en su esencia, acaba siendo benéfica, pues nos obliga a desechar la inercia y el comodismo y continuar la lucha hasta conquistar “la novia” (Presencia Divina) y así consumar el “Casamiento Alquímico”.


Otro versículo controvertido es el 10:34: “No penséis que he venido para traer paz a la Tierra; no he venido para traer paz, sino espada”. Lewis (6) dice: “El no vino con una espada de acero para destruir la vida, y sí con una espada de fuego para destruir el mal y dar más poder a la verdad”. El Evangelio continúa, diciendo: “los enemigos del hombre serán los de su casa” (10:36). O sea, los enemigos de fuera, no son los peores y sí los de dentro, o sean, nuestros propios pensamientos, sentimientos y actitudes. Muchas personas gustan de pensar que los responsables de los problemas son los otros: padres, madres, hermanos, suegras, nueras, conocidos, patrones, políticos y el mundo todo. Pero gozamos de libre albedrío. Si permitimos que los otros se impongan, la culpa es nuestra. (Esto no significa que debemos ser intolerantes con las otras personas, pero debemos colocar límites a sus pretensiones de intromisión y avasallamiento).


Otro versículo extremadamente revelador – sobre otro asunto – es el 11:14. Hablando de Juan El Bautista como profeta, Jesús El Cristo dice: “Si queréis recibirlo, él es aquel Elías que había de venir”, el cual ya había sido anunciado por Malaquías (4:5). “He aquí que yo os envío el profeta Elías, antes de que venga el día de Jehová, grande y terrible” (¿La crucifixión?).


En el versículo de Mateo y en el de Malaquías, hay una gran verdad que no puede ser apagada por propósitos oscuros: tanto por el profeta Malaquías, como por el Maestro Jesús El Cristo, se hace alusión a la reencarnación de Elías en Juan el Bautista. Los que niegan esto, dejan en el tintero el hecho de que la Doctrina de la Reencarnación reconocida durante 500 años después de la crucifixión por los Padres de la Iglesia, fue eliminada recién en el año 553 en un Concilio espurio, manipulado por el Emperador Justiniano (ver Bonilla, 7).


Otro versículo interesante es el 12:40, donde los saduceos y los fariseos le pidieron una señal para reconocerlo. El Cristo les responde: “Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra, tres días y tres noches”.


“Tres días y tres noches” era el tiempo en el cual durante la Iniciación antigua, los candidatos a la Iniciación se les apagaba la conciencia para que pudieran penetraren el Reino Espiritual. Con la llegada del Cristo, según Steiner (13), la metodología iniciática cambia y ella puede ser hecha en conciencia plena. Pero Jesús El Cristo era un ser doble: humano (Jesús) y divino (Cristo). No en vano, se habla en las Escrituras del Hijo del Hombre (Jesús) y el Hijo de Dios (Cristo). Como hombre, deberá pasar aún “tres días y tres noches en el corazón de la tierra”. Es el tiempo que su cuerpo físico, quebrantado por los sufrimientos de la cruz, precisa para recomponerse. Acto seguido, acontece un fenómeno extraordinario: la Resurrección”.


Otros versículos interesantes son los 13:55-56. Allí se dice: ¿”No es este el hijo del carpintero?(*) ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Jacobo, José, Simón y Judas? ¿No están todas sus hermanas con nosotros?” Mucha gente cree que Jesús había nacido de una virgen. No podemos negar ni comprobar esta afirmación, pero como ya fue expresado en Bonilla (7), el Culto a una Virgen, fecundada por un Dios Solar es muy antiguo, bien antes del inicio de nuestra Era. Es un acontecimiento simbólico que parece haberse repetido con todos los Avatares. Por otro lado, la Iglesia católica sólo proclamó como verdad inefable la Inmaculada Concepción, recién en 1854.


Lo único que podemos decir es que si María no era virgen al engendrar a Jesús, ya no lo fue después, porque tuvo cuatro hijos y algunas hijas, ninguno de los cuales mostró rasgos divinos, según la propia Biblia. Esto no desmerece en nada su figura deslumbrante: fue la madre que alojó en su seno a aquel que daría su cuerpo físico para que el Gran Ser llamado Cristo se encarnase en él. Esto es lo importante. Si la semilla que fecundó ese óvulo era humana (José) o Divina (El Creador) no es un asunto tan relevante.

Las parábolas

Las parábolas de Jesús El Cristo son alrededor de veinte, de las cuales comentaremos apenas dos, en este Evangelio. En lo que tiene que ver con el sentido general de las parábolas, está muy claro, cuando a la pregunta de sus discípulos acerca de porque hablaba a “la gente” a través de ellas, Él dice: “Porque a vosotros os he dado saber los misterios del Reino de los Cielos, mas a ellos no les hes dado”... “Por eso les hablo en parábolas: porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden”...”porque el corazón de este pueblo se ha engrosado y con los oídos oyen pesadamente” (10:11, 13,15).

Aquí está claro lo siguiente: la Sabiduría antigua, a través de sus diversas religiones, incluyendo la judaica, consistía de dos círculos, el externo, integrado por personas con percepción espiritual embotada (“viendo no ven y oyendo no oyen”) y el interno integrado por los discípulos de los Grandes Maestros, que en el caso de Jesús El Cristo eran 120 (los doce apóstoles que recibían las enseñanzas más profundas, y los restantes que estaban en un nivel intermediario).

Si alguien duda de la existencia de estos 120, es sólo consultar Hechos 1:15, donde Pablo dice: “En aquellos días(*), Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como ciento veinte en número)”.

La existencia de los dos círculos siempre fue necesaria(**), pues “no echéis vuestras perlas delante de los cerdos” (Mateo 7:6). En el antiguo Egipto, por ejemplo, se adoraba a dioses con cabeza de animal (hasta que el faraón Akenaton instituyó el Dios Único, Aton, alrededor de 1350 A.C.). En el círculo interno, cada animal tenía un sentido simbólico (por ejemplo, el perro la fidelidad, la serpiente la sabiduría, etc.), de la misma manera que los cristianos hablan de Jesús como el “Cordero de Dios”, porque era manso, pacífico y amoroso.

Ya las masas ignorantes adoraban a los animales mismos, porque “teniendo ojos no ven y teniendo oídos no oyen”.

De las numerosas parábolas contenidos en el Evangelio seleccionamos apenas estas dos, para hacer algunos comentarios:

· La parábola del trigo y de la cizaña


En resumen (13:24-30) esta parábola nos dice que un agricultor sembró trigo, pero de noche vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo. Cuando los granos del cereal aparecieron, también nacieron las malezas. Informado por sus siervos, el agricultor, en lugar de mandar arrancarlas, las manda dejar crecer juntas para evitar que arranquen el trigo junto con ellas. Cuando llegue el momento de la siega, se deberá cortar primero la cizaña y mandarla al horno. El trigo que ya creció lo suficiente y fructificó será recogido en el granero.


En 13:36-43, Jesús El Cristo explica el significado de la parábola.


El hecho es que, por lo menos gran número de sus mensajes, tienen un núcleo central, relacionado con la estructura básica del ser humano: El Ser Cristico,  la Personalidad en formación y el Ser Exterior.


En este caso, el Ser Interior simbolizado por el agricultor (Hijo del Hombre) en su proceso evolutivo siembra la buena semilla (“los hijos del reino, o sea pensamientos, sentimientos y actitudes positivas y constructivas), mientras que la cizaña (“hijos del malo”), representa el Ser Exterior (“el diablo”), aquel que nos trae las falsas ideas del mundo: vanidad, egoísmo, crueldad, etc.


“La siega es el fin del siglo” y los “segadores son los ángeles enviados por el Hijo del Hombre”. Naturalmente, que Él no se está refiriendo al fin de ningún siglo específico y sí al fin da algún momento específico.


Este momento específico acontece muchas veces dentro de cada ser humano, pues todos los días debemos purificar(*) nuestro Ser Interior, quemando la cizaña proveniente del Ser Exterior, con sus mensajes de miedo, impotencia y desastres.


Pero ese “fin de siglo” es también colectivo, abarcando toda la Humanidad. Es el fin de la Era que Jesús El Cristo preparó, basada en la comprensión que Él está dentro de nosotros (Cristo Interno, Ser Crístico o Presencia Divina).


La finalización de esa Era nos llevará a otra, muy difícil de imaginar para la mentalidad materialista que hoy prevalece, pues no será apenas la de comprensión de la existencia de ese Ser Crístico dentro de nosotros y sí de la expansión y operacionalización del mismo, para el exterior, para el mundo físico, al cual deberemos transformar en un vergel.


Ese cambio radical ocurrirá en la actual Era de Acuario y será precedido por un “Impulso Cósmico” (Ver próxima Monografía), que elevará considerablemente las frecuencias vibratorias del Ser Humano, separando así, el trigo de la cizaña. Entonces “los justos resplandecerán como el Sol en el Reino del Padre” (13:43).

· La parábola de la fiesta de bodas


Esta parábola (22:1-14), comienza así: “El Reino de los Cielos es semejante a un rey que hizo fiesta a su hijo”. Se narra que el rey envió a sus siervos a que invitaran los conocidos a las bodas, “pero éstos no quisieron venir”. El rey mandó otros siervos a reiterar la invitación, pero nuevamente no hicieron caso y se fueron “uno a su labranza y otro a sus negocios”. Otros, actuaron peor, matando los siervos.


Enojado con todo esto, el rey mandó sus ejércitos a destruir los homicidas, quemando su ciudad. Pero las bodas estaban preparadas, así que el rey mandó a los siervos a procurar a los caminos a “cuantos halléis”. Dentro de los que comparecieron había uno que no estaba “vestido de boda”. El rey lo mandó echar en las tinieblas de afuera, atado de pies y manos. “Allí será el lloro y el crujir de dientes. Porque muchos son llamados y pocos son escogidos” (22:13-14).


Jesús El Cristo no explica el sentido de esta parábola, pero ella puede ser entendida así: “El rey” es el Ser Crístico invitando a la Personalidad a presentarse en una boda, o sea a identificarse con Él. Sin embargo, la Personalidad (obviamente poseedora de un nivel espiritual bajo), no se interesa en el evento. Se muestra indiferente, preocupada con los asuntos que el Ser Externo le exige (“negocios”, “labranza”). Algunas de ellas(**) se tornan agresivas y furiosas con la invitación, llegando a matar los siervos. Esa Personalidad, en realidad es plural, porque cada persona tiene una, siendo castigada por “el rey”. Este castigo no es físico, es un atraso en la senda evolucionaría.


Pero “el rey”, el Ser Crístico, preocupado con la evolución espiritual, da una nueva oportunidad, invitando a otras personas (o sea renovando la invitación a las Personalidades), las que comparecen a la fiesta. Pero entre todos ellos, aparece un indeseable (no preparado para la boda) que es expulsado. En resumen, los indiferentes, los violentos, los no preparados (así como otros tipos humanos que no son mencionados en el texto), no podrán entrar a “la fiesta de la boda”. Esa boda, en realidad, es el “Casamiento Alquímico”, o sea la integración de la Personalidad con el Ser Crístico o Cristo Interno. Esa es la principal enseñanza que Jesús El Cristo nos brindó hace 2000 años.


Antes de pasar a los últimos asuntos de este ítem, es conveniente hacer un paréntesis. En (16:13-20), hay una información extremamente significativa. En ese relato, Jesús El Cristo pregunta a sus discípulos “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?”(*) “Y los discípulos respondieron: Juan el Bautista, Elías, Jeremías o algún otro profeta”. Aquí está claro que los apóstoles estaban perfectamente interiorizados de la doctrina de la Reencarnación, pues aceptaban como posible lo que se hablaba en el pueblo, aunque no podían discriminar de cual profeta él habría reencarnado.


Cuando Él pregunta: “y vosotros ¿quién decís que soy yo?” Todos, desconcertados callaron, hasta que Pedro respondió diciendo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. (O sea el cuerpo de Jesús, el Hijo del Hombre, había recibido El Cristo, un Principio Cósmico, mencionado metafóricamente como el “Hijo de Dios”.


La respuesta de Jesús El Cristo, es reveladora: “Bienaventurado eres, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre está en los cielos...” “Y a ti te daré la llave de los Cielos” (16:17-18).


Esto significa que Pedro, en una chispa de comprensión (estimulada por las enseñanzas que le estaban siendo dadas y que aún no habían penetrado lo suficiente en los otros), alcanzó su Ser Crístico y entendió que Jesús El Cristo y el Ser Crístico tienen la misma esencia, el primero operando en el Macrocosmo (Universo) y el segundo en el Microcosmo (hombre individual).
 La Transfiguración

Hay en esta parte del Evangelio, dos aspectos que deben ser analizados en forma separada. Por un lado, la Transfiguración en sí, como un fenómeno extraordinario; por otro, todo lo relacionado con Elías. Veamos por partes:

· La Transfiguración es un acontecimiento único en la Biblia. Según Mateo 17:1-2 “Jesús tomó a Pedro, a Jacobo(**) y a Juan y los llevó aparte a un monte alto...(***) “Y se transfiguró delante de ellos y resplandeció su rostro como el Sol y sus vestidos se hicieron blancos como la luz”. Simultáneamente, aparecen Moisés y Elías (que habían muerto hace doce y ocho siglos, respectivamente), quienes son los representantes más cabales de la religión judaica, Moisés como el líder que los conduce a la Tierra Prometida y Elías como el mayor profeta hebreo.


Cuando los tres apóstoles ven a Jesús El Cristo, con su aura brillando como nunca, se convencen que Él es mismo, el Hijo de Dios, El Cristo, ahora a través de su percepción física. Antes, apenas Pedro había captado esto, pero intuitivamente. Ahora los tres apóstoles, deslumbrados por tanto esplendor en el rostro del Maestro, acompañado por los venerados antepasados, creen en su majestad por experiencia propia, pero si algo faltase para la grandiosidad de la escena, “he aquí una voz desde la nube que los cubría, dijo: “Este es mi hijo amado, en quien tengo complacencia; a Él oíd” (17:5).


O sea, el Verbo Divino, que había centelleado con la “estrella de Belén” (nacimiento del Cristo), refulgido con la paloma del Espíritu Santo (bautismo del Cristo), ahora se presenta de un modo diferente: una aura maravillosa, de naturaleza espiritual (la Transfiguración del Cristo), acompañada de los dos personajes más importantes de Israel, que fueron los grandes cimientos de aquella cultura y de aquella religión. A partir de esta experiencia, que simboliza la tercera Iniciación, el Cristo tendrá que prepararse para la cuarta, contenida en la Ley del Sacrificio (ver Bonilla, 7), que será la más triste, la Crucifixión, que sin embargo es la más poderosa que penetrará en el espíritu humano.

· La reencarnación de Elías. Jesús habla claramente de Juan el Bautista, como la reencarnación de Elías, respondiendo a la pregunta de los discípulos(*): “¿Por qué, pues, dicen los escribas que es necesario que Elías venga primero? (17:10), a lo que Él respondió: “Os digo que Elías ya vino y no le conocieron, sino que hicieron con él todo lo que quisieron; así como el Hijo del Hombre, padecerá de ellos”... “Entonces los discípulos comprendieron que les había hablado de Juan el Bautista” (17: 12-13).

Como ya explicado en Bonilla (7), los hebreos cultos conocían la Doctrina de la Reencarnación, así como los Padres de la Iglesia Primitiva, tales como San Justino Mártir, San Clemente de Alejandría, San Gregorio, San Jerónimo, San Agustín, Orígenes, todos ellos anteriores a 553 A.C., año en que un Concilio espurio, convocado por el Emperador y no por el Papa, fue condenada una secta llamada “origenistas” que en verdad, más que seguidores de Orígenes, eran disidentes. Y de rebote fue rechazada aquella doctrina.

En Bonilla (7) se explica claramente el motivo principal para que aquel rechazo: “Ese motivo no se refería a la verdad o a la falsedad de aquella doctrina y sí al control de los fieles: era mucho más fácil ejercer éste, advirtiéndoles que existía un Juicio Final, inmediatamente después de esta vida, que dejarlos que ellos continuasen a pensar en una Justicia Divina, juzgando muestras virtudes y defectos a lo largo del tiempo, como alumno que debe atravesar innúmeras pruebas, ejercicios y exámenes antes de poder recibir el diploma final”, que sería el acceso al “Reino de los Cielos”.

Lo más interesante es que esta exclusión doctrinaria, no fue refrendada por el Papa Virgilio(**) y sí por el Emperador Justiniano. El Papa ni siquiera concurrió al Concilio, porque quien debía convocarlo era él y no el Emperador. Por otro lado, según las normas de la iglesia, una doctrina podrá ser considerada como dogma de fe o de lo contrario, condenada, solamente a través de las siguientes condiciones: que el Papa en persona convoque el Concilio (o sea un Congreso de Obispos), que éste delibere en sesiones plenarias y que las conclusiones sean ratificadas por el Sumo Pontífice. (Por negarse a confirmarlas, el Papa Virgilio fue exilado a Siracusa).

¡Nada de esto aconteció! Por otro lado en toda la Biblia no existe una línea que condene esta doctrina. Por el contrario, como acabamos de ver en Mateo (17:10-13) y en otros lugares que indicaremos después, Jesús El Cristo lo reconoce.

Por otro lado, figuras antiguas como Sócrates, Platón y Pitágoras comparten estas ideas, así como personajes más modernos (Leonardo da Vinci, Descartes, Newton, Giordano Bruno(***), Spinoza, Leibnitz, Voltaire, Kant, Goethe, Schopenhauer, Balzac, Walt Whitman, Flammarion, Nietszche, Edison y en el siglo XX: Steiner, Ford, Gandhi, Jung, Huxley y el mayor de los científicos: Einstein. Fragmentos de 32 autores, entre los mencionados y otros, relativos a la Reencarnación pueden ser consultados en Bonilla (7).

A pesar de que estos documentos pueden ser consultados por cualquiera, con un mínimo de esfuerzo, dada la facilidad comunicacional disponible hoy en día, millones de personas niegan, como papagayos esta vibrante realidad, de manera que es obstaculizada una mayor comprensión de las enseñanzas de Jesús El Cristo, deformadas en beneficio de intereses personales e institucionales.

No en vano, El Maestro tenía su círculo interno (los doce apóstoles y los otros cien seguidores), a los que enseñaba en privado; al círculo externo hablaba en parábolas.

Rohden (14), probablemente el mayor filósofo y pensador brasileño, con más de cien obras escritas, la mayoría sobre la Biblia, y que profesaba fe cristiana(*), en su libro “Alegorías”, en forma pintoresca, nos da una descripción exacta de lo que ocurrió en aquel Concilio: “Las luciérnagas aclamaron la siguiente sentencia dictada por su jefe, Don Sapiencio, sentado en suntuoso trono, dentro de la selva en la noche oscura: “No hay nada más luminoso que nuestro farol, por eso no pasa de una mentira, esa historia acerca de la existencia del Sol, inventada por los que pretenden disminuir nuestro poder fosforescente”. ¡Fantástico! “Es eso ahí” (como dicen en Brasil).

Solo para cerrar este asunto (que deberá ser analizado más detalladamente en un capítulo próximo), debe ser informado que persecuciones, asesinatos y genocidios fueron realizados en los siglos siguientes por acuerdos siniestros entre Papas y Emperadores, entre nobles y obispos, para ofuscar aquella (y otras) doctrinas, comprendidas en las enseñanzas de Jesús El Cristo.

Inclusive 900 años después (alrededor de 1450), en pleno oscurantismo religioso, “iluminado” por la “Santa” Inquisición, Nicolás de Cusa (que fue personaje clave en la transición de la ideología medieval a la renacentista, sustentó – en pleno Vaticano – con la concordancia del Papa Eugenio IV, la pluralidad de la vida y de los mundos habitados. Sin embargo, el interés de la institución religiosa, sepultó ese conocimiento, como continúa hasta hoy, dela misma forma que el poder (sea político, militar, económico o religioso) impide el florecimiento de las ideas que no le convienen.

Los alegatos de Nicolás de Cusa, poco productivos en su época, fueron preparando las personas para una futura expansión de las mentes (ciencia, conocimiento) y de los corazones (arte), con el advenimiento del Renacimiento, cuya iniciación, preferentemente en las Artes comienza en la segunda mitad del Siglo XVI. Ya la parte racional precisa vencer más obstáculos; con todo, la ayuda de la filosofía griega es fundamental y a partir del siglo XVII, irrumpe con mucha fuerza, con las figuras de Descartes, Bacon y Galileo. En el siglo XVIII, brilla Newton; en el XIX, Darwin y en el XX, Einstein.

En ese medio tiempo, sin embargo, los verdaderos seguidores de las enseñanzas de Jesús El Cristo, son obligados a reunirse secretamente (como aquel lo hacía con los apóstoles) y a escribir libros muy oscuros, que sólo podían ser interpretados por aquellos que poseían las respectivas claves. Así, hubo un florecimiento de la alquimia, que era interpretado y es hasta hoy, como la procura de transformación de otros metales en oro(**).

Numerosos grupos espirituales surgen en aquella época, procurando por más luz, a partir de la Luz Mayor. Uno de estos grupos, fraternidades y órdenes(***), eran los Rosacruces, que en 1614 publicaron su primer manifiesto, llamado “Fama Fraternitatis”. En realidad, ellos eran los continuadores de un antiquísimo linaje, que había brillado, aunque fugazmente, 3000 años atrás en el Egipto, a través del “Rey Sol”, el faraón Akenaton, iniciado por el Avatar Hermes Trismegisto y el primer ser humano que proclamó a cielo abierto, la existencia del Dios Único, al que llamó Aton y para el cual construyó una ciudad entera, Tell-El-Amarna, destruida apenas él falleció, por el sacerdocio egipcio que prefería el politeísmo.

Con personajes y conceptos diferentes, la historia se repite: el poder material ahoga el conocimiento verdadero. Pero esto no es un Decreto Divino, es una experiencia por la cual las sociedades humanas deben pasar. Se trata de una especie de crucifixión.

El propio Jesús El Cristo previene contra las deformaciones que habían de venir. Véase: “ ¡Ay de vosotros, fariseos y escribas hipócritas!, porque cerráis el Reino de los Cielos delante de los hombres, pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a los que quieren hacerlo” (23:13)(*). También: “Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas(**) y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuera posible, aún a los escogidos” (24:24). Debe aclararse que los “escogidos” no lo son por algún tipo de capricho divino; ellos son en verdad, auto-elegidos, a través de un esfuerzo constante y tenaz a lo largo de las encarnaciones.
La venida del “Hijo del Hombre”

“Él Hijo del Hombre” es una expresión muy usada en los Evangelios. Ella tiene, por lo menos dos significados diferentes. Ya Hermes Trismegisto decía: “Como es arriba, es abajo” y “como es en el Cielo, es en la Tierra”. O sea, hablaba del Macrocosmo (Universo) y del Microcosmo (Hombre), el segundo como una réplica del primero.


De esta manera, Hijo del Hombre, en la medida que el propio Jesús El Cristo, utiliza esta expresión en relación a sí mismo, está hablando de que él es humano (¿no es hijo de María?). Esto no significa que no tenga un componente divino (el Ser Cósmico, El Cristo, que se le incorporó durante su bautismo en el Jordán).


El segundo significado se refiere al microcosmo (o sea dentro del ser humano). En ese caso, el Hijo del Hombre es lo que en este texto denominamos Personalidad, o sea el elemento evolutivo del ser humano, que a través de las encarnaciones, progresa, acercándose peldaño por peldaño al “Hijo de Dios” (el Ser Crístico), momento en que alcanza la Perfección y por lo tanto, llega a ser un Maestro Cósmico, que ya no precisará reencarnar(***).


El hecho de no precisar reencarnar, se deriva de que ese ser humano pasó por todas las experiencias necesarias al nivel terreno. Dicen los místicos, que una persona en esa situación, tiene siete opciones, una de las cuales es encarnar nuevamente para auxiliar de manera más efectiva a otros seres humanos, presos en la carne. A esos seres humanos divinizados se les conoce como Maestros Cósmicos, siendo uno de ellos Melchor o Moria- El, iniciador de Jesús El Cristo dio el ejemplo, siendo de linaje divino: encarnó en el cuerpo del iniciado más avanzado (Jesús) para dar un impulso formidable a la evolución humana.


Pero la evolución paso a paso, más lenta o más rápida, depende del Hijo del Hombre, la Personalidad, luchando bravamente entre la atracción amorosa del Ser Crístico y la atracción pegajosa y excitante del Ser Exterior. Cuando éste prevalece, será “el lloro y el crujir de dientes”. Cuando el tiempo otorgado para la evolución humana acabe y quien lo sabe “es sólo mi Padre” (24:36), ocurrirá el Juicio Final, como si fueran los exámenes finales en la Universidad.


Unos aprobarán, y dotados de muchos conocimientos y poderes, pasarán a etapas más avanzadas; otros, que han despreciado las enseñanzas y llevado una vida vil, serán reprobados. Pero no habrá lugar para ellos en la Tierra. Ellos irán a algún lugar desconocido o simplemente serán privados de su Ser Interior y desaparecerán para siempre, volviendo al polvo del cual nacimos. Eso no lo sabemos, ni vale la pena especular. Tuvieron mucho tiempo para transformarse en seres humanos y para el plano terreno nada es eterno. Lo único que podemos decir es: que El Creador los proteja y tal vez le proporcione otra chance.

 La última cena

La cena narrada en los Evangelios es la última que Él tendrá con los Apóstoles, antes de la crucifixión. Los versículos claves son: “Tomó Jesús el pan y lo partió, y dio a sus discípulos, diciéndoles: Tomad y comed; esto es mi cuerpo” (26:26) y después, “tomando la copa, y habiendo dado las gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella, todos; porque esta es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados” (26:27-28).


En el correr de los siglos, a esto se ha dado la interpretación religiosa de que la sangre vertida por Jesús El Cristo, redimirá a todos los pecadores, de manera que a éstos les basta con “creer”(*) en Él y pronto, serán salvos.


Schuré (1) nos informa que la cena, con pan y vino era un símbolo muy antiguo de la Iniciación, ya usado en Egipto y Caldea, así como en la Palestina, por los profetas, y después por los esenios. La cena fraternal marcaba el primer grado de la Iniciación, donde el pan, fruto de la tierra involucraba los misterios de la vida terrestre y la fraternidad entre los discípulos.


Ya el segundo grado, celebrado por el vino, o sea la sangre de lo viña vivificada por el Sol, significaba el conocimiento de los misterios espirituales y de la ciencia divina.


Así, Jesús El Cristo, en su último acto antes de su “muerte”, los preparaba para los durísimos trabajos que debían realizar.


A pesar de que hay otros y grandiosos asuntos en el Evangelio de San Mateo, vamos a detenernos aquí, ya que habiendo bastante información repetida entre los cuatro Evangelios, (aunque desde ángulos diferentes), vamos a distribuir los asuntos involucrados, de modo que los próximos Capítulos tengan también una extensión razonable.


Los principales asuntos pendientes son:

1. El arresto y juzgamiento de Jesús El Cristo.

2. La crucifixión de Jesús El Cristo.

3. La resurrección de Jesús.

El Evangelio según San Marcos
. Introducción

El Evangelio de San Marcos es el más corto de todos, pero también es muy compacto, lo que por otra parte es frecuente en la Biblia (un versículo de dos líneas, puede incluir un mundo). En este caso, ya en el primer versículo está encerrada mucha cosa al decir: “Principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios”.


Según el diccionario, “Evangelio” significa “buenas noticias”, pero – obviamente – su significado más profundo es mucho más amplio. De acuerdo con Steiner (13), es el momento en que comienza a fluir lo que antes apenas fluía en los Mundos Superiores (Reino Angélico). Agrega ese autor que ese flujo comienza a descender en el planeta Tierra en oportunidad de la crucifixión. Ese impulso puede ser entendido como Evangelio y cuya influencia va creciendo en la medida que los siglos van pasando.


O sea, en forma metafórica o no, el Evangelio coloca un impulso cósmico desde aquellas alturas para una evolución más acelerada de la Humanidad, que a partir del Siglo XIX, sufre una metamorfosis total en el pensamiento y en los sentimientos humanos, pero no en forma restricta a una cultura y/o a una región territorial específica. Se pasa de la influencia helenista (Aristóteles, Platón, Pitágoras, etc.) a un renacimiento y reconocimiento de la cultura oriental y con ello un mayor ecumenismo, resurge Buda y surge la Teosofía de Madame Blavatsky, surge Allan Kardec, y sobre todo renace la doctrina de la Reencarnación.


O sea después de una explosión básicamente anclada en el método científico (siglos XVII y XVIII), el ser humano en su busca desesperada por la plenitud, cada vez más amenazada por la cosificación, busca nuevas salidas (en muchas de las cuales es nuevamente engañado).


A pesar del enorme poder económico-mediático y de su esfuerzo realmente diabólico para anestesiar las conciencias humanas, a través de una competitividad feroz, y de un consumismo absurdo, el ser humano del siglo XXI, comienza a percibir – aunque tenuemente – los rayos de los Mundos Superiores, abriéndose así una Era de Esperanza para la Humanidad.


Hoy cosas que no se pueden explicar con palabras, apenas intuirlas (porque nuestros idiomas modernos no poseen la riqueza y la flexibilidad que tenían los antiguos(*), como el sánscrito, para considerar asuntos de naturaleza más elevada. Pero el Misterio del Gólgota (la crucifixión), inscritos en la ley del Sacrificio (ver Bonilla, 2), abrió las compuertas para que el flujo angélico(**) se derrame sobre el ser humano de una manera específica.


Y ese modo particular es el siguiente: el ser humano, a través de aquel acontecimiento deja de ser apenas un ser grupal (por eso cada grupo tenía su propio Dios), liderado por alguna figura más vigorosa, pero también ligada al grupo, y se transforma en un ser individual (ya lo era externamente, pero no interiormente). De esta forma su Personalidad, comienza a desarrollar su misión, que es la de integrarse con su Ser Crístico.

Steiner (13) en relación con lo anteriormente mencionado, nos coloca otra idea sorprendente para los materialistas oídos modernos: en la Biblia no se menciona que los profetas hebreos hayan pasado por el riguroso proceso de la Iniciación, que era común a todos los otros pueblos antiguos. Ellos aparecen como seres iluminados, pero sin la esperada preparación previa.


Dentro del Proyecto Ser Humano, oriundo de los Mundos Superiores, era necesario pasar a una nueva fase evolutiva y para eso se precisaba concentrar esfuerzos. Esto ocurrió en el transcurso de unos cinco siglos, desde Elías hasta Miqueas, en los cuales se forjaron en el crisol cósmico los acontecimientos del inicio de nuestra Era. ¿Pero, porque los profetas hebreos, no precisaban ser Iniciados, como los otros? La razón es simple: ellos eran la reencarnación de antiguos Iniciados.


Hay una pregunta importante, que a veces es hecha y generalmente no respondida: ¿Por qué Jesús El Cristo eligió como Apóstoles a aquellos doce y no a otros?, pues no se da ninguna pista para entender el criterio que Él utilizó. Una vez más, Steiner (13) nos da una respuesta concreta, y así como lo que hay por detrás de la misma.


Ese autor nos dice, ni más ni menos que los Apóstoles son las reencarnaciones de los Macabeos, tanto de los cinco hijos de Matatías (Simón, Judas, Juan, Eleazar y Jonatan)(*), como de los siete mártires macabeos(**). No tenemos como probar esto.

Las Curaciones de Jesús El Cristo

Muchos devotos creen que los “milagros” hechos por Jesús El Cristo fueron impares, incapaces de ser repetidos por otras personas, lo que atestiguaría aún más sus condiciones de Ser Divino. Sin embargo, debe ser considerado antes de cualquier cosa, las características de la Medicina de aquellas épocas, así como las fuerzas que operaban sobre los seres humanos, pues éstas evolucionaron radicalmente entre la época pre-cristiana y la post-cristiana.


En efecto, antes de Cristo, la estructuración de los principios sutiles del ser humano eran bien diferentes a los de ahora, de modo que seguramente los antibióticos y la quimioterapia no habrían causado mayor beneficio curativo. En aquellos tiempos, el “cuerpo etéreo”(***) ejercía un poder mucho más fuerte que ahora.


Los médicos de aquella época (“terapeutas”, “esenios”, etc.) no eran preparados como actualmente, centrados en el funcionamiento del cuerpo físico. Aquellos médicos recibían sus enseñanzas en las llamadas Escuelas de Misterios, donde desarrollaban la capacidad de ejercer influencia energética desde el mundo suprasensible como si fueran un “médium”. Ellos transmitían esas energías, de acuerdo con la metodología que se le había enseñado.


O sea, ellos operaban sobre la energía vital y no sobre la materia física, como ahora.


De la misma manera que hoy un remedio efectivo, curando una cierta enfermedad, no representa ningún milagro, pues hay leyes científicas que lo sustentan; en la época, la imposición de manos como forma efectiva de curar, era real. Sólo que sustentada por otras leyes, de naturaleza espiritual.


De la misma manera que lo que cura hoy es un antibiótico y no el médico, éste es imprescindible para determinar la dosis y la frecuencia con que el medicamento debe ser ingerido. En la época pre-cristiana lo que curaba era la Energía Divina, pero se precisaba un intermediario para conducirla al paciente específico. Y nadie hubiera considerado en aquel tiempo, como milagroso o sobrenatural una curación de este tipo, como hoy día una quimioterapia exitosa puede eliminar un cáncer.


El “milagro”, si es que así puede llamarse, es otro: por primera vez, un ser de carne y hueso, Jesús, inaugura un nuevo tiempo: en lugar de depender de fuerzas suprasensibles, será capaz de curar a partir de su Alma, no precisando ayuda de entidades extra-humanas. O sea, ahora los Mundos Espirituales están dentro del hombre y su Ser Crístico podía irradiar su grandeza hacia fuera, inclusive para curar enfermos.


Otro aspecto crucial es la fe en la cura. El médico antiguo no precisaba de ésta, pues operaba a través de fuerzas súper sensibles que él apenas intermediaba. El curador espiritual post-cristiano precisa amalgamar su función terapéutica con la fe del paciente. Es un trabajo de ser humano para ser humano. La fuerza que fluye de Jesús El Cristo, aunque no dirigida directamente a una persona específica, es capaz de curar, si ésta tiene una fe profunda. Ver el episodio de la mujer que tocó su manto “Si tocare tan solamente su manto, será salva” (Marcos 5:28).
Nuevas parábolas de Jesús El Cristo

En el Evangelio de Marcos se repite lo expresado en el de San Mateo en lo relativo a las parábolas y su significado. En 4:33-34, se lee: “Con muchas parábolas les hablaba, conforme a lo que podían oír(*) y sin parábolas no les hablaba, aunque a sus discípulos en particular les declaraba todo”. O sea, Él distinguía claramente el círculo externo que se sentía atraído por el perfume de sus palabras, pero él dejaba la esencia de ese perfume para su círculo interno, formado por los doce Apóstoles en primer lugar, pero también por otros más de 100 discípulos, de nivel intermediario, hasta completar el numero de 120 (ver Hechos 1:15).

· La parábola de la contaminación del ser humano.


Los fariseos y los escribas (saduceos), eran muy limpios, lavando las manos varias veces, así como los vasos, jarros y cubiertos. Ellos se escandalizaban de que algunos de los Apóstoles comieran el pan con manos “inmundas” (no lavadas). Así siendo, preguntaron a Jesús El Cristo, porqué procedían de esa manera, dejando de respetar “la tradición de los ancianos” (7:1-5).


La respuesta del Maestro es tajante: “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito: Este pueblo de labios me honra, mas su corazón está lejos de mí, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres” (7:6). Y completó su respuesta así: “Nada hay fuera del hombre que entrando en él, lo pueda contaminar; pero lo que sale de él, eso es lo que contamina el hombre” (7:15).


Al volver con sus discípulos, Él reafirma: “¿No entendéis que todo lo que viene de fuera y que entra en el hombre, no le puede contaminar porque no entra en su corazón, sino en el vientre y sale a la letrina?... “Porque dentro, del corazón de los hombres, salen los males pensamientos, de los cuales ejemplifica varios, como hurtos, avaricia, homicidios, engaño, soberbia, etc.” (Ver 7:18-23).


Si proyectamos sus enseñanzas en el tiempo pasado, así como en el presente, tenemos dos situaciones que se complementan:

1. En el presente

Muchas personas dicen “soy cristiano”, “creo en Cristo”, etc. Sin embargo, como los fariseos y los saduceos, siguen enseñanzas de “los hombres” (sacerdotes en general), o sea “mandamientos” ficticios, transformados burdamente en doctrinas cósmicas, tales como el Paraíso, el Infierno, el castigo de Dios, la salvación por apenas “creer”, el pecado original, las enseñanzas de Pablo, recomendando que los hombres sean sumisos a los sacerdotes, reyes y patrones, y a las mujeres, más servilismo aún: obedecer ciegamente al marido, etc, etc.


Lo que Jesús El Cristo aquí enseña (y este sí es una doctrina cósmica) es que lo que llega de afuera y entra en nosotros, no nos puede contaminar, a menos que nuestra Personalidad se lo permita. Y esa es la gran enseñanza del Redentor. Él no nos “redimió” derramando su sangre para calmar a un Padre colérico y sí para que a través de una misteriosa transmutación, comprendamos – ahora, en los nuevos tiempos que Él inauguró – nuestra pesada cruz, que consiste en  purificar esa Personalidad, hasta hacerla digna consorte de nuestra Alma, el Ser Crístico.

Los que entran en “el camino” también sangran, porque el mundo exterior (“lo que viene de fuera”) tiene un peso terrible y queramos o no, nos contamina. Precisamos hacer esfuerzos muy intensos para minimizar esa contaminación. Y es para eso que precisamos reencarnar una y otra vez. Así, trabajando denodadamente en nuestro interior, con victorias y derrotas, iremos elevando nuestras frecuencias vibratorias hasta alcanzar lo que algunas organizaciones místicas llaman de “Áureo Amanecer”, momento en cual, la Personalidad se funde con la Presencia Divina, Ser Crístico o Alma, en la maravillosa experiencia del Casamiento Alquímico.

Es este el casamiento que “Dios juntó, y no lo separa el hombre” (Mateo 19:6).


Esto sí es una doctrina cósmica, ya el casamiento humano, es un “mandamiento de los hombres” (7:6), y podrá ser deshecho cuando la incompatibilidad, intolerancia y falta de amor así lo imponga, como está aconteciendo actualmente en grado superlativo, con un gran número de separaciones, violencias y hasta asesinatos. Por otra parte, es bien sabido que el número de casamientos destruidos es también muy alto entre aquellos que se casan en las Iglesias. ¿Qué pasa? Los llamados “sacramentos” ¿ya son insuficientes e ineficientes? Claro que sí: ellos son “mandamientos de los hombres” y no comunión auténtica de dos corazones.

2. En el pasado


“Los mandamientos de los hombres”, sustituyendo las doctrinas cósmicas, viene de muy atrás, por lo menos quince siglos. Aquellos que tal vez concordasen con las doctrinas, pero no con los mencionados “mandamientos” eran llamados de herejes, porque iban contra el orden arbitrario y autoritario de aquellos que detentaban el poder eclesiástico, convenientemente integrados con los intereses terrenales de la nobleza, especialmente de los más poderosos, reyes y emperadores.


El tema de los herejes es uno de los más aterrorizantes de la historia de la Iglesia auto-denominada cristiana. Ella, según Wikipedia (16), ha clasificado 55 tipos de herejía.


Según el diccionario, herejía significa “idea o conjunto de ideas contrarias a las doctrinas de una cierta religión”. Inclusive los primeros cristianos eran considerados herejes. Así Pablo, defendiéndose ante el Gobernador romano Félix de las acusaciones del Sumo Sacerdote hebreo Ananías, dijo: “Según el camino que ellos llaman de herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que en la Ley y en los Profetas están escritas” (24:14).


Mead (16) dice: “Pablo fue un hereje, pero también Sócrates, Buda y el propio Jesús”... “Los pioneros en este mundo son invariablemente considerados herejes, porque son siempre personas que procuran libertarse de la inercia del sistema existente; ellos se empeñan bajo los dolores de un nuevo nacimiento, luchando para libertarse del vientre de las convenciones, para emerger a la luz de la percepción auto consciente” (y no de las imposiciones oriundas de intereses ajenos) y finaliza así: “El amante de la sabiduría es, así un hereje natural para  los ortodoxos” (oxidados en ideas que no se han vivificado(*).


Las herejías comienzan a ser implantadas en el siglo I: la simonía (compra o venta de bienes espirituales, por medio de bienes materiales), condenada por el Apóstol Pedro, cuando Simón El Mago, quiere comprar su poder para hacer milagros (Hechos 8:9-25).


Lo interesante es que los propios Papas, de los siglos XIV y XV eran herejes (en el sentido que la Iglesia les daba) al introducir la venta de las indulgencias, ofreciendo plateas en el Paraíso a un precio tarifado, asunto ya comentado en un Capítulo anterior.


Esas herejías continuaron a través de los siglos. Ya en épocas más modernas le tocó el turno al luteranismo y al calvinismo (siglo XVI), a los quietistas (siglo XVII), que fueron liderados por un sacerdote español, Miguel de Molinos en 1675, quien pagó su autoconciencia con prisión perpetua, ya sus seguidores fueron quemados por la Inquisición.


La Iglesia, todopoderosa durante 15 siglos, comienza a perder su fuerza, sólo en el siglo XIX, cuando es despojada de poder temporal y de sus vastos territorios, quedando restricta al Vaticano. En la segunda mitad de ese siglo, con el evolucionismo de Darwin hay un confronto final: la creación del hombre en un instante por obra de Dios, o la evolución lenta a través de los milenios(**).


Una de las últimas herejías proclamada por la Iglesia, tuvo ese origen. En la Escuela Superior de Teología de París, alrededor de 1880 se desarrolló una nueva idea, donde se procuraban integrar las enseñanzas religiosas y los conocimientos científicos, a través de lo que se llamó modernismo. La reacción eclesiástica vino a través del propio Papa (Pío IX), declarando hace apenas 100 años (en 1907), que el modernismo era “algo más que una herejía, era la síntesis de todas las herejías, porque en lugar de proclamar un error específico, abrió paso a todos ellos”. Innumerables profesores, curas y obispos fueron delatados y como ya la Inquisición había sido abolida y no era fácil reclutar nuevos sacerdotes, los trasladaron para pequeños poblados, con tareas bien menos importantes.


¡De cualquier manera, ya es un progreso en relación a la Edad Media! Una rápida revisión de algunas de las principales herejías es presentada a continuación, de acuerdo con Fo, Tomat y Malucelli (17).


- Los herejes del Castillo de Monfort (año 1028). Sus “crímenes” eran: castidad, ayuno y vegetarianismo. Pero lo peor era que los bienes que poseían eran comunitarios.


- Los petrobrusianos (siglo XII), nombre debido a Pedro de Bruys. Ellos argumentaban que habiendo sido la cruz instrumento de suplicio de Jesús El Cristo, debía ser odiada y no reverenciada. El castigo para tal herejía se resumía en la frase: “O bese la cruz, o se tire en el fuego”. Muchos lo hacían, mostrando una fe en sus convicciones de las que sus verdugos, carecían en absoluto.


- Los cátaros, (que en griego significa “puros”, también llamados de albigenses). Eran ascetas, pacifistas y no tenían riquezas. Podría decirse que por lo menos, en cuanto a sus principios, eran descendientes de los antiguos esenios. Consideraban la Iglesia de Roma como una criatura del demonio, siendo que en 1167 crearon una Iglesia alternativa. Fue tal vez la creencia más perseguida, de alguna forma comparable a lo que hizo Hitler con los judíos. En 1179, el Concilio de Letrán, ordenó una cruzada contra los propios cristianos “herejes”, en este caso, los cátaros. En la masacre de Beziers, los jefes preguntaron al representante del Papa, como hacían para separar los católicos de los herejes. La respuesta fue tenebrosa: “Maten a todos, ¡¡¡Dios reconocerá los suyos!!!”.


- Los valdenses (Francia) eran un pueblo ejemplar, donde sobresalían algunos profetas, siendo de índole pacifista; por lo tanto no usaban armas (otra descendencia de los esenios). Aún así, fueron reprimidos varias veces en los siglos XIII, XIV, XV y XVI, hasta que fueron casi exterminados en 1653, en la masacre de Vía Pellice, en la llamada “Pascua Piamontesa”.


Los sobrevivientes se refugiaron en Suiza y consiguieron en 1689, lo que llamaron “El Glorioso Repatriamiento”. Sin embargo, sólo en 1848, consiguieron el reconocimiento de su culto en igualdad de condiciones que los católicos. Ellos tenían ideas bien diferentes a éstos, pues pensaban que era suficiente con ser “bien cristiano” para ejercer el sacerdocio, sean hombres o mujeres. El homicidio y la mentira eran pecados mortales, por lo tanto la religión prevaleciente era incompatible con la esencia del ser humano.

- Otros movimientos fueron:

a) Dulcinistas. Comandado por Fray Dulcino, alrededor de 1300. Bajo su dirección, lo que era un movimiento espontáneo, se transformó en un movimiento subversivo. Dulcino profetizaba que se vivía en la Era del Mal y que el Emperador Federico III derribaría el falso Papa Bonifacio III y con él todo el clero corrupto, después de lo cual, llegaría una Era de Paz y sería elegido un Papa santo. Capturado por un ejército enorme en 1307, junto con su compañera Margarita, fueron torturados ambos para que abjuraran de sus dichos, lo que no hicieron. Finalmente, ambos fueron quemados vivos.

b) Jan Hus. Sacerdote y Rector de la Universidad de Praga (1373-1415), fue el precursor de Lutero. Él proclamaba el derecho de rebelarse contra las autoridades, si la acción de éstas iba contra la conciencia individual. Además predicaba en checo, lo que era prohibido.

c) Juana de Arco. Heroína de Francia (1412-1431). Visionaria (o vidente) dice haber visto al Arcángel Miguel, a Santa Catalina y otras figuras de gran valor religioso, habiendo convencido de sus poderes al Rey Carlos VII de Francia, prometiéndole que expulsaría a los ingleses de ese país. El hecho es que el Rey le dio el mando del ejército francés, ¡cuando tenía 17 años!(*), cumpliendo su promesa. Sin embargo, traicionada, fue capturada por los borgoñeses y entregada a los ingleses. El hecho es que los clérigos la condenaron por herejía y el duque de Belford, la mandó quemar viva en la ciudad de Ruan. Se le acusó de herejía (anteponer la conciencia a los mandatos de la Iglesia), así como de brujería. En 1456 el Papa español Calixto III mandó reabrir el proceso y su inocencia fue confirmada, declarándose herejes a los jueces que la habían condenado. En 1909 fue beatificada por el Papa Pío XII y canonizada en 1920 por el Papa Benedicto XV. Ella fue adoptada como símbolo nacional por los círculos patrióticos franceses, inspirando las fuerzas aliadas y la resistencia, en ocasión de la Primera y Segunda Guerra Mundiales.

d) Jerónimo Savonarola. Vivió entre 1452 y 1498. Era un reformador dominicano. Impulsado por los primeros aires del Renacimiento, Savonarola, escribe un poema titulado “Declinio de la Iglesia” donde deja claro la corrupción de los Médicis, aunque éstos siempre eran generosos con el monasterio de San Marcos, donde él predicaba. La influencia de Savonarola sobre el pueblo era fortísima. Su mensaje central era el de que se volviese a la vida de “virtud cristiana”, lo que implicaba no sólo fuertes criticas a los príncipes y sí también al clero. En cierto momento pasó a profetizar que el día del Juicio Final estaba cerca. Intrigas políticas y religiosas llevaron a que el Papa Alejandro VIII, “le apretara las clavijas”, prohibiéndole predicar. 

Sin embargo, él poseído por una visión de moralidad y austeridad (compatible con la de los esenios, de Jesús El Cristo y de los Apóstoles) continuó predicando, favorecido porque Florencia (donde el vivía) era proclive a Francia, que amenazaba con la convocación de un Concilio para designar nuevo Papa. Pero la situación se hizo insostenible, después de varios años (en 1497), él fue excomulgado. .En 1498 fue torturado y acabó confesando herejía y otros “crímenes”, por lo que acabó en la hoguera. En los últimos años, monjes dominicanos promueven su beatificación.


- La prohibición de leer la Biblia

La Biblia es el libro sagrado de los denominados cristianos, pero hubo épocas en que los seguidores ¡eran prohibidos de leerla! Los únicos que podían tenerla en casa eran los sacerdotes y era crimen, traducirla para otro lenguaje comprensible. En particular, a partir del siglo XIII, esta prohibición se debía a que si las Sagradas Escrituras fueron de libre lectura, los desvíos de la doctrina original podrían ser detectados por el pueblo.


En el Concilio de Toulouse (1229), después de haber exterminado millares de herejes, se prohibió tener o leer la Biblia. Lo único que se permitía era el acceso a breviarios autorizados, que modificaban los textos originales. Durante 300 años esa dictadura se mantuvo, pero cuando alrededor de 1550, Lutero inicia la Reforma en Alemania, la cúpula del Vaticano, acusó el golpe.


El “peligro de la lectura” era claramente reconocido por autoridades de la Iglesia. Por ejemplo, una comisión de prelados, elevó al Papa, un informe en 1553(*), que decía “Es preciso hacer todos los esfuerzos posibles para que la lectura del Evangelio sea permitida lo mínimo posible”... “Lo poco que se lee en la misa, ya basta”... “Mientras los hombres se contentaron con poco, los intereses(**) de Vuestra Santidad prosperaran, pero cuando se quiso leer más, comenzaron a ser perjudicados”... “Y si alguien examinar el Evangelio entera y cuidadosamente y después compara las instrucciones de la Biblia con lo que se hace en nuestras Iglesias, percibirá enseguida las diferencias y verá que nuestra doctrina es diferente y todavía más, contraria al texto”... “Por eso es necesario sacar la Biblia de la vista del pueblo, pero con gran cautela, para no dar lugar a tumultos”.


Las propias clarisas del monasterio de Monteluce fueron prohibidas de leer la Biblia en 1571 y unos años antes, el inquisidor de Venecia había prohibido que se imprimiesen traducciones en la lengua vernácula. Gran cantidad de Biblias escritas en italiano fueron quemadas y no sólo, obras de “herejes” y protestantes que las comentaban y si las que eran hechas por eclesiásticos católicos.


Contarini, embajador veneciano, cuya ciudad era amenazada por una interdicción papal, argumentó que los teólogos venecianos no atacaban la Santa Sede en sus sermones y si que sólo se limitaban a exponer pasajes de las Escrituras. En respuesta furibunda, el Papa Pablo V (en 1605), les dijo: “¿No sabéis como la lectura de la Escritura corrompe la religión católica?”


No son necesarios más comentarios, pues “a confesión de parte, relevo de culpa”. Sólo en 1758, y debido a los cambios que comenzaron a ocurrir debido al Renacimiento se pude editar la Biblia en lenguas vernáculas.


Otra enorme discusión medieval era entre los “imagenístas” y los “iconoclastas”. Los primeros adoraban las imágenes, que eran más persuasivas para la ingenuidad de los seguidores. Ya los segundos rechazaban todo tipo de imágenes. Un líder importante de esta tendencia fue Serantapico (año 723). Ellos se apoyaban en el libro de Moisés, el Deuteronomio 5:8: “No harás para ti ídolos ni figura alguna de lo que existe en el cielo, ni abajo, en la tierra...” O sea, el contacto con Dios y los Seres Superiores no debía ser hecho a través de figuras (ídolos) y sí por medio del corazón. Los “imagenístas” acabaron venciendo.


Los comentarios de esta parábola se han extendido demasiado, por lo que los encerraremos brevemente, no sin antes, hacer los siguientes:

- En tempos más modernos (siglo XVI), con el descubrimiento de América se inició una brutal explotación de los indios, bajo la “bendición” (¿o maldición?) de la cruz. No se les reconocía alma; por lo tanto eran como animales. Exterminados los que resistían y extenuados por el trabajo y por las enfermedades traídas por los ibéricos, fueron substituidos por los negros africanos, secuestrados de sus tierras, donde en varios casos había culturas desarrolladas, que fueron esclavizadas bajo el látigo de los invasores y después por el de los criollos. En Brasil la esclavitud fue abolida recién en 1888.


La masacre de indios en Íbero América fue terrible. Según Fo, Tomat y Malucelli (5), se estima que en el momento del Descubrimiento de América, había unos 70 millones de habitantes. Ya en 1650 quedaban apenas siete millones ¡o sea un 10%!. En cierto momento, los nativos, según comunicado que el Obispo Zumárraga escribió al Rey de España, no procuraban más a sus mujeres para no generar esclavos.


Por su parte, los misioneros “cristianos” bendecían las masacres de los indígenas e instalaron Tribunales de Inquisición para punir aquellos que deseaban profesar sus propios cultos. El destino final era, claro, la hoguera.


Una única historia puede resumir, aunque pálidamente, la situación general, es la del Indio Hatuey. En 1511, Diego Velásquez partió de La Española (hoy República Dominicana) para conquistar Cuba. Hatuey, un cacique que había fugado de La Española avisó a los indios cubanos lo que les esperaba. Les mostró una cesta llena de oro y joyas, y les dijo: “Este es el Dios que los españoles adoran. Por esto luchan y matan...” (¡Pensar que Moisés 27 siglos antes había condenado a los adoradores del becerro do oro!).


Hatuey agregó: “Nos dicen que adoran a un Dios de la paz y de la igualdad, pero usurpan nuestras tierras y nos hacen sus esclavos. Nos hablan de un alma inmortal y de sus recompensas y castigos eternos, pero roban nuestras pertenencias y violan nuestras mujeres e hijas. Y como no pueden igualarnos en valor, estos cobardes se cubren con hierro que nuestras armas no pueden romper”.


Los cubanos no podían creerle (eran de índole pacífica) y solamente unos pocos se le unieron. Hatuey con su táctica de guerrillas, tuvo a mal traer a los españoles que tenían miedo de dejar la protección que les daba la fortaleza de Baracoa.


Gracias a un Judas indio, Velásquez capturó a Hatuey. Condenado a morir en la hoguera, antes de encenderse el fuego, un sacerdote le ofreció la salvación de su alma, mostrándole la cruz y pidiéndole que él aceptara a Jesús para ir al Cielo. Hatuey le preguntó: “¿Hay gente como ustedes en el Cielo?” La respuesta del sacerdote fue: “Sí, hay muchos como nosotros en el Cielo”. Entonces Hatuey le contestó: “Sí el Cielo es el lugar reservado a los cristianos, prefería ir para el infierno”.


Un “pequeño detalle de la crueldad” cristiana era ahorcar los indios en grupos de 13 (¡Cristo + los doce apóstoles!)


En América del Norte la situación fue parecida con los ingleses. En 1694 el “cristiano” gobernador de Massachussets en 1694 informó con relación a una epidemia de viruela que casi todos los indígenas habían muerto “¡Así el Señor confirmó nuestro derecho de continuar lo que hacemos!” (o sea, esclavizarlos y arrebatarles las tierras).


En las películas norteamericanas, los pieles rojas fueron siempre presentados como seres crueles y salvajes, pero en sus luchas internas había pocos muertos y siempre respetaban mujeres y niños. Si se volvieron crueles después, apenas tentaban vengarse de los invasores blancos y según ellos “¡Cristianos!”.


En la conquista de América, como después del África y otros países, en nombre de la “cruz”, los conquistadores mancomunados con el poder religioso hicieron vibrar otra vez las palabras del Maestro: “Perdónalos Padre, no saben lo que hacen” (Lucas 23:34).


Los europeos, supuestamente cristianos, ante la independencia de América en el Siglo XIX, tomaron de asalto al África, cuadriculando el mapa y dividiéndolo entre Inglaterra, Alemania, Bélgica, Francia, España, Portugal... Holanda tomó la actual Indonesia. Naturalmente que todo esto fue en la base de “sangre, sudor y lágrimas”.


Los flemáticos ingleses(*) no se contentaron con eso: vendían cantidades enormes de opio, oriundos de la India y de Turquía a los chinos; los emperadores tentaron evitar esto, pero fueron bombardeados en 1848, 1856 y 1860 por la poderosa escuadra británica. Los noveles cristianos, los norteamericanos obligaron a comerciar a los japoneses con apoyo de los cañones.


El siglo XX es bien conocido. La Iglesia mejoró notablemente con el Papado de Juan XXIII (1958-63) y Pablo VI (1963-78), pero en el siglo XXI reaparecen terribles acciones de los cristianos americanos, que comandados por el fundamentalista Bush, arrasan Irak, sin consentimiento de las Naciones Unidas y mintiendo acerca de la existencia de armas químicas en aquel país. (¡Y después los “rubios del Norte”, como decía el fallecido Herrera, se quejan del fundamentalismo islámico!).


- La parábola de la semilla de Mostaza


En esta parábola, Jesús El Cristo compara el “Reino de Dios” con una semilla colocada en la tierra por el hombre, “que duerme y se levanta, de noche y de día, y ella crece sin que él sepa cómo” (4:27). Mientras el hombre hace su tarea, la semilla germina, crece, echa sus hojas, su espiga y finalmente el fruto (lleno de granos). “Cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega ha llegado” (4:29).


O sea, en el “Reino de los Cielos”, la conciencia interior del ser humano, están la Personalidad  y su espejo, el Ser Crístico. Si la “semilla” plantada allí es sana y vigorosa, irá desarrollándose de una manera que pasa desapercibida. Esto significa que si la persona actúa en forma correcta(**), priorizando los sentimientos y pensamientos positivos, la Personalidad irá desempañando el espejo, que es el Alma o Ser Crístico, donde vive el verdadero “Reino de los Cielos”. Apenas su reflejo es percibido al nivel de la Personalidad.


Sin embargo como la semilla que se desarrolla y transforma en fruto, el crecimiento es silencioso pero real.


No importa el tamaño, lo fundamental es la perseverancia y la persistencia: “Es como el grano de mostaza, que cuando se siembra en tierra, es la más pequeña de todas las semillas que hay en la tierra”, pero después de sembrado, crece y se hace mayor que todas las hortalizas, y echa grandes ramas, de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su sombra” (4:31-32).


Luego se dice: “Sin parábolas no les hablaba, aunque a sus discípulos en particular les declaraba todo” (4:34). Una vez más, queda comprobado que Jesús El Cristo utilizaba el método antiguo de los dos círculos, el externo al cual daba indicaciones generales, y el interno, formado por los doce Apóstoles como su Consejo de Ministros, que en determinadas circunstancias ampliaba a 120 (Ver Hechos 1:15).


Este círculo interno, en la medida en que la nueva religión fue creciendo y adquiriendo poder temporal con sus riquezas, se fue disolviendo, de modo que lo que sobrevivió fue una institución centralizadora, burocrática, dogmática y represiva (hasta que perdió su poder temporal).


Lo anteriormente mencionado, no impide reconocer que en la Iglesia autodenominada de “cristiana” hayan existido figuras grandiosas como San Francisco de Asís, San Juan de la Cruz y otros Santos y Santas, fuera de los “herejes” que también se autodenominaban “cristianos”.


En tiempos modernos, el sector progresista de la Iglesia Católica, especialmente en América Latina, ha marcado nuevos caminos que implicaron en reticencias variadas(*), que en otras épocas implicarían en excomunión primero y hoguera después. En la onda de la vuelta de la Iglesia al espíritu evangélico, se celebró en 1979, en Puebla (México), la III Conferencia Episcopal Latinoamericana, donde fueron aprobados por unanimidad (178 votos a favor y uno en blanco), varios asuntos importantes, entre ellos:

· Libertación integral del hombre, o sea surge la llamada Teología de la Libertación, en la cual la Iglesia se compromete con la realidad social, colocándose “al lado de los desvalidos”, impulsando reivindicaciones por mejores condiciones de vida en todo el continente.

· Dignidad de la persona humana, o sea la Iglesia debe denunciar y condenar prácticas comunes en los países latinoamericanos, donde los derechos humanos fundamentales, como la vida, la salud, la educación, la alimentación y el trabajo son repetidamente violados.

· Acción directa de los laicos, actuando como testigos delante de las instituciones seculares en relación a la libertación y dignidad humana. Esto implica en una actividad militante, ya sea en partidos políticos o en funciones públicas, lo que significa la conquista previa de un Estado por lo menos formalmente democrático.

              Challaye (18) dice que “el Cristianismo de la razón es conservador, reaccionario, nacionalista y belicoso; ya el Cristianismo del corazón es igualitario, socialista, internacionalista y pacifista”. Bienvenida sea, pues, su resurrección. Entonces, para evitar confusiones, lo podríamos bautizar de Religión Crística.

. ARRESTO Y JUZGAMIENTO DE JESÚS EL CRISTO


Cuando Jesús El Cristo, llega con los apóstoles a un lugar llamado Getsemani, ocurre una escena extraña donde El Cristo ya no predomina sobre Jesús, el hombre. En efecto, dijo: “comenzó a entristecerse y angustiarse... mi alma está muy triste, hasta la muerte”... “y yéndose un poco más adelante, se postró en tierra y oró que si fuese posible, pasase de él aquella hora” (14:33-35). Esto es el grito de un hombre, aunque sea el más espiritualizado que existía en ese momento en el planeta Tierra, ante la inminencia de su horroroso suplicio.


Jesús, como todo ser humano, disponía de libre albedrío. La decisión de lo que iba a hacer era suya y como siempre, había dos opciones: la primera, la más fácil en aquel momento, era utilizar su poder espiritual inmenso (ya había caminado sobre el mar, la alimentación de los cuatro mil con siete panes, la resurrección de Lázaro, etc., etc.) y así liberarse del cerco de los sacerdotes hebreos. Ya la segunda, era extremadamente difícil: ser crucificado para representar el cuarto acto simbólico del pasaje de la Personalidad para el Ser Crístico, aspecto crucial de su enseñanza. En ese momento, entraba en acción la Ley del Sacrificio (Bonilla, 2).


En este momento dramático, renuncia a hacer uso de sus poderes ocultos con los que se podría haber defendido, hasta fácilmente. Entonces pronuncia su famosa frase: “Padre, todas las cosas son posibles para Ti, aparta de mí esta copa, pero no la mía y si tu Voluntad sea hecha” (14:36). Y cerró el asunto diciendo: “La hora ha venido; he aquí al Hijo del Hombre(*) es entregado en las manos de los pecadores” (13:42).


El hecho es que El Cristo (Ser Divino) no podía ser dominado por los hombres y él se desprendió sutilmente de Jesús. Esto sólo figura en el Evangelio de San Marcos; “todos los discípulos, dejándole, huyeron” (14:50). Aquella sutileza está reflejada en los dos versículos siguientes (14:51-52), donde se dice: “Pero cierto joven lo seguía, cubierto el cuerpo con una sábana; y lo prendieron. Más él, dejando la sábana, huyó desnudo”.


¿Y quién es este joven? Steiner (13) da una respuesta fascinante. Él representa, metafóricamente El Cristo, El Ser Cósmico que entró en Jesús en ocasión del bautismo en el Jordán. Ahora permanecerá un poco con débiles lazos hasta la “muerte” de Jesús. Ese joven que “huyó desnudo” es el Nuevo (joven) Impulso Cósmico que llegó a la Tierra hace 2000 años, perdió su sábana (contacto con el mundo antiguo) y quedó desnudo (como quien dice es una chapa virgen para que en ella sea impresa lo que vendrá).


La historia continua (16:1-8), cuando Maria Magdalena, María la madre de Jacobo y Salomé, entran en el sepulcro para ungir a Jesús con hierbas aromáticas. ¿Y a quien ven? al mismo joven, ahora vestido de blanco. Ellas se asustan, pero él les dice: “No os asustéis... Jesús el Nazareno ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar donde lo pusieron. Pero decid a los discípulos y a Pedro...”


El Impulso Cósmico, ahora vuelve, pero no desnudo y sí “cubierto con una larga ropa blanca”. Ese impulso ahora no tiene más una sábana (que la perdió en su huida) y sí un vestido. Ese vestido representa la enseñanza básica de los tiempos que se seguirían: El Ser Crístico vive dentro de nosotros; los dos milenios que pasaron, son para los Poderes Cósmicos apenas un soplo.  A pesar de la enorme ignorancia y falta de comprensión de estos hechos, ese impulso expandió  el poder que le era posible desarrollar, pues tiene frente a sí, el privilegio que El Creador concedió al Ser Humano: el libre albedrío.


Es por eso, que en el Tercer Milenio de esta Era, un nuevo Impulso Cósmico deberá acontecer .Nuevas fuerzas y poderes, deberán ser libertados para que el conocimiento se transforme en acción, de modo a que en un futuro próximo, la Humanidad pueda construir la sociedad (que a pesar de todo, tanto anhela): La Gran Utopía (ver Bonilla, 8): una sociedad más justa, más digna, más humana y más feliz!


El hecho es que, según los textos bíblicos, Jesús fue conducido al sinedrio, o sea donde se reunían el sumo sacerdote (Caifás), sus compañeros y los ancianos, para acusarlo y así condenarlo. Caifás hace la pregunta decisiva: “¿Eres tú el Cristo, el hijo del Bendito?” (14:51). Jesús le responde: “Yo Soy y veréis el Hijo del Hombre(**), sentado a la diestra del poder de Dios y viviendo en las nubes del cielo” (14:62).


El sumo sacerdote rasga sus vestiduras diciendo “habéis oído la blasfemia. Y ahí todos lo condenaron, declarándole digno de muerte... y algunos comenzaron a escupirlo y darle bofetadas y puñetazos (14:64-65).


En los versículos siguientes, salteando el escarnio de que era objeto Jesús, se habla de las negaciones de Pedro y especialmente de: “verdaderamente eres tú uno de ellos; porque eres galileo y tu manera de hablar es semejante a la de ellos” (14:70). Esto es una prueba específica de que Pedro (como la mayoría de los apóstoles, y el mismo Jesús, como lo afirma Lewis (10), eran galileos.


La muerte de Jesús fue así decretada por el poder religioso de los hebreos, pero la ejecución de la misma sólo podía ser ordenada por el gobernador romano, Poncio Pilatos. Éste no encuentra ningún delito grave en Jesús y así lo hizo saber. Coincidentemente ese era un día de fiesta de los hebreos y el gobernador romano soltaba uno de los presos, a pedido del populacho. Pilatos, tentó encontrar una salida diciéndoles: “¿Queréis que os suelte al Rey de los Judíos?”, (15:19), pero la multitud le pedía que liberase a Barrabás (que había cometido homicidio en una revuelta).


En ese estado de cosas, según Schuré (1) “Pilatos, que detestaba a los judíos, se da el placer irónico de hacer azotar a su pretendido rey. Cree que esto bastará a los fanáticos. Estos se ponen aún más furiosos y claman con ira “¡crucifícale!”


En el Evangelio de Marcos no se dan más detalles de este asunto, pero en el de Juan sí. Pilatos, duro, poderoso y cruel (según algunos autores influenciado por su esposa, que simpatizaba con las nuevas enseñanzas), vacilaba en condenarlo y dijo: “Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo no hallo delito en él” (Juan 19:10). Los sacerdotes, sintiendo que perdían la presa, se jugaron la carta final: “Sí a este sueltas, no eres amigo del César; todo el que se hace rey, a César se opone”. Este argumento era irresistible para el gobernador de Roma (Juan 19:12). Pilatos hizo un último esfuerzo “¿A vuestro rey he de crucificar?” Y ellos le dieron el jaque mate final: “No tenemos más rey que a César” (Juan 19:15).


Así Pilatos, después de su famoso lavado de manos, inocentándose de la muerte de Jesús, pronuncia la frase terrible: “Condemno ibis in crucem” y así comenzará el cuarto acto de esta “obra teatral”: la crucifixión, tema que será tratado en el ítem siguiente.I.

El Evangelio según San Lucas
La Reencarnación

El Evangelio según San Lucas, trae algunas novedades y diferencias en relación con los anteriores (Mateo y Marcos). Él comienza, en lugar del nacimiento de Jesús, con el nacimiento de Juan el Bautista (1:5-80). Otro asunto que llama la atención es la genealogía de Jesús (3:23-38).


En relación con el segundo punto, Lucas que era médico, nos presenta 77 (7X11) ascendientes de Jesús, desde José hasta Adán y después de éste, Dios Ya Mateo, menciona 42 ascendientes (7x6), a partir de Abraham. Con todo, ambas pasan por el Rey David.


Lo sorprendente es que José aparece en ambas genealogías como padre físico (y no como padrastro) de Jesús, lo que invalidaría la tesis de la Inmaculada Concepción. Autores como Lewis (10), sustentan que esas genealogías fueron colocadas en la Biblia mucho después, para asegurar que Jesús era hebreo de pura cepa, cuando en realidad era “gentil”, específicamente galileo. De esta forma, sería el Mesías que tanto esperaba el pueblo judío, que sin embargo lo rechazó.


Las diferentes genealogías tal vez, puedan interpretarse en términos cabalísticos y no a partir de la racionalidad moderna, pues ambas incluyen múltiplos del número místico 7. Dentro de las alegorías bíblicas, podría entenderse la doble genealogía de Jesús El Cristo, como una forma de mostrar su dualidad: “Hijo del Hombre” (descendiente de Abraham) e “Hijo de Dios” (Lucas 3:38). O sea la genealogía de un hombre (Jesús) y la de un Principio Cósmico (El Cristo).


De cualquier manera, la inclusión de Jesús como parte del linaje del Rey David, nos recuerda otro caso, comentado en el Capítulo III; el egipcio Hosarship, transformado en el hebreo Moisés. 


Interpretaciones más profundas pueden ser encontradas en Steiner (13).


En relación con Juan el Bautista, se cuenta la revelación del Arcángel Gabriel a su padre, Zacarías, cuya mujer, de nombre Elisabet, era estéril, acerca de que le nacería un hijo, a quien debía llamar de Juan y Gabriel agregó: “Él hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor Dios de ellos”... “Él irá adelante con el espíritu y poder de Elías(*)... (1:16-17)


En estos versículos vuelve la idea de que Juan el Bautista, era la reencarnación de Elías, que vivió cerca de 900 años antes. Veamos primero lo que la Biblia habla sobre el asunto reencarnación en general.


“Vino pues, la palabra de Jehová a mí, diciendo: “Antes que te formaras en el vientre de tu madre y antes de que nacieses, te santifiqué y te di por profeta a las naciones” (Jeremías, 1:5). Si no se colocan telarañas en los ojos, Jehová está diciendo que Jeremías tenía un papel asignado (profeta), antes de que el espermatozoide de su padre fecundara al óvulo de su madre. O sea, él existía – en otro plano – antes de nacer.

En Hechos (14:15), se  dice: “Teniendo esperanza en Dios, la cual ellos(*) también la abrigan, de que ha de haber resurrección de los muertos, así de justos como de injustos”. Eso es bien diferente a la doctrina posterior, que anuló la relativa a la reencarnación, en el II Concilio de Constantinopla en el año 553.


Esa teoría posterior, propone que el ser humano tiene una única vida, acabada la cual irá al Paraíso o al Infierno, con un posible atajo en el Purgatorio. Pablo dice otra cosa: la “resurrección” alcanza tanto a los justos como a los injustos. Como mismo los “justos” no son perfectos, deberán resurgir (reencarnar) para que su Personalidad se vincule cada vez más con el Ser Crístico. Los “injustos” tienen el mismo proceso a cumplir, sólo que están bien más atrasados; sus experiencias, con seguridad, serán más penosas.


En Efesios (1:3-4) se dice: “Bendito sea el Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo... según nos escogió en Él, antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él”. En esos versículos, Pablo nos dice que los seres humanos existimos “antes de la fundación del mundo” y no después de la fecundación del útero materno. Por lo tanto, venimos de épocas inmemoriales vestidos con ropas sutiles, que al concretarse “la fundación del mundo” se materializan.


Esa materialización fue necesaria para que el ser humano pueda desempeñar su papel de auxiliar del Creador en este planeta, como quien dice: somos los maestros de obra del Gran Arquitecto Universal.


Y para transformarnos en un maestro de obras cada vez más competente, precisamos entrar muchas veces en el cuerpo carnal, así como otras tantas para calificarnos, sin los obstáculos de la materia física. “El que tiene oídos para oír, oiga” (Mateo 13:9).


En Lucas 9:7-9, se lee “Herodes el tetrarca, oyó de todas las cosas que hacía Jesús y estaba perplejo, porque algunos decían Juan ha resucitado de los muertos”... “otros: Elías ha aparecido, y aún otros, algún otro profeta ha resucitado”... y dijo Herodes, “a Juan yo lo mandé decapitar ¿quién es éste, de quien oigo tales cosas?”


Herodes no había titubeado en decapitar a la supuesta resurrección de Elías, y estaba perplejo ante una nueva “resurrección” de un personaje histórico, tal vez mayor (¿David?, ¿Moisés?, ¿Abraham?). Lo significativo es que ni él, ni ninguno de lo que lo rodeaban consideraba la “resurrección” (en verdad, reencarnación) como algo inventado, absurdo o imposible. La perplejidad era oriunda, apenas, del hecho que no sabían quien era el antecesor de Jesús El Cristo, pero no dudaban de que fuera un personaje muy importante.


Según el Diccionario de la Real Academia Española, “resucitar” significa: “Volver a la vida a un muerto”. Según la interpretación ortodoxa “cristiana”, esto aconteció una única vez, con el “Unigénito” Hijo de Dios, Jesús. Debido a su naturaleza divina, él podía reproducir esta hazaña, que efectivamente realizó con la resurrección de Lázaro (Juan 11, 38-44).


Estos son los dos casos de resurrección relativos a personas específicas citadas en la Biblia. En ellos, está claro que la resurrección ocurrió algunos días después de acontecida la muerte. Ya el mencionado caso de Juan el Bautista, como “resurrección” de Elías, no se encuadra dentro del significado de esa palabra. La traducción aquí, fue hecha en forma errada, por ignorancia o por que ella chocaba con el Concilio de Constantinopla, pues la palabra correcta era “reencarnación”.


Según el Diccionario de la Real Academia Española, “encarnar” significa: “Tomar forma corporal” y “reencarnar” significa “volver a encarnar”. Lázaro y Jesús no “reencarnaron”, pues “la carne” (o sea el cuerpo de ellos, aún existía). O sea, si lo mencionado en la Biblia es correcto, ellos “resucitaron”. Ya Elías (también si lo que dice la Biblia es correcto) “reencarnó en Juan el Bautista”, casi un milenio después, cuando el cuerpo de Elías estaría pulverizado).


¿Y que nos enseñó Jesús sobre este asunto? En Lucas (20:27-49), responde a la pregunta sobre resurrección. Los saduceos (que negaban la “resurrección”, mientras que los fariseos la aceptaban), preguntaron sobre un enroscado asunto, en que siete hermanos fueron muriendo y la viuda se fue casando con los sobrevivientes; al final ella también murió. La pregunta era: ¿en la “resurrección, cual de los siete será el verdadero marido?”


Jesús respondió: “los hijos de este siglo(*) se casan y se dan en casamiento; pero los que alcanzan la “resurrección” ni se casan ni se dan en casamiento... porque no pueden ya morir, pues son iguales a los ángeles(**)”. Y agrega: “Pero en cuanto a que los muertos han de “resucitar” (traducción correcta “reencarnar”), aún Moisés lo enseñó en el pasaje de la Zarza”... “Porque Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos, porque para Él todos viven” (Interpretación: para el Creador todos los hombres viven, sea en el cuerpo, o por decirlo de alguna manera, en espíritu).


Hay otros versículos en los cuales el tema de la reencarnación aflora en forma evidente. Por ejemplo en Juan 9:1-12, se dice que Jesús vio un hombre ciego de nacimiento, que según Marcos (10:46), se llamaba Bartimeo. Los discípulos, confusos, le preguntan: “¿quien pecó, éste o sus padres para que haya nacido ciego?” Independiente de la respuesta dada por Jesús El Cristo, se podría hacer una pregunta a los apóstoles, ya que si bien el pecado de los padres sobre los hijos (hasta la cuarta generación) era un concepto común en la época, ¿como explicar la otra alternativa?


En efecto, si Bartimeo era ciego de nacimiento, ¿cómo su “pecado” podría ser el causante de esta desdicha? Es obvio que a esa ecuación hay una única respuesta: el habría pecado en una encarnación anterior y ahora estaría haciendo una experiencia compensatoria.


El último comentario sobre el asunto “reencarnación”, corresponde al encuentro entre Jesús El Cristo y Nicodemo, “un principal entre los judíos, a aconsejarse con el Maestro, diciendo: has venido de Dios, porque nadie puede nacer estas señales que haces, si no está Dios contigo” (Juan 3:1-2).


La respuesta de Jesús El Cristo dejó atolondrado a Nicodemo: “De cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el Reino de Dios” (3:3). Asustado, Nicodemo inquiere:(***) ¿Cómo se puede entrar por segunda vez en el vientre de la madre y nacer? (3:4).


Nicodemo representa aquellas personas de buena índole, pero apresadas en los lazos de la carne de la materialidad, que perciben apenas lo exteriormente obvio. Así siendo, no pueden comprender que el “nuevo nacimiento” no es una reinserción en el vientre materno y sí algo más sutil.


Jesús El Cristo continúa: “El viento sopla de donde quiere y oyes su sonido, mas no sabes de dónde viene y adónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu” (3:8). Nicodemo insiste: ¿”Cómo puede hacerse eso?” Juan (3:9) y la respuesta es: “Si os he dicho cosas terrenales y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales? (9:12).


“Nacer de nuevo” es, ni más ni menos que reencarnar, con la tarea generalmente pesada, de mejorar nuestras calificaciones, como un alumno que pretende pasar de año. No se trata de “entrar y salir del vientre de la madre” y sí en “salir del vientre de otra madre” (que puede ser la misma)”. Esa madre, y el respectivo padre serán las personas más adecuadas para que el recién nacido experimente su carga cármica, tanto positiva, como negativa, en el incesante camino hacia un acercamiento cada vez más estrecho entre su Personalidad y su Ser Crístico.


Otro asunto interesante que comentaremos brevemente es la diferencia que hay entre los Evangelios, en lo relativo a un tema que, por lo menos aparentemente parece ser muy importante: la Virginidad de María. Así tenemos:

· Mateo (1:18) dice: “El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre, con José, antes de que se juntasen(*), se halló que había concebido del Espíritu Santo”. Véase que “se halló” no es una confirmación de la Inmaculada Concepción.

· Marcos no habla del nacimiento de Jesús, comenzando con la predicación de Juan el Bautista y pasando a Jesús directamente para el momento del bautismo.

· Lucas es bien más explícito, con gran detalle para el nacimiento de Juan El Bautista (nada menos que 76 versículos del Capítulo 1; ya el nacimiento de Jesús se trata en el Capítulo 2, en un total de 38 versículos. Allí se cuenta (2:7), que José subió a Galilea para empadronarse en el censo que estaba realizando el Emperador romano Augusto. “El iba con María, desposada con él, la cual estaba encinta”... “y ella dio a luz a su hijo primogénito(**). Además no se habla de Dios, Espíritu Santo o Virginidad.

Juan, el más místico de los evangelistas dice (1:1-14): “En el principio era el Verbo y el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios”... “Y aquel Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como la del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”.

¿Qué conclusión puede sacarse de todo esto? Mateo se nuestra dubitativo, tal vez no queriendo abordar un tema tan complejo; Marcos por su parte escribió el Evangelio más simplificado y más corto; por eso, tal vez prefirió saltar este tema tan sutil. Pero Lucas y Juan dicen o parecen decir cosas distintas. ¿Será?

Ya fue explicado que Jesús El Cristo era un ser doble: humano y divino, simultáneamente. Nació como Jesús, el ser más evolucionado que pisó el planeta Tierra, por lo menos hasta aquella época. María su madre, lo dio a luz como su hijo primogénito encinta que estaba de José; más tarde tendrá cuatro hijos(***) y algunas hijas, como está documentado en la Biblia (Marcos 6:3)

Por otro lado, Juan, nos habla de un nacimiento virginal. Un Ser Cósmico, El Cristo, se encarnó en Jesús y “habitó entre nosotros, y vimos su gloria como la del unigénito del Padre”, o sea un Principio Cósmico que se materializó una única vez en el Planeta Tierra.

 Nuevas parábolas de Jesús El Cristo
· Las parábolas de la oveja y de la moneda perdida


Los fariseos y los escribas (15:1-10), estaban sorprendidos y hasta escandalizados con Jesús El Cristo, porque recibía a los “pecadores” y con ellos comía. Aquellos representan las personas hipócritas, arrogantes, pero cumplidoras aparentes de ciertas convenciones mundanas e inclusive espirituales. No saben distinguir la esencia de las apariencias, considerando que con una conducta externa irreprochable es suficiente.


En otros versículos de la Biblia (Mateo 6:1-4) se menciona un estereotipo de esta clase de persona. Un fariseo rico acompañado de su siervo andaba por la plaza de Jerusalén en un domingo (día festivo), por lo que había mucho público, o sea una gran “platea” para demostraciones de “obediencia a Dios”.


Había en la plaza también un mendigo, que recogía las monedas de cobre que le eran depositadas por los pasantes. Ya el fariseo  rico, encontró un buen momento para mostrar su generosidad, sacando una moneda de plata de su bolso, pero en lugar de depositarla con suavidad, hizo una señal al siervo, que inmediatamente hizo sonar una trompeta que llevaba. Toda la plaza procuró el motivo de ese sonido estridente y vio el fariseo preparándose para depositar la moneda, lo que hizo desde cierta altura, por lo que al caer, aquella moneda – en el silencio expectante – provocó un impacto mayor.


Así, todo el mundo admiró la generosidad del fariseo, que como se puede comprender por la descripción hecha anteriormente, era falsa y superficial. O sea, la apariencia sustituyó a la esencia.


Jesús El Cristo predicaba ir al fondo de las cosas y no desvanecerse en su superficie. Lo más importante es tentar recuperar al llamado “pecador” porque los “justos” ya han encontrado su camino. Los arrepentidos por los “pecados” cometidos (la forma correcta de expresarse sería “los que pasaron por experiencias negativas y las comprendieron como necesarias para la evolución, arrepintiéndose de ser responsable por ellas), esos son los que realmente progresan produciendo “más goce en el cielo”.


Jesús El Cristo presenta sus parábolas, como el caso de la oveja perdida, cuya recuperación produce más alegría que las otras, que siguieron el camino del pastor. También ejemplifica de la misma manera, con la moneda de un dracma que se había perdido.

· Parábola relativa a los que querían seguir a Jesús


En los versículos 9:57-62 se mencionan, sin dar los nombres, tres personas que querían seguir al Maestro, cada una generando una historia diferente:

Historia 1. “Señor te seguiré donde vayas”. Respuesta: “las zorras tienen guaridas y las aves de los cielos, nidos; mas el Hijo del Hombre(*) no tiene donde recostar la cabeza”.

Historia 2. “Y dijo a otro, sígueme”, pero éste le dijo: “Señor déjame que vaya y entierre a mi padre”. Respuesta: “deja que los muertos entierren a los muertos; y tú ve y anuncia el Reino de Dios”.

Historia 3. “Entonces también dijo otro: Te seguiré señor, pero déjame que me despida primero de los que están en casa”. Respuesta: “Ninguno que poniendo su mano en el arado mira para atrás, es apto para el reino de Dios”.


¿Será que estas respuestas tienen un significado importante?


Claro que sí. Este pasaje, en realidad corresponde a una parábola, que tiene que ver con las personas que dicen “creer en Jesucristo”, dispuestos a seguirlo a todo trance, pero que en realidad creen en Él, apenas superficialmente y se auto-convencen de que son sus fieles. Pero lo hacen para tentar obtener ventajas (“¿Quién sabe si el Salvador nos salva de este problema y quizás nos conceda algún privilegio?”). “Creamos”, pues, en Él.


Sin embargo, esas personas tienen “algo para hacer”, que les impide seguir el camino correcto.


Esta parábola tiene una segunda lectura, que permite una ampliación de su significado. En el fondo, ella no habla de Jesús El Cristo y algunas personas que encontró por el camino. La metáfora se aplica a cada uno de nosotros.


El “Reino de Dios” al cual se refiere Jesús El Cristo en las historias 2 y 3, no es un reino futuro y sí presente, que vive en nuestro interior, aquí y ahora. Ese reino está representado por el Ser Crístico y los pasantes simbolizan la Personalidad.


Esa Personalidad, dentro del proceso evolutivo de la Humanidad, siente, aunque sea fugazmente, el perfume del Ser Crístico y aspira a seguirlo. Sin embargo, como está muy vinculada al Ser Exterior, aquel que se deslumbra con el poder, la riqueza y las apariencias, el impulso de seguir aquel aroma delicioso, se ve impedido de “anunciar” o “estar apto” para aquel reino. Las disculpas que los seres humanos inventamos para desviarnos del camino correcto y satisfacer al Ser Exterior, son innúmeras, generalmente acompañadas de la falsa promesa que nos hacemos, diciendo para nosotros mismos, que después que superemos esas dificultades (“enterrar al padre”, “despedirse de los familiares”), entraremos en la senda cierta.


Si este mensaje era válido hace 2000 años, cuanto más lo será ahora, en el siglo XXI, anestesiados que estamos por propagandas de todo tipo, aunque muchas veces sean idiotas, pero que por ser científicamente elaboradas, acaban alcanzando los puntos vulnerables del ser humano,  fascinando al Ser Exterior, que de esta manera paraliza su progreso y queda cada vez más distante del “Reino de los Cielos”, metáfora que significa la Partícula Cósmica, la Presencia Divina, el Ser Crístico, que vive en el fondo de nuestro corazón.
· La parábola del buen samaritano


Antes de resumir la parábola y después comentarla, es conveniente informar sobre que significa “samaritano”. Son los habitantes de una región llamada Samaria, que estaba al norte de Judea (de donde viene el nombre de “judíos”), cuya capital era Jerusalén, que era el centro político y religioso del judaísmo, cuyo Libro Sagrado es el Antiguo Testamento.


Los samaritanos tenían algún parentesco con los judíos e inclusive creían en el Pentateuco (los cinco primeros libros del Antiguo Testamento, aparentemente escritos por Moisés, a quien veneraban como el único profeta).


Pero por otra parte, rechazaban la predominancia religiosa de Jerusalén. No tenían sacerdotes (rabinos) y tampoco aceptaban el Talmud, otro libro sagrado del judaísmo.


Por su parte, los judíos (Reino de Judá) los consideraban como descendientes de pueblos extranjeros que habían adoptado una visión adulterada de la religión hebrea. Por este motivo no los reconocían como judíos y ni siquiera como descendientes de los antiguos israelitas. Esta información histórica es fundamental para entender la parábola.


Esta parábola es expuesta en Lucas, 10:25-37 y que comienza así: “Un intérprete de la ley” para probar a Jesús El Cristo, le pregunta: “¿Haciendo que cosa heredaré la vida eterna?” Y Él le dijo: “¿Qué está escrito en la ley?” La respuesta fue: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, toda tu alma, todas sus fuerzas y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo”. El Maestro contesta: “Bien has respondido; haz esto y vivirás”. Pero el “intérprete de la ley” insiste: “pero ¿quién es mí prójimo”? Entonces Jesús El Cristo profiere su parábola, que se puede resumir de la siguiente manera:


Un hombre viajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones, que lo robaron e hirieron, dejándolo medio muerto en el camino. Tirado en el suelo, él vio pasar tres personas:

· Un sacerdote, que viéndolo pasó de largo.

· Un levita(*), que hizo lo mismo.

· Un samaritano “vino cerca de él y viéndole fue movido a la misericordia”. Vendó sus heridas, echándole aceite y vino, lo puso en la cabalgadura, lo llevó al mesón. Llegado allá, le dio dos denarios(*) al mesonero, prometiéndole pagar más al regreso, si fuera necesario.

“¿Quién te parece de estos tres fue el prójimo del que cayó en la manos de los ladrones? “La respuesta fue: El que usó la misericordia con él. Entonces el Maestro, cerrando la parábola le dijo: “Ve, y haz tú lo mismo”.

Parábola del fariseo y el publicano


Fariseos eran hombres de negocios de clase media, por lo que estaban en contacto bastante amplio con el pueblo. Su relación con Jehová era llena de legalidades, reglas y rituales. Haciendo referencia velada a ellos, Jesús El Cristo dijo su famosa frase: “La letra mata, el espíritu vivifica” (II Corintios 3:6). Pablo era uno de ellos.


Los saduceos eran los aristócratas de Palestina, dueños de muchas riquezas.


Probablemente José de Arimatea, seguidor de Jesús El Cristo, fuera saduceo, visto que era un hombre muy rico, capaz de negociar con los romanos.


Ya los publícanos eran judíos que hacían contratos con los romanos para cobrar impuestos en el territorio israelita. Ese contrato era fijado en una cierta cantidad, de modo nue él exceso de recaudación iba para el bolsillo de recaudador, quien or este motivo era muy exigente, contando con el apoyo de los soldados romanos. Por este motivo, eran muy odiados por sus compatriotas. A pesar de eso, Jesús El Cristo, invitó a uno de ellos, Mateo, a ser uno de sus apóstoles.


La parábola involucra a un fariseo y a un publicano, siendo que ambos subieron al templo a orar (18:9-14). El fariseo, en pie, oraba de la siguiente manera: “Dios, te doy gracias por no ser como los otros hombres: injustos, ladrones, adúlteros, ni aún como este publicano; ayuno dos veces a la semana y doy diezmos de todo lo que gano”.


Por su vez, el publicano, se quedaba más lejos, no queriendo alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: “Dios, sé propicio a mí, pecador”.


Jesús El Cristo cerró la parábola (9:14), diciendo: “Os digo que éste (el publicano) volvió a casa más justificado que el otro (el fariseo); porque cualquiera que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido”.


Como toda parábola, ella no puede ser tomada literalmente, pero en este caso estamos cerca de esa posibilidad, pues véase que el fariseo se sentía superior, sin “pecados”, prácticamente perfecto (“enalteciéndose”) y además, siguiendo los “mandamientos de los hombres”: ayuno, pago de diezmos y otras reglas que allí no se mencionan. Ya el publicano, seguramente reprendido por su conciencia se “humillaba” frente a su Dios, reconociendo su “pecado”, en el caso avaricia y falta de compasión.


Los contenidos de los Libros Sagrados, de cualquier religión, tienen por lo menos dos niveles: el histórico, representado en el caso, por un episodio que ocurrió hace 2000 años, y el didáctico: o sea su aplicación en tiempos futuros.


Si insertamos esa parábola en los tiempos actuales, ella podría ser interpretada, más o menos así(**): Muchas personas, desde empleados domésticos, obreros y funcionarios públicos, con poca instrucción, así como terratenientes, empresarios políticos, científicos y profesores universitarios (entre otras profesiones u oficios), sufren la terrible ceguera que los lleva a imaginar que lo que ellos piensan es la “verdad”. Los menos instruidos, poseídos por su enorme ignorancia, petrifican la Realidad, reduciéndola a un minúsculo fragmento; Ya los más instruidos, poseídos también de enorme ignorancia, sólo que más velada, porque muestran ciertos conocimientos religiosos, científicos o técnicos, también petrifican aquella, apenas que en la forma de un fragmento un poco mayor.


Esa forma de pensar es más antigua que el Nuevo Testamento y se pierde en la noche de los tiempos. Pero en nuestra época, la situación es más grave porque los problemas que afligen este Planeta aumentan de forma asustadora.


Apenas veamos algunos ejemplos históricos:

a) En relación con conocimiento científico

· “La Teoría de los Gérmenes de Pasteur es una ridícula ficción” (Profesor Poebet, Cátedra de Fisiología, Universidad de Toulouse, Francia, 1872).

· Es totalmente imposible que los nobles órganos del habla humana sean sustituidas por un insensible e innoble metal” (Profesor Jean Bouillard, de la Academia Francesa de Ciencias, con respecto al fonógrafo de Edison(*), 1878).

· “Máquinas voladoras más pesadas que el aire son imposibles “Lord Kelvin, Presidente de la Real Academia de Ciencias del Reino Unido, 1885).

· “Los Rayos X son una mistificación” (El mismo Lord Kelvin repitiendo su dosis de arrogancia, 1900).

b) En relación con aspectos religiosos

· La Iglesia condenando a Galileo por sostener que la Tierra era redonda y que era ella que giraba en torno del Sol y no el viceversa.

· La horrible tragedia de la Inquisición, ya comentada.

· La masacre de los indios americanos, que “no tenían alma”.

· La hipocresía actual sobre la homosexualidad(**), condenada reiteradamente y el ocultamiento de otra homosexualidad, esa sí condenable: la pedofilia(***). En este caso, adultos hipócritas y desajustados por causa de un celibato forzado(****), destruyen psicológicamente las auténticas enseñanzas de Jesús El Cristo.

· La deformación de las enseñanzas del Maestro, introduciendo castigos y recompensas eternas, según como las personas sigan o no las orientaciones de los dirigentes religiosos (“los representantes de lo divino”).

c) En relación con aspectos políticos

· Hitler, poseído por un sentimiento racista, oriundo de un orgullo y arrogancia extraordinarios, en los cuales coparticipó gran parte de la población alemana, llevó a la mayor hecatombe moderna, con 7 millones de judíos muertos y otros 40, de las más diversas nacionalidades.

· Los dictadores latinoamericanos, que poseídos de un fanatismo comparable a los Torquemadas medievales, asesinaron y torturaron decenas de miles de personas en la década del 70.

· Apenas un último botón: el fanático presidente Bush, al comando del país más poderoso del mundo, destruyendo un país lejano, pero muy rico en petróleo, apoyado en burdas falacias.

En resumen, la arrogancia, la hipocresía, el orgullo y la maldad fueron severamente condenadas por Jesús El Cristo, en la mencionada parábola, en la cual queda claro que un pecador arrepentido es más valioso que un hipócrita aparentando superioridad. Todos los seres humanos somos iguales en esencia: surgimos del Creador que nos dio la misma instrumentación: cuerpo físico, mente, corazón y espíritu. Las únicas diferencias, como lo dice la Constitución nacional deben ser los méritos y las virtudes.

En Bonilla (3) se discute con cierto detalle, dos conceptos fundamentales que precisamos incorporar urgentemente para prepararnos para los difíciles momentos que nos aguardan. En ese texto se dice: “Los altos objetivos de desarrollo espiritual, podrán ser obtenidos con religión(*) o sin ella. Lo único importante es la pureza de nuestro corazón y la sinceridad del deseo de cumplir con nuestra misión cósmica: ser focos deslumbrantes de luz y esperanza para la Humanidad y todos los Reinos de la Naturaleza”.
· Parábola del mayordomo infiel
No podemos alargar más este Capítulo, porque aún tenemos pendiente un asunto fundamental: la Crucifixión. De la parábola mencionada en el acápite, sólo comentaremos el último versículo (16:15), dirigido a los fariseos, pero hoy válidos para todo tipo de egoístas: “Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazones; porque lo que los hombres, tienen por sublime, delante de Dios, es abominable”.

Estas lapidarias palabras de Jesús El Cristo, se deben aplicar a los líderes políticos, religiosos, científicos(**) y mediáticos que nos quieren presentar “la verdad” de la manera que le es más conveniente a ellos, por lo que la consideran “sublime” (explotación, asesinatos, pedofilia, lavaje cerebral, idiotización, etc., etc.). Pero “delante de Dios, es abominable”.

. LA CRUCIFIXIÓN DE JESÚS EL CRISTO


En Lucas, 23:26-52 se narra la crucifixión y muerte de Jesús. En resumen, lo que se describe es lo siguiente: “Y llevándole, tomaron a cierto Simón de Cirene, que venía del campo y le pusieron encima la cruz para que la llevase tras de Jesús (23:26)”. Marcos 15:21 y Mateo, 27:32 dicen más o menos lo mismo, pero Juan, dice: “Y Él, cargando su cruz salió al lugar llamado de Gólgota” (19:17). Esto es extraño, pero no creemos que sea fundamental, porque el transporte de la cruz parece ser bien menos importante que el acto central: la crucifixión.

En Lucas, 23:31, se dice que lo seguía “gran multitud del pueblo y las mujeres lloraban y hacían lamentación por Él. Jesús les decía que no lloraran por Él y sí “por vosotras mismas y vuestros hijos” (23:28), “porque si en el árbol verde hacen estas cosas ¿en el seco que se hará?” (23:31). (Es interesante anotar aquí que hay coherencia en Lucas (así como en Mateo y Marcos) en este punto, pues ¿cómo podría el Maestro consolar personas, cargando una cruz pesadísima?


Cuando llegaron al Gólgota(*) lo crucificaron allí, junto a dos malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. En ese momento, Jesús pronuncia su fase famosa: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (23:34). Gobernantes, soldados y mismo el populacho, lo escarnecían diciéndole: “Sálvese a sí mismo, sí eres el Cristo, el escogido de Dios” (23:35), o “Si tú eres el Rey de los Judíos, sálvate a ti mismo” (23:37).


Uno de los malhechores, que estaba también en la cruz, lo injuriaba diciéndole más o menos lo mismo: “Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros” (23:39). El otro lo reprende, reconociendo que ellos habían merecido el suplicio, “mas éste ningún mal hizo” (23:41) y le pidió a Jesús “que se acordara de él cuando vengas en tu reino (23:43). Él le respondió: “De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso” (23-43).


“A la hora sexta” y hasta “la hora novena” hubo “tinieblas sobre toda la Tierra, el sol se oscureció y el velo del templo, se rasgó por la mitad (23:44-45). Entonces, Jesús “clamando a gran voz dijo: “en tus manos entrego mi espíritu. Y habiendo dicho esto expiró” (23:46). Mateo, 27:50 también dice:”habiendo clamado otra vez a gran voz, entregó el espíritu. Del mismo modo, Juan dice que habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu (19:30).


José de Arimatea, “miembro del concilio, varón bueno y justo, que también esperaba el reino de Dios fue a Pilatos y pedió el cuerpo de Jesús”; que fue colocado en su sepulcro abierto en una peña, en el cual aún no se había puesto a nadie” (Lucas, 23:50-53).


Es interesante mencionar que ni en Lucas (ni en Juan) aparece un versículo muy comentado, en el cual Jesús, previendo su fin, dice: “Dios mío, Dios mío ¿porqué me has desamparado?” (Mateo 27:46 y Marcos 15:34).


La crucifixión de Jesús es un punto alto en la historia del Maestro y aparece demasiado sucinta en los Evangelios, inclusive con algunas omisiones o diferencias significativas entre ellos. Muchas dudas sobreviven acerca de esos acontecimientos, especialmente una: “¿Por qué un Ser de la estatura de Jesús El Cristo tiene aquel final tristísimo? ¿Será que él Poder de las Sombras es más poderoso que el Poder de la Luz?(**).


Aquí, una vez más, para esclarecer asuntos tan profundos, precisamos de más información y de una comprensión más elevada. Algunos creen que la Biblia y en particular el Nuevo Testamento es la palabra de Dios en persona, o sea dictada por Él y recogida por algunos mensajeros. Esto quizás fuese aceptable si la llegada del Cristo fuera un meteoro que cayó sobre la Humanidad, apenas previsto por la voz de los Profetas.


El hecho es que milenios antes del nacimiento de Jesús, la Luz Divina se derramó sobre varios hombres, llamados de Avatares como Krishna, Hermes, Zoroastro o Moisés, entre otros. En ese marco referencial nace Jesús en Palestina, que a los 30 años incorpora, durante su bautismo en el Jordán, a un Principio Cósmico, El Cristo.


O sea, una nueva Luz surge en la historia humana, el hombre más espiritualizado de la época (Jesús) irá recibir un ser muy especial, probablemente el primero caso en la historia humana(*).


Lewis (10), reconocido místico e Imperator da Orden Rosacruz nos dice: “Los principales y más completos relatos de la Crucifixión, constan de tres manuscritos originales de autoría de escribas diferentes y conservados en monasterios del Tíbet, Egipto e India” (Recientemente fueron encontrados los Manuscritos del Mar Muerto, oriundos de los esenios, que corroboran las afirmaciones de Lewis).


El mencionado autor nos proporciona algunas informaciones significativas acerca de porqué los Evangelios son tan escuetos (126 páginas en un total de 1157, o sea apenas la novena parte de la Biblia) y también por qué ellos son parcialmente contradictorios. Lewis (1) nos dice: “la historia completa y los hechos reales de la Crucifixión(**) eran conocidos por los Santos Padres que establecieron los dogmas de la Primitiva Iglesia Cristiana, entre los Siglos IV y VII D.C.”... “Podemos afirmar que aquellos Padres tenían acceso a registros completos, porque en los Concilios son hechas referencias a trechos de documentos sobre la vida de Jesús El Cristo, que hoy están escondidos o destruidos (y no por poderes o fuerzas extrañas a la cúpula religiosa).


En las actas oficiales de los Concilios se registran acaloradas discusiones sobre el contenido de esos manuscritos, siendo que algunos sacerdotes abandonaron la Iglesia, transformándose en herejes. También ellos fueron objeto de terrible persecución y suplicios, como fuera documentado en Capítulos anteriores.


Del mismo modo, está históricamente comprobado que durante las Cruzadas fueron destruidas magníficos bibliotecas, siendo que la de Alejandría contenía varios cientos de miles de manuscritos, de una importancia trascendental, tanto del punto de vista histórico y cultural, como religioso y espiritual.


Gran parte de lo que sigue, representa el punto de vista de Lewis (1, p. 207-218), Imperator de la Orden Rosacruz, quien tuvo acceso a muchos de los manuscritos “perdidos” o “escondidos”. Se trataba de copias, guardadas en los Templos de la Gran Fraternidad Blanca.


Su versión puede ser así resumida:

· Los responsables por la crucifixión de Jesús no fueron los judíos y sí el Imperio Romano. Ellos castigaban con la crucifixión; los israelitas lo hacían de acuerdo a sus costumbres: apedreamiento o dilapidación. Caifás, el sumo sacerdote judío era, para su conveniencia, un espía de los romanos, observando y comunicando los movimientos de los israelitas desconformes con aquellos.

· Los judíos, descontentos con Roma, añoraban la época en que eran independientes, apenas cien años atrás (166-63 A.C.) cuando la rebelión de los Macabeos. Soñaban con un Mesías que los liderase para la recuperación de la libertad. Varios movimientos ya habían ocurrido, preocupando seriamente a los romanos, que veían en Jesús una figura carismática, capaz de arrastrar multitudes a un proceso de confronto con la autoridad.

· El punto más relevante de la Crucifixión, según Lewis (10), no fue que sus seguidores lo considerasen. El Mesías o el Hijo de Dios, y sí cuando aquellos lo aclaman como el “Rey de los Judíos”. En ese momento, el astuto Caifás, percibe el hilo de la madeja de cómo acabar con Jesús El Cristo, que amenazaba su poder religioso y era idolatrado por muchas personas, que estaban asombradas no sólo por sus curaciones y sí por otros sucesos como los latigazos a los mercaderes del Templo y sus fascinantes parábolas (de las que muy poco comprendían).

Una colocación notablemente esclarecedora de Lewis (1001) es el significado de la expresión ya subrayada un poco atrás: “Jesús entregó el espíritu”. Aquel autor dice que esta expresión tiene un significado místico muy profundo: “Fue el Espíritu Santo que entregó en aquel momento, y este es el mismo Espíritu Santo que descendiera sobre Jesús cuando su bautismo”.

Y aquí viene la gran novedad: “Cuando el Espíritu Santo descendió sobre Jesús en el bautismo, la Autoridad Sagrada y el Poder Divino entraron en su conciencia, completando Su preparación (y su transformación) en el Cristo Vivo”. En la cruz aconteció la situación opuesta: El Espíritu Santo se retiró para la Conciencia Divina como punto culminante de Su breve misión y el fin de su condición de Cristo”.

También Lewis (10) desmitifica la expresión “Mi Dios, mi Dios, ¿por qué me abandonasteis?, (Mateo 27:46); Marcos (15:34) traducción de “Eloi, Eloi, lama sabachthani” (que incluso llevó a los presentes a entender que estaba llamado a Elías). Según aquel autor la frase era: “Heloi, Heloi, lama sabachthani”, que puede ser traducido como “Mi Hermandad de Helios(*) ¿por qué me abandonaste?”

Esta Hermandad (o Fraternidad) tenía como deber evitar o amenizar cualquier sufrimiento innecesario. Probablemente Él, con su conciencia nublada por el sufrimiento, no sabía lo que ellos estaban haciendo a su favor. De cualquier manera, Jesús El Cristo, el Maestro Divino, vuelve a ser el Maestro Humano, transición que culmina con la Ascensión, que será tratada en el próximo ítem. I.

Ocurrió poco después, un acontecimiento que no se menciona en los Evangelios. “La Hermandad” se había movilizado en momento oportuno. Ellos supieron entrar en contacto con el Emperador Tiberio, cuyo mensaje llegó aquel anochecer a Pilatos, instruyéndolo a revocar la orden de prisión y postergar el proceso, hasta que pudiese ser hecha por el tribuno Cireneo una investigación más profunda del caso. Mientras tanto, Jesús debería recuperar la libertad.

Según Lewis (10) “Pilatos envió inmediatamente un mensajero a los encargados de la crucifixión, ordenando que no le torturasen más y que si aún estuviera vivo, fuera medicado”.

En el medio de la tempestad le dieron de comer y beber; cuando ésta amainó, encendieron antorchas y examinado el cuerpo, vieron que aún no estaba muerto, pues la sangre aún fluía de sus heridas.

Como dice en los Evangelios, Él fue trasladado a “un sepulcro abierto en la peña, en el cual aún no se había puesto a nadie” (Lucas 23:53).

Ese sepulcro había sido construido por José de Arimatea, rico seguidor de Jesús, y allí acudieron los médicos de la Fraternidad Esenia.

El próximo episodio de esta experiencia fascinante es la llamada “Resurrección”, que será tratada en el próximo Capítulo VIII.

Con seguridad, el lector se habrá sorprendido con algunos conceptos que se ofrecen en este libro, especialmente los contenidos en las últimas páginas. De cualquier manera, en ningún lugar fue minimizada la figura de Jesús El Cristo. Por el contrario, Él fue reconocido como el Ser más elevado que pisó la Tierra en todos los tiempos.

Una vez más, cada uno debe optar entre lo que los sacerdotes autodenominados de “cristianos” dicen, y otras opiniones muy respetables, como la de Lewis (1), de quien un poco más adelante, daremos información significativa. Veamos: La religión autodenominada “cristiana” que ya tuvo varios cismas (Iglesia Ortodoxa Griega, Iglesia Rusa, Protestantes de todo tipo: desde Calvinistas y Luteranos harta los más recientes como los mormones y otros), no explica varias cosas de gran importancia. Apenas colocaremos unas pocas preguntas(*):

· ¿Quién era Melquisedec “sin padre ni madre, sin genealogía, sin principio de días ni fin de días, hecho semejante al Hijo de Dios?” (Hebreos 7:3) ¿Y que Orden es la de Melquisedec, de la cual Dios declaró a Jesús sumo sacerdote de ella? (Hebreos 5:10).

· ¿En que versículo (o versículos) del Nuevo Testamento, Jesús condena la Doctrina de la Reencarnación?

· ¿Será que los esenios no existían en la época, a pesar de la vasta información histórica sobre ellos, siendo que son mencionadas muchas otras tribus o nacionalidades que vivían en Israel en aquella época? ¿Ellos tenían algo que ver con Jesús?

· ¿Por qué hay un sólo episodio sobre la vida de Jesús, desde su nacimiento hasta el bautismo del Jordán? ¿Él fue apenas un humilde carpintero que así nomás recibió la Luz mayor?

· ¿Y los tres magos? Fueron a dar sus regalos: oro, incienso y mirra, al niño recién nacido y después desaparecieron sin interesarse más por Él?

· Y ahora más específico: Si Jesús predicó básicamente el Amor, la Paz y la Armonía, ¿Cómo se justifican la persecución de los herejes (y sus horribles martirios, apenas porque discrepaban doctrinariamente) y la masacre de indios, hecha en nombre de la cruz y del Maestro?

· Y en la modernidad ¿por qué gastan miles de millones de dólares en pagar indemnizaciones cuantiosas por pedofilia, en lugar de gastarlos para los que pasan hambre y dificultades? Esto sí los hubiera hecho reconocedores de mensajeros del Cristo.

Creo que esto es suficiente para una mente independiente dudar de muchas afirmaciones que vienen en lujosos envoltorios con el nombre del Cristo, que si hoy viviera en cuerpo físico, repetiría su frase evangélica: “Perdónalos Padre, ellos no saben lo que hacen” (Lucas 23:34).

En relación con el mencionado autor (Lewis, 1), quien presenta informaciones bien diferentes a las tradicionales, era Imperator (o sea el dirigente supremo de la Orden Rosacruz AMORC (Antigua y Mística Orden de la Rosa Cruz), para un nuevo Ciclo que se inició en 1915. Publicó muchas obras importantes, falleciendo en 1939.


Como ya fue explicado en Capítulos anteriores, la Sabiduría Eterna se formó a través de la acumulación de las enseñanzas de los Instructores Cósmicos(**) que, en diferentes épocas y locales, difundieron sus verdades de acuerdo con el grado de comprensión del pueblo respectivo. Por eso, las religiones que después aparecieron basándose en aquellos, tienen diferencias a veces sustantivas, pues ellas debían adecuarse al estado evolutivo de la correspondiente sociedad humana. Las verdades básicas, sin embargo, permanecieron idénticas, porque ellas son de naturaleza eterna.


La  “Sabiduría Eterna” o “Religión Cósmica” tomó cuerpo y forma más elaborada a través de la confluencia de enseñanzas e Instructores en una Fraternidad cuyo origen se pierde en eras remotas, pero que puede ser descubierta en la Biblia bajo el nombre de “Orden de Melquisedec”, de la cual Jesús fue, nombrado sumo sacerdote ( Hebreos 5:10).


La orden de Melquisedec es pues el cáliz, el receptáculo donde la Sabiduría Eterna se fue depositando y sedimentando, ofreciendo a los hombres sólo aquello que podían asimilar razonablemente. Esta Orden, que hoy en día es conocida como la Gran Fraternidad Blanca es la responsable por la evolución del ser humano y a cuya cabeza está el Maestro Jesús, El Cristo.


La Gran Fraternidad Blanca es dirigida, no por seres humanos y sí por Maestros Cósmicos, o sea seres humanos que alcanzaron su perfección al identificar su Personalidad con el Ser Crístico. Por lo tanto, no necesitan reencarnarse. Sin embargo, ellos lo hacen por Amor, para ayudar la evolución de todos nosotros. Aquí tenemos otro vibrante y maravilloso ejemplo de aplicación de la ley del Sacrificio (Ver Bonilla, 7).


Aquella Fraternidad orienta cierto número de escuelas, órdenes y asociaciones místicas; en el mundo occidental, la Orden Rosacruz auténtica (A.M.O.R.C), parece ser – en el momento actual y sin desmedro de otras organizaciones genuinas – la más interesante, ya que aún poseyendo conocimientos de los grandes misterios, no es secreta o cerrada; ella inclusive hace publicidad de su existencia y objetivos, lo que hace justificable proporcionar algunas informaciones sobre la misma. Por otro lado, sus enseñanzas son graduadas, implicando no sólo en informaciones y sí en ejercicios de la más variada naturaleza.


En su propia bibliografía, los Rosacruces se auto-definen como “una sociedad fraternal; una sociedad de hombres y mujeres interesados en exhaurir las posibilidades de la vida, por la utilización sobria y racional de su herencia de conocimiento esotérico (lo que en Bonilla, 7, ha sido llamado de “Religión Cósmica”) y de las facultades que poseen como seres humanos”... “Su principal propósito es capacitar a todos a vivir en armonía con las fuerzas cósmicas creativas y constructivas para alcanzar salud, felicidad y paz”.


La Orden Rosacruz tuvo su nacimiento como Escuela de Misterios de la Sabiduría Eterna en el antiguo Egipto, alrededor de 1350 A.C., durante el reinado del faraón Amenhotep IV, también conocido como Akenaton. Sus primeros iniciados se reunían en las cámaras secretas de la Gran Pirámide. Parte de su sabiduría fue transmitida a Moisés y, a los constructores del templo magnífico y simbólico del Rey Salomón. Jesús y los Apóstoles tuvieron estrecha relación con esta Fraternidad, aunque parece que la palabra específica (“Rosacruz”) es posterior.

            Por lo menos el conocimiento público de la misma, sólo aconteció al iniciarse el siglo XVII, a través de ciertos trabajos de Francis Bacon, Imperator de la Orden en esa época. Inclusive en el siglo XV es mencionado un misterioso personaje – Christian Rosenkreuz – al cual varias enciclopedias y libros le atribuyen, erróneamente, la fundación de la Orden. En 1694, bajo la dirección de Johann Kelpius vinieron originalmente para América, instalándose en Filadelfia.


Numerosos filósofos, músicos, escritores y científicos pertenecieron a la Orden Rosacruz, entre ellos: Hermes, “María Hebraea” (probablemente Miriam, hermana de Moisés), Moisés, Solón, Heráclito, Sócrates, Aristóteles, Platón, Cicerón, Séneca, Plotino, Avicena, Tomás de Aquino, Dante, Paracelso, Giordano Bruno, Francis Bacon, Descartes, Jacobo Boehme, Spinoza, Newton, Franklin, Jefferson, Goethe, Balzac, Rubinstein, Debussy, Einstein y muchos otros.


La Orden Rosacruz nunca se envolvió en controversias políticas o religiosas, dejando sus miembros en completa libertad de elección, de modo que muchos sacerdotes católicos, pastores protestantes y rabinos judíos pertenecen a aquella Fraternidad.


En América Hispana hay Logias en 18 países (Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay, Venezuela). En Brasil se encuentra la Gran Logia para la Lengua Portuguesa.


Dejamos para el discernimiento, comprensión e intuición del lector, en ejercicio de su libre albedrío, la mejor interpretación que corresponda al tema de la “Crucifixión”, que precisa, para su elucidación más completa, abordar la Ley del Sacrificio (Ver Capítulo VIII).

(20) MONOD J. Acaso e a necessidade. Petrópolis: Vozes.2009, 184 p.

(21) LA SANTA BIBLIA (Antigua versión de Casiodoro de Reina, (1569). Revisión de 1960. Montevideo: Sociedades Bíblicas Unidas. 1960, 1157 p.

EL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN

INTRODUCCIÓN


Según se dice en registros antiguos y en la propia Biblia, Juan fue “el discípulo más amado por Jesús”, era un simple pescador, pero el contacto con el Maestro lo transformó en un místico de alto nivel, lo que es plenamente comprobado por el contenido de su Evangelio.


Juan(*) murió a los 94 años, en el año 103, o sea que cuando conoció a Jesús tenía alrededor de 20 años. Él fue el único de los Apóstoles a presenciar el calvario del Maestro. Dice Tertuliano que en edad avanzada fue condenado a muerte por el imperio romano, sentenciado al suplicio de perecer en aceite hirviendo, pero él salió ileso, independiente del aumento en intensidad de fuego que se le aplicó. Finalmente, el Emperador, ante su indestructibilidad, lo desterró a la isla de Patmos donde falleció. Fue el único de los Apóstoles a morir naturalmente, los otros fueron asesinados, unos crucificados como Pedro y Andrés, otros, atravesados por espadas, como Mateo y Tomás, etc.


El hecho evidente es que el Evangelio de San Juan es completamente diferente a los otros, desde el primer versículo, donde habla del concepto “Verbo”, por algunos entendidos como “la Palabra” o aún como “Logos”. Así en Juan (1:1-4), se dice: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios”... “Todas las cosas por Él fueron hechas y sin Él, nada de lo que ha sido hecho, fue hecho”... “En Él estaba la Vida, y la Vida era la luz de los hombres”. Juan está hablando del Creador (véase que Moisés, Salomón o los Profetas habrían hablado de Jehová, ahora se habla de Dios(**).


Lo que aquí se quiere decir es que en el Evangelio de Juan se entra a considerar al “Cristo Místico” (según la conceptuación de Besant, (1), siendo que el “Cristo Histórico” y el”Cristo Místico”, corresponden a los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas (ya comentados en los Capítulos V, VI y VII de este texto).


Las enseñanzas religiosas antiguas, no se presentaban al círculo externo y sí apenas al Círculo interno, (integrado por Iniciados y candidatos), a los que eran enseñados los conceptos grandiosos que nos trajo Jesús El Cristo, tan bien retratados por Juan. Así él dice: “En el mundo estaba, y el mundo por Él fue hecho; pero el mundo no le conoció” (1:10).


Esto puede ser interpretado así: El Creador formó el mundo pero sus habitantes no lo conocieron. ¿Pero como conocerlo? Y la respuesta es:”a todos los que le recibieron... les dio potestad de ser hijos de Dios” (1:12). Los Iniciados tenían acceso a su propio Ser Crístico “que no es engendrado de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios” (1:13).


En pleno proceso evolutivo, la generalización de la dádiva del Ser Crístico, a ser proporcionada por El Creador, debería ser ampliada a todos los hombres, y para eso era necesaria, dentro del “Proyecto Ser Humano”, una notable innovación: alguna fuerza espiritual grandiosa debería aparecer en el mundo de la época.


¿Y cual es esa “grandiosa fuerza espiritual? Juan (1:14), lo dice bastante claramente: “Y aquel Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad”).


Ese Verbo, como siempre, es doble: Macrocósmico y microcósmico. A nivel Macrocósmico (Universal), él se hace carne en el cuerpo de Jesús, durante el bautismo de Juan en el Jordán, transformándose en Jesús El Cristo; a nivel microcósmico, el Ser Crístico o Presencia Divina precisa entrar en la conciencia humana en general, y no apenas de los Iniciados, para desarrollar el nuevo paso evolutivo de la Humanidad.


No quiere decir esto que el Ser Crístico fue introducido en el Ser Humano en la época y gracias a Jesús El Cristo. En realidad aquella partícula divina siempre existió en aquel, pero como Alma Grupal. La encarnación del Cristo Macrocósmico, liberó Energía para que cada conciencia humana lo identificase dentro de sí mismo, como pertenencia propia.


Esta concientización va emergiendo a través de lo que aquí llamamos de Personalidad o Ser Interior, que comenzó entonces a evolucionar en el ser humano. Este proceso de individualización de la conciencia, pasó (y está pasando) por una fase oscura, donde ella se desarrolló con predominancia del egoísmo, en épocas anteriores a través de la fuerza bruta (que aún se usa, cuando los detentores del poder la necesitan), o con más frecuencia actualmente, a través del lavaje cerebral (cuyo resultado más evidente es el consumismo).


Es por eso que la Luz emanada por Jesús El Cristo llega con dificultad al ser humano, ser que por habérsele concedido el privilegio del libre albedrío, no puede ser obligado por el Creador a absorber lo que le llega de lo Alto. Dentro de ese contexto, las religiones “cristianas” han ayudado muy poco y retrasado bastante el proceso evolutivo, proclamando que un Salvador Divino vino a salvarnos al precio de su sangre derramada y para conseguirlo, precisamos apenas “creer” en Él. Lo que precisamos es “creer” que Él está dentro de nosotros (Cristo Interno) y no parar en el “creer” y sí pasar al “actuar” en consonancia con Él. Grandes asesinos decían “creer” en el Cristo. ¿Y de ahí? Ya lo dijo El Maestro: “Por sus frutos les conoceréis” (Mateo 7:16).


En Juan (1:17), esto se confirma a través del versículo (1-17): “Pues la ley, por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo” y en “1-18” se cierra el asunto, diciendo: “A Dios, nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, Él le ha dado a conocer”.


El significado de estos dos notables versículos es: Moisés precisó trabajar con la ley para compeler los hombres a actuar correctamente, bajo pena de castigos. Era la única manera de actuar porque las grandes masas no habían desarrollado la conciencia individual, tenían apenas conciencia grupal o tribal.


Pero los nuevos tiempos, requerían un paso adelante, ahora la gracia y la verdad deben trasparecer, por lo que ellas tienen que entrar profundamente en el corazón humano, magnetizándolo, para que pueda desarrollar conciencias individuales plenas.


Para estimular una tarea tan ambiciosa, se precisa que un Ser Espiritual (El Cristo), encarne en un hombre, naturalmente el más desarrollado espiritualmente (Jesús)(*). Y esa extraordinaria conjunción ocurre en el bautismo del Jordán.


En el Capítulo 7 de San Juan se narran las andanzas de Jesús El Cristo en Galilea, a pesar de que sus propios hermanos lo aconsejaban ir a Judea, pero él no quiso, porque sabía que “los judíos procuraban matarlo” y “mi tiempo aún no ha llegado” (versículos 1 a 6).


Los fariseos y los sacerdotes procuraban prenderle y mandaron alguaciles para eso (7:32). Estos, sin embargo, no lo hicieron. Interrogados acerca del porqué de esto, ellos responden: “¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!” (7:45). Los mandantes estaban furiosos por el fracaso y tentaban encontrar otras formas prácticas de conseguir sus propósitos. Uno de ellos, Nicodemo, que era seguidor secreto del Maestro reclamó, diciendo: “¿Juzga acaso nuestra ley a un hombre si primero no le oye y sabe lo que ha hecho?” (7:51). Entonces, le responden: “¿Eres tú también galileo? Escudriña y ve que de Galilea nunca se ha levantado profeta” (7:52).


En las palabras de los fariseos, hay prueba de que lo afirmado por Lewis (2) y comentado en un Capítulo anterior es cierto: la genealogía de Jesús presentada por Mateo y Lucas, que le hacen pasar por ser descendiente del Rey David, fue agregada después, durante los Concilios que forjaron la base ideológica de la nueva religión. 


En efecto, los fariseos y sacerdotes descartan el carácter de judío descendiente de David, y están ciertos, porque Él había nacido en Galilea, en una familia esenia. Un judío podía haber sido crucificado por practicar la ley mosaica, que no reconocía al Emperador romano como Dios(*), pero Jesús El Cristo vino a dar un impulso cósmico, sustituyéndola por “la gracia y la verdad” (Juan 1:17). Para eso, se precisaba alguien que no estuviera ligado a la sangre de la casa del Rey David. En ese momento, el único grupo humano que tenía condiciones de dar hospedaje a un Gran Ser (El Cristo) eran los esenios, donde había nacido un niño(**), Jesús, precisamente en Galilea, “donde nunca se ha levantado profeta” (7:52).


Y ese profeta nunca se había levantado en Galilea, porque ellos correspondían a un ciclo evolutivo anterior. Ahora un nuevo Profeta, con mayúscula, se hace necesario. Pero Él es muy diferente de los anteriores, extremamente valiosos en su época. Tan diferente es, que aunque precise un cuerpo humano para manifestarse plenamente (Jesús), Él trae desde lo Alto un perfume especial que no tiene parangón en la Historia. Y esto acontece porque es más que un hombre inspirado, es un Principio Cósmico encarnado.


Él viene a enseñarnos que dentro de nosotros hay un “pequeño” Cristo, el Ser Crístico, que ha estado allí desde siempre, sólo que no percibido. Ahora llegó el momento de presentarlo a la Humanidad toda, y esa presentación incluye toda una secuencia simbólica sí, pero también terrenal, física, sentida en la carne. Esa secuencia se inicia con el Nacimiento (del cuerpo que le dará sustentación material), y continúa con el Bautismo (donde Él, El Cristo se infunde en el cuerpo de Jesús), con la Transfiguración (su punto más Alto), con la Crucifixión (como ejemplo de la Ley del Sacrificio, ver ítem 8.3) y finalmente con la Resurrección (ver ítem 8.4).


Este “Ser Crístico” individualizado, es mencionado en San Juan como Consolador, que también es conocido como Paracleto o Paráclito. Él es citado por lo menos en tres versículos:

· “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre” (14:16).

· “Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí” (15:26)-

· Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya, porque si no me fuese, el Consolador no vendría a vosotros; más si me fuera, os lo enviaré” (16:7).

Este Paracleto que Jesús El Cristo anuncia es la activación del Ser Crístico que vive en nuestro interior y que esperó milenios para que su ligación a su Fuente Cósmica fuera activada. El “estará con nosotros para siempre” y “dará testimonio de mí(*)”.

El último versículo (16:7) es cristalino: Jesús El Cristo, dice que es mejor que Él se vaya, pues de lo contrario el “Paracleto” no vendría. Esto significa que si El Cristo estuviera encarnado eternamente, la activación del Cristo Interno o Ser Crístico, no ocurriría, dado que la tendencia humana es la de que alguien haga las cosas por nosotros. Es como si Jesús El Cristo hubiera instalado un equipo eléctrico a través del cual la Luz se puede manifestar. Esa luz es el “Paracleto” y está individualizada dentro de nosotros, pero ella es una Luz Potencial.

Si no pagamos la cuenta de luz en la vida cotidiana, ella será cortada; si no mantenemos los cables y enchufes funcionando, la luz no iluminará; si la lámpara está quemada, estaremos al oscuro y si no apretamos el botón respectivo, ocurrirá la misma cosa.

Entonces, esa Luz potencial colocada dentro de nosotros, precisa ser activada. ¿Y quien podrá activarla? ¿Un Salvador que baje o que ya bajó del Cielo? ¿Un sacerdote que nos cuente historias antiguas y tente imponer ciertas cosas, que supuestamente son leyes divinas? No, por esos caminos continuaremos en la oscuridad.

El camino es comprender (muy diferente a dogmatizar, que funciona muy bien con papagayos), que dentro de nosotros, precisamos mantener el sistema eléctrico en las mejores condiciones posibles. Ese sistema eléctrico, precisa tener un supervisor que lo mantenga  funcionando cada vez mejor. Ese supervisor es nuestra Personalidad o Ser Interior.

Esa Personalidad, propia de cada ser humano, recibe el pesado impacto del Ser Exterior, que lo impulsa a dominar a los otros, a la banalidad, al comodismo (y ahora al consumismo), a la arrogancia y a otras negatividades. Ninguno de los seres humanos está exento de esta presión – cada vez más fuerte – y es realmente difícil resistirle. Aunque tenemos un dios adentro (el Ser Crístico), no tenemos dominio operacional suficiente para hacerlo brillar en todo su esplendor.

Justamente por eso, la grandiosidad de El Cristo, a pesar de haber transcurrido 2000 años, está apenas tenuemente comprendida en el corazón humano(**). Eso está indicando claramente que una única vida (aunque sean 80 ó 90 años), es absolutamente insuficiente para vivenciar con plenitud aquella Luz. Por eso es que precisamos reencarnar. La Personalidad se irá puliendo con el pasar del tiempo, si es que nos preparamos; también podemos retroceder, como los intereses de un depósito bancario, que pueden ser favorables, o desfavorables cuando sólo gastamos – y más ahora, impulsados por un consumismo enfermizo - las deudas se acumularán y “allí será el lloro y el crujir de dientes” (Mateo, 13:42).
NUEVAS PARÁBOLAS DE JESÚS EL CRISTO


En este texto, se comentarán dos: el redil y el buen pastor (Capítulo 10) y la vid verdadera (Capítulo 15)

· El redil y el buen pastor

Jesús ejemplifica a través de dos cuidadores de ovejas: el pastor y el “asalariado”. La idea central, literalmente expresada es que “el buen pastor da su vida por las ovejas” (10:11); ya el asalariado “de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo, las deja y huye, de modo que el lobo arrebata las ovejas y las dispersa” (10:12).


Ese sentido literal, fácil de entender, tiene un sentido más profundo. Ya hablamos del Cristo Macrocósmico, Universal, que se encarnó en la Tierra hace 2000 años, así como del Cristo Microcósmico, el Ser Crístico, que si bien ya estaba “encarnado” en el ser humano, no había recibido luz suficiente como para iluminarlo plenamente.


El buen pastor y el asalariado, representan dos niveles diferentes de la conciencia humana (Personalidad o Ser Interior, según otras nomenclaturas). El buen pastor es una conciencia alerta y vigilante sobre sus “ovejas” (pensamientos, sentimientos y actos de naturaleza positiva y constructiva); ya el “asalariado” es una conciencia no comprometida que “huye cuando aparece el lobo” (representando aquí los pensamientos, sentimientos y actos negativos y destructivos).


“También tengo otras ovejas que no son de este redil y a ellas también debo traer, pues habrá (sólo) un rebaño y un pastor” (10:16). Esas “ovejas” son pensamientos, sentimientos, y actitudes de naturaleza positiva, oriundos de otras personas, que debemos atraer para poder desempañar con más eficiencia el espejo que contiene nuestra Alma (Ser Crístico), que está cubierto por una capa más o menos gruesa, de acuerdo con la magnitud de nuestras imperfecciones.


Ahora volviendo al Cristo histórico, Juan (10:19-21) dice que entre los judíos había disensiones por causa de las palabras de Jesús El Cristo que contenía, inclusive, asuntos más profundos que los aquí comentados (especialmente 10:17-19). Unos decían que Él estaba poseído por el demonio; otros decían: “Estas palabras no son de endemoniado, pues ¿puede acaso el demonio abrir los ojos de los ciegos?” (10:21).


Esta disputa histórica entre los judíos, simboliza las grandes dificultades que el ser humano, a pesar de su naturaleza espiritual y debido al hecho de que está sumergido en la materia densa y en su propia carne, precisa discriminar entre lo que es correcto y lo que es incorrecto (simbólicamente, obra del demonio).


Hoy, cada uno de los seres humanos estamos involucrados en esa misma discusión, tanto fuera como dentro de nosotros, tentando descubrir en cada caso, lo que es positivo y lo que es negativo. En la medida en que progresemos, la luz se irá abriendo e irá identificando nuestra Personalidad con nuestro Ser Crístico. Pero esto, como bien sabemos, lleva tiempo, mucho tiempo, pues hay bastantes “demonios” dentro de nosotros, o para decirlo de una forma no metafórica, hay mucha negatividad acumulada durante milenios, que debemos expurgar.


Por lo tanto, bienvenido el proceso de reencarnación, que – en el fondo – es un crisol de purificación(*) para que podamos ser Auxiliares más y más proficientes del Creador y de Jesús El Cristo, que es el “Supremo Instructor de los Ángeles y de los Hombres”, según las enseñanzas místicas más profundas.

· La parábola de la vid verdadera.


Esta parábola es muy larga, abarcando todos los Capítulos 15, 16 y 17 del Evangelio de San Juan. También se trata de asuntos muy profundos y bastante velados, de modo que apenas comentaremos unos pocos versículos, expuestos a continuación.

· El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden” (15:6).

Por imposible que parezca, este versículo (entre otros) fue utilizado en la Edad Media por los que se “apoderaron”(*) de las enseñanzas de Jesús El Cristo, para carbonizar los disidentes, que querían actuar en función de su propia conciencia (los “herejes”,) en las hogueras de la “Santa Inquisición”.

Lo que el Maestro manifestó, entendido correctamente, fue que los que no se ligaban con su propio Cristo Interno (el Paracleto) se transformarían en un tipo de ramas secas que no dan frutos aprovechables (las uvas, en la parábola). Esos pensamientos y sentimientos negativos, siendo inútiles serán consumidos, pues no aportan ninguna contribución significativa a la evolución de la Humanidad.

· “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros, como yo os he amado” (15:2).

Este mandamiento fue dado a los discípulos y transmitido a la Humanidad durante siglos como su enseñanza máxima. Sin embargo, muestra ser un mandamiento muy difícil de cumplir. Bernard (22), actual Imperator de la Orden Rosacruz (AMORC), sugiere comenzar con algo más simple, ya que “no somos aún capaces de amar al prójimo y ni siquiera a nosotros mismos”. Él sugiere comenzar por uno más simple: comprendernos los unos a los otros”... “Si conseguimos cumplir este mandamiento, no por amar a todos los seres (humanos), y sí por no detestar ninguno de ellos, nos habremos, por nuestra actitud, acercado de la gran y verdadera Sabiduría”.

La idea de Bernard es digna de análisis. Sin embargo, tal vez una nueva luz pueda ser lanzada, raciocinando así: Si – como ya fue mencionado – una gran enseñanza de Jesús El Cristo (tal vez la mayor) fue hacernos reconocer la realidad del Cristo Microcósmico (Ser Crístico), el mandamiento en consideración: “amar el uno a los otros” se refiere – dentro de nuestra comprensión - a la comunión entre los Seres Crísticos de las personas.

Esos Seres sí tienen capacidad infinita de amar y nuestra gran misión, por lo tanto, es desarrollar nuestra Personalidad para que elimine la suciedad que oculta, o por lo menos enturbia la visión de ese majestuoso Ser, que está aguardando un soplo de comprensión de nuestra conciencia, bastante embotada por el falso fulgor de la materia (que no debe ser despreciada, pero jamás endiosada, como ocurre actualmente).

          En relación al tema anterior, Jesús El Cristo, agrega: “Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa por su pecado” (15:22).


Esto fue dirigido a los Apóstoles, pero también a cada uno de nosotros. O sea no llevar en cuenta que hay un Ser Crístico en nuestro corazón, preso hace milenios, no haciendo nada para liberarlo, es un “pecado”.

. LA LEY DEL SACRIFICIO

. Conceptos básicos

         La palabra sacrificio tiene, en el lenguaje común, un sentido de cosa penosa, dolorosa, como un esfuerzo angustioso, lleno de sufrimiento. Sin embargo, el diccionario nos muestra significados más altos y más amplios de aquel término, tales como: “acto de veneración por el cual alguien se priva de una cosa para tornarla sagrada, ofreciéndola a la divinidad” o “acto de arriesgar el propio interés para favorecer a otros” o “abandono voluntario de un bien, de un derecho”. En todas estas acepciones, la palabra sacrificio aparece ligada a libre y espontánea voluntad, a reverencia y a altruismo; nunca a penalidad, castigo, dolor, sufrimiento o imposición.


Para comenzar, debemos estar completamente conscientizados de que el propio Dios Todo-Poderoso aplicó la Ley del Sacrificio a Sí Mismo, cuando se manifestó físicamente originando el Universo. Él se auto-limitó, “abandonando voluntariamente” su derecho a la infinitud, a la eternidad, a la perfección absoluta. No es que El Creador perdió sus atributos más excelsos. Él simplemente se despojó de ellos en una cierta frecuencia vibratoria, para poder manifestarse como materia, como hombre, como pájaro, como flor, como piedra, como agua o como planeta. 

            En este sentido, el Sacrificio Divino es como una efusión jubilosa de vida, que permite a “otros” participar, como sería el caso del profesor que, en lugar de guardar el conocimiento adquirido para sí, ampliándolo cada vez más en su propio beneficio, prefiere compartirlo con sus alumnos, los cuales muchas veces no están suficientemente preparados para absorberlos, lo que hace perder mucho tiempo.


De aquel sublime sacrificio divino ha surgido todo lo que está manifestado. Con todo, se conserva también lo no manifiesto y es ahí que se origina la chispa cósmica o alma en nuestro interior, de la cual tanto se ha hablado en este texto. O sea, realmente Dios está encerrado en el alma de los hombres, de cualquier hombre, por más pecador y negativo que sea. Esta partícula divina soporta todas las limitaciones que la forma física le impone, pero también estimula el ser humano en el cual mora, a que evolucione en dirección a la perfección; aquí está el origen del remordimiento que el individuo siente cuando viola las leyes universales, generalmente en procura de satisfacciones superficiales y efímeras.


Pero el sacrificio divino es diferente del humano. Dios se sacrifica auto-limitándose en la forma, pero continúa ilimitado en niveles más altos. Dios se sacrifica con alegría, porque su Naturaleza es dar, inclusive porque nada existe encima de Él y por lo tanto no tiene nada para recibir. El ser humano, anclado en su Personalidad, por su lado, está impregnado por la materia y su atributo más notable es recibir, ya que si él no recibiese el influjo permanente de las energías divinas, no sólo no podría mantenerse con vida: ni siquiera podría tener una forma determinada.


Es ahora más fácil comprender porqué se correlaciona la idea de sacrificio con el sentimiento de dolor y de sufrimiento. Mientras que en el Mundo Divino el sacrificio significa dar a los otros y esto constituye una alegría y un regocijo maravilloso – como cuando un padre comparte con un hijo algún conocimiento del cual es portador – en el mundo humano, el sacrificio es percibido como una restricción, como una pérdida, como algo que es impuesto y penosamente cumplido.


Los seres humanos en general y sobre todo en esta época materialista, se consideran los dueños, los propietarios y los señores de la Naturaleza. Esto es absurdo, la Naturaleza no nos pertenece; acontece apenas que el Ser Supremo – como ejercicios para nuestra graduación – permite que utilicemos sus recursos en nuestro beneficio. El oro, el hierro, el petróleo, la madera ni el agua fueron creaciones del ser humano; en verdad, nuestros derechos se restringen solamente al privilegio del uso de los mismos (uso que actualmente, en gran parte, ha sido transformado en abuso).


En la Naturaleza, la Ley del Sacrificio es general, siendo que las formas inferiores son destruidas para posibilitar la vida de los superiores. Por ejemplo, los animales sobreviven (ya sea directa o indirectamente) gracias el sacrificio de plantas. El propio hombre sobrevive gracias al sacrificio de plantas y animales, ya que sin unas y otros, moriría de hambre. Pero ninguno de los seres inferiores al hombre, posee libre albedrío; por eso fue fácil a las fuerzas evolutivas trabajar sobre ellas a través de aquella ley.


Pero con el ser humano, el asunto es mucho más delicado: ¿pues, como hacer para conseguir que un ser dotado de libre albedrío acepte la Ley del Sacrificio, estando el mismo en una etapa incipiente de su evolución, por lo tanto sensible al dolor, a la pérdida y al sufrimiento? Probablemente esta es una de las razones más fuertes por las cuales desde los primeros tiempos, el hombre fue auxiliado por Instructores Divinos o Avatares, cuyo conjunto de enseñanzas fue designado como Religión Cósmica, ahora rebautizada como Religión Crística  en este texto. Así la Ley del Sacrificio, entre otras, fue enseñada a los hombres, poco a poco y cada vez con mayor profundidad.


En un primer paso, el hombre fue instruido para desarrollar su comprensión de que él no estaba aislado en el mundo y dependía de otras especies animales y vegetales para sobrevivir. Por lo tanto, le fue enseñado que él sólo podía sobrevivir por el sacrificio de otros seres. Así el ser humano fue llevado a una primera comprensión: él sacrificó una parte de su alimento, ofreciéndolo a las fuerzas naturales. Realmente esta ofrenda era un sacrificio para el hombre, pues él podía estar sacando alimento de su boca – o de la de sus hijos – para cumplirlo, pero lo hacía con cierta alegría pues había una promesa implícita por parte de la Naturaleza: en el próximo año se obtendrían buenas cosechas. El hombre hacía, pues, un intercambio, en el cual el deseo de una prosperidad material futura lo impulsaba a cumplir su parte, pagando la deuda a través del sacrificio en el momento presente.


El segundo paso en el desarrollo evolutivo de la conciencia humana consistió en pasar la recompensa, que estaba colocada en el denso mundo material, para un nivel más sutil. Los Instructores Divinos, sabiendo que el hombre – espiritualmente – era como un niño indisciplinado, exigente y reclamando premios por sus esfuerzos, instalaron en su mente una nueva lección: “Un bien permanente puede ser adquirido por el sacrificio de un bien relativamente transitorio”. Esta lección es muy importante porque conduce al discernimiento. 

          Así surgen religiones elevadas en la India, la China, Persia, Egipto, Palestina, etc. que ofrecen ciertos sacrificios del cuerpo y de la mente a determinados rituales, el sacrificio de practicar ciertos actos de bondad y aún de abnegación como el caso de los mártires, el sacrificio de obedecer a ciertas imposiciones que contrariaban sus deseos físicos, como por ejemplo, el sexo; todo esto a cambio del “cielo”, una vida eternamente feliz después de la muerte.


Este nivel de desarrollo fue firmemente impulsado por la religión cristiana (así como por la musulmana), lo que hace que hoy en día haya una buena cantidad de personas actuando en base a esta ideología, o sea tentando actuar lo “mejor” posible – de acuerdo con los dogmas específicos de la respectiva orientación religiosa – para después y con base en los méritos obtenidos, ganar el derecho a recibir el premio estupendo e insuperable de una vida eterna junto a Dios. Estas personas se están sacrificando en esta vida por una promesa espiritual futura, lo que constituye un avance considerable en comparación a la situación anterior; quien actúa de esta forma está firmemente convencido de que aquel Cielo y aquel Paraíso existen. ¿Acaso no fue esto que aprendió desde pequeño?


Pero el desarrollo espiritual de la Humanidad no se detiene; por el contrario, avanza cada vez más aceleradamente, aunque esto no sea percibido desde la superficie rasa en la cual la vida cotidiana se procesa. Dentro de la esquematización didáctica que estamos formulando, hay un tercer paso que corresponde a las personas actualmente más evolucionadas. Precisamente uno de los objetivos del presente texto es estimular a un número cada vez mayor de personas para que penetren en este nivel más elevado de conciencia. En él, las cosas son percibidas de una forma más elaborada, más refinada y más profunda: se desarrolla la comprensión íntima de que el ser humano tiene – necesariamente – que dar, aunque más no sea para mantener un mínimo de equilibrio con todo aquello que ya recibió (tanto de sus hermanos humanos, como del Supremo Creador).


De esta manera el sacrificio pasa a ser natural y voluntario; diríamos que se comprende que él está inscripto en la naturaleza de las cosas. Así el sacrificio va abandonando poco a poco sus características de transacción comercial, pues él pasa a ser reconocido como una ley Cósmica. De este modo, va perdiendo – gradualmente – su connotación penosa, angustiante y dolorosa, y comienza a vestirse con los suaves y brillantes ropajes de la alegría, con el júbilo de la donación, con el regocijo de estar en vías de transformarse en un canal conductor de las excelsas energías cósmicas. 

La ley del Sacrificio y la auto-realización humana


Probablemente, el lector habrá encontrado muy interesante la Ley del Sacrificio, así como los cambios de su significado a través del proceso de la evolución espiritual del ser humano. ¿Pero cual es su relación con  El Maestro Jesús El Cristo?


Hoy en día está prácticamente abandonada la costumbre de ofrendar granos, frutas y animales a las fuerzas de la Naturaleza, de modo que el primer paso en la aplicación de la Ley del Sacrificio ha quedado para atrás. La inmensa mayoría de las personas está en la segunda fase, tentando intercambiar obediencia a ciertos mandamientos y reglas morales y de conducta, por una maravillosa vida futura, eterna. Unos pocos están en la tercera fase, donándose en un sacrificio altruista, jubiloso y alegre en beneficio de sus hermanos, no pretendiendo recompensas específicas, aunque ellos saben – naturalmente – que debido a los efectos de la Ley de Compensación, ellas acontecerán.


A la duda relativa a si el conocimiento de la ley del Sacrificio será provechosa en la vida cotidiana o pertenece apenas a mundos mas sutiles y sublimes, se debe responder que todas las leyes Cósmicas tienen varios niveles en las cuales se reflejan – naturalmente que en forma diferente – desde los más densos hasta los más sutiles. Como ya dijo Hermes Trismegisto: “así como es arriba, es abajo” y “así como es en el Cielo, es en la Tierra”. En consecuencia, teniendo aquellas leyes, origen en niveles excelsos, resuenan en todo el teclado cósmico, incluyendo la vida terrena, material.

           Esto significa que los mencionados principios universales no son interesantes apenas para los sabios, filósofos y estudiosos. Ellos son muy útiles para que cualquier persona los lleve en consideración y los utilice con toda plenitud en su vida cotidiana. De lo anterior, parece deducirse en forma absolutamente clara que podremos utilizar la Ley del Sacrificio, en nuestra vibrante búsqueda de la auto-realización. Una vez más, surge la pregunta crucial: ¿cómo?


Esta pregunta será respondida inmediatamente y el análisis correspondiente le dará elementos suficientes al lector para que  se posicione adecuadamente en lo relativo a un asunto tan importante.


Antes de todo: ¿cómo podría ser expresada la Ley del Sacrificio, de forma resumida y comprensible? Su contenido esencial es el siguiente:


De la misma forma que el hombre recibe del Altísimo un número impresionante de bienes materiales, emocionales y espirituales – sea directamente, sea a través de la Naturaleza o sea de sus congéneres humanos – él debe contribuir para mantener y enriquecer la corriente de la Vida, donando su tiempo, su esfuerzo y su amor a los más altos objetivos. Y esto debe ser voluntario, debe existir una comprensión íntima de su necesidad; en este caso el sacrificio será hecho con alegría, con júbilo, con regocijo porque significa una cooperación entre las fuerzas positivas, constructivas y bienhechoras del Universo. De esta forma, el sacrificio implica en armonización con los excelsos planos superiores; por lo tanto se trata de la Ley Suprema de la Evolución en marcha.


Otra acepción de la palabra sacrificio es: “privación de cosa apreciada”. ¿Cuál es la “cosa apreciada” que deberíamos abandonar para cumplir esta sagrada Ley? Simplemente, se trata de las cosas efímeras, superficiales y transitorias que tienen poco valor, pero que – debido a estar en una etapa no avanzada de evolución – consideramos como las más prioritarias y muchas veces como las únicas importantes a tener en cuenta. Pero específicamente ¿qué cosas son esas? Todas la que están ligadas de forma fuerte y exclusiva al mundo exterior, por ejemplo: búsqueda de “status”; sed de lucros; compulsión de dominar a los otros; satisfacción egoísta de los sentidos, especialmente a través de las banalidades consumísticas; la egolatría y el narcisismo; desprecio por el mundo espiritual, etc., o sea, en una palabra: chapotear por el lodo de los niveles inferiores, sumergidos en las tinieblas e impregnados de todo tipo de sentimientos negativos y destructivos.


Para inmenso número de personas, los valores negativos mencionados anteriormente constituyen el pan de cada día. Su evolución incipiente no les permite vislumbrar niveles espirituales más elevados; en verdad todos los que estamos en fase de evolución tenemos – en algún grado – insertados dentro de nosotros e instilados permanentemente por la Mente Colectiva, aquellos valores. Justamente, debido a nuestra evolución incompleta, ellos son erradamente percibidos, y muchas veces considerados como los únicos objetivos a ser alcanzados, como metas dignas de grandes esfuerzos. Esto es lógico, pues el hombre aprende a través de la experiencia, de las pruebas, del error, en el ejercicio de su libre albedrío. En consecuencia, aquellos valores pasan a ser “cosas apreciadas”, fuertemente vinculadas al ególatra Yo Exterior.


Simplificando al máximo posible, la Ley del Sacrificio significa entonces la “privación de cosas apreciadas” que satisfacen nuestro Yo Exterior egoísta, introduciendo en su lugar aquellas que impregnadas de altruismo sean capaces de satisfacer la sed espiritual de nuestro Yo Interior”.


Ese intercambio, puede causar dolor y sufrimiento porque el Yo Exterior no va a aceptar de forma resignada su pérdida, su derrota. Por esto, no es posible avanzar con rapidez excesiva en este campo; el progreso debe ser firme, aunque lento. Esta es la causa principal por la cual el hombre precisa disponer de múltiplas encarnaciones para su progreso evolutivo.


Como consecuencia de todo lo anteriormente expresado, ahora no es difícil comprender que la Ley del Sacrificio es el resorte propulsor de la evolución humana; privándose de cosas apreciadas por el Yo Exterior y zambullendo en las cosas apreciadas por el Yo Interior, el hombre sube la escalera de su desarrollo espiritual en dirección a su Maestría. Esta escalera no es apenas etérea o contemplativa; ella es también física, tangible, y quien asciende por sus escalones siente su progreso en esta vida en todos los niveles: material, emocional, mental y espiritual.


En verdad, cada uno estará en  puntos bien diferentes de la escala evolutiva, unos más avanzados, otros más intermedios. Si estuviéramos en un nivel avanzado, habremos comprendido perfectamente que la ley del Sacrificio en su última esencia es cumplida voluntariamente y con alegría, sin pensar en intercambiar esta dedicación por una recompensa cualquiera. El sacrificio es hecho porque debe ser hecho, en armonía con el funcionamiento del Universo, como su responsabilidad personal. 

        Así, cada persona debe asumir voluntariamente su parte de responsabilidad como auxiliar del Altísimo, posibilitando que por su intermedio las energías cósmicas puedan reducir sus elevadísimas frecuencias y pueden llegar a otros seres – sobre todo humanos – que expuestos directamente a aquellas, serían fulminados. Así cumplimos el magnífico papel de ser transformadores cósmicos, que es, en verdad, la verdadera misión reservada a todo ser humano.


Operando en este nivel,  no precisaremos esforzarnos en absoluto para transformar en una vibrante realidad el fascinante objetivo de la auto-realización, pues ya estará actuando en su misma sintonía, envuelto en un halo de plenitud, de armonía y de todas las cosas buenas que el Ser Supremo creó para nuestro deleite y nuestra auténtica felicidad.


Pero también puede acontecer que nos encontremos en un nivel intermedio de desarrollo espiritual. No adelanta querer ocultar esto o pretender auto-engañarse, creyendo estar en las cumbres de la gloria. La evolución espiritual es necesariamente lenta y no es vergonzoso reconocer que no estamos muy avanzados; es preferible ser sinceros, aceptando el hecho de que apenas estamos en el comienzo de este proceso.


En este caso, será muy difícil cambiar algo visible, tangible, que da ciertos placeres sensoriales y emocionales (aunque más o menos groseros) por simples palabras referentes a unas ciertas leyes llamadas “cósmicas”. Si no fue abierta lo suficiente, la ventana del alma, no habrá luz adecuada para percibir los niveles más profundos; pero nada esta perdido, pues podremos trabajar en niveles más superficiales.


Por lo tanto, en este caso, se puede – perfectamente – actuar en términos de intercambio, tal como hacen las enseñanzas religiosas más difundidas. Usted hace mentalmente un contrato con el Altísimo. Usted se ofrece a Él como un obrero que trabaja por un salario; analicemos las características de este contrato.


El salario es su meta soñada, su deseo fascinante, su meta luminosa: su auto-realización a través de la concretización de un cierto objetivo previamente definido, por ejemplo “prosperidad y suceso” o “realización afectiva”. Para el Altísimo, infinito en Riqueza, infinito en Abundancia, infinito en Amor, no hay cosa más fácil para cumplir. Pero un contrato implica en responsabilidad mutua y deberemos cumplir nuestra parte, a través de nuestro esfuerzo, de nuestro trabajo.


¿Qué trabajo es ese? ¿Cuál será el trabajo como empleado del Ser Supremo, como obrero cósmico? Exactamente aquel que está destinado para todos los seres humanos, en la medida en que ellos comprendan: transformarse en fuentes de irradiación del Padre para los hijos menos evolucionados. ¿Y como podremos transformarnos en esa fuente de luz?


Usted, yo, todos, nos podremos transformar en un foco deslumbrante de luz, amor y esperanza para toda la Humanidad, cuando iniciemos nuestro sacrificio, abandonando ideas, sentimientos, pensamientos y actitudes negativas y destructivas, basadas en las tinieblas; todo esto es muy apreciado por el Ser Exterior. En el lugar vacío irán entrando cosas buenas, positivas y constructivas: armonía, paz, amor, alegría y felicidad; por lo tanto, quedaremos armonizados con las energías divinas y la vida comenzará a mudar para mejor. Al final del mes, recibiremos el salario, pero en lugar de dinero, recibiremos aquellas cosas que son capaces de manifestar nuestro mayor ideal. 
 La Ley del Sacrificio y su relación con el ministerio de Jesús El Cristo


El sacrificio de Jesús El Cristo, a través de su crucifixión, es el punto más alto, la enseñanza más avanzada que la Humanidad recibió acerca de la Ley del Sacrificio. El asunto es, en verdad, muy profundo y complejo; inclusive el autor no tiene la pretensión de tener la capacidad de comprender en toda su extensión el magno significado de aquel grandioso acontecimiento. Con todo – modestamente – nos parece posible presentar por lo menos un ángulo del mismo, que en el presente momento puede darnos bastante luz sobre aquella Ley Cósmica.


Como ya fue especificado en Capítulos anteriores, Jesús era un ser humano con elevadísimo desarrollo espiritual, seguramente el mayor de la época. Instruido por los esenios, bien versados en Sabiduría. Él llegó un punto en que  debió incursionar por un campo nuevo, donde ellos poco lo podían ayudar: el Amor. Fue ahí que entró en Jesús el Principio Cósmico conocido por el Cristo, en ocasión del bautismo en el Jordán, como es descrito en los Evangelios. De este modo, se encarna el mayor Poder que la Humanidad conoció en todo su desarrollo y que aún hoy – casi 2000 años después – continúa iluminándonos con su magnífico esplendor.


La vida de Jesús, ahora el Cristo, se desarrolla a partir de este momento con el dramatismo de una auténtica pieza teatral, donde cada acto equivale a una Iniciación: Nacimiento, Bautismo, Transfiguración, Crucifixión y Resurrección. En particular, la Crucifixión es una experiencia que incluye preparación (representada por la prisión y flagelación del Cristo), desarrollo (Crucifixión propiamente dicha) y culminación (“muerte” de Cristo, que en verdad – como ya fue explicado – no existió; en su lugar, lo que aconteció fue que Jesús “entregó el Espíritu” o sea el Principio Cósmico que había encarnado en él).


La Ley del Sacrificio se presenta aquí como una gran enseñanza para la Humanidad: Jesús hace entrega – devolviendo a su Hogar Paterno – lo máximo que un hombre podía aspirar a entregar: el Principio Cósmico que estaba dentro de él y que lo había acompañado durante aquellos tres años de su Misión Divina. Es importante subrayar que la mayoría de las personas han considerado que el “gran sacrificio” de Jesús es haberse dejado crucificar; con todo, si examinamos la historia humana, veremos que muchísimos millares de hombres, han hecho sacrificios iguales o mayores. Así tenemos los propios cristianos crucificados o devorados por las fieras o las incontables personas que a través de todas las épocas han sido torturadas y asesinadas, así como a toda su familia; y no estamos hablando sólo de la antigüedad y sí de acontecimientos que tocaran recientemente muy de cerca de gran parte de los países de América Latina...


Por lo tanto, ser crucificado físicamente es sin duda un gran castigo y realmente es un acto de sacrificio y de coraje aceptarlo voluntariamente; pero el caso en pauta va mucho más allá. El supremo sacrificio de Jesús es en verdad otro: aceptar voluntariamente que aquel Principio Cósmico lo abandone. En verdad, los sentimientos que este hecho puede provocar en el corazón humano escapan totalmente a nuestra comprensión, pues se trata de un acontecimiento absolutamente impar, pero nos resistimos a admitir que la amargura de Jesús en Getsemani  se debía apenas a la inmolación de su cuerpo físico. En efecto, millares de personas, entre ellos muchos ateos, han enfrentado la muerte con magnífica dignidad. No sería un ser tan desarrollado espiritualmente como Jesús que iba a aflojar ante una coyuntura desfavorable y más, sabiendo el desenlace final que tendría el proceso todo. 

De este modo, las palabras atribuidas a Él: “Mi alma está muy triste, hasta la muerte”... “Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como Tu” (Mateo 26:38-39) no deben referirse a una sensación de miedo físico y sí de separación o pérdida de aquel estrecho contacto que el hombre Jesús tenía con el Cristo Divino. Esto es inefable; no puede ser explicado con palabras. Para comprender más profundamente es necesario entrar en el campo de la intuición y de la Armonización Cósmica.


De cualquier forma – como también ya fue explicado – a cada acto de sacrificio humano, hecho con amor, corresponde una efusión de Energía Divina. Por lo tanto al excelso sacrificio de Jesús, no colocando ningún bloqueo o dificultad a la liberación del Principio Cósmico contenido en su interior, correspondió un flujo impresionante de Aquella, derramándose sobre la Humanidad. Pero este flujo de Energía Divina no descendió para “salvar” en forma vicaria a la especie humana a través de la simple creencia en la existencia de un Salvador.

            Ella descendió sí para dar un nuevo impulso a la conciencia humana, un verdadero impulso cósmico, para hacerla reconocer que el “Salvador” está dentro de nosotros: es nuestro Ser Crístico. De esta forma, atravesamos el portal decisivo correspondiente al proceso evolutivo espiritual: dejamos atrás el Dios Trascendente del Antiguo Testamento, aquel anciano de barbas blancas, como fue visualizada la figura de Jehová y pasamos a adorar el Dios Inmanente, Aquel que habita en el fondo de nuestros corazones. Esa es la médula de la Religión Cósmica, del mismo modo que la actualmente presentada, la Religión Crística.
. LA RESURRECCIÓN DE JESÚS


La Resurrección de Jesús es un fenómeno histórico y místico de una grandiosidad extraordinaria, que ha sido analizada por diversos autores, de un modo bastante diferente entre ellos. Esto no es extraño, dada la singularidad, proyección y significado de ese acontecimiento. Sin embargo, hay algo que es completamente asustador: la forma en que varias tendencias de la religión autodenominada “cristiana” trata este asunto tan sutil.


Al respecto, Pedro, el fiel “escudero” de Jesús El Cristo, nos prevenía: “En casi todas las epístolas de nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito hablando de estas cosas, entre las cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos(*) e inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras para su propia perdición” (II Pedro 3:16).


Por ejemplo, Besant (8) presenta las opiniones de reconocidos miembros de la religión antemencionada que realmente son pavorosas:

· “Cristo, verdadera y efectivamente experimentó, por toda la Humanidad, la cólera de Dios, la maldición y la muerte” (Lutero).

· Fue a la cólera, a la cólera de un Dios infinito, a los tormentos del infierno que Cristo fue entregado y esto por la mano de su propio Padre” (Flavel).

· “El pecado arrancó Dios del cielo para hacerle sufrir los horrores y los sufrimientos de la muerte. El hombre, antorcha del infierno y esclavo del diablo, fue rescatado por la muerte de su amado y único hijo; su ardiente cólera no podía ser aplacada sino por Jesús, tanto le eran agradables el sacrificio y la oblación de la vida de su hijo” (homilía anglicana) ¡Mi Dios, que Dios es ese!

· Los sufrimientos del Cristo son una completa y valiosa compensación ofrecida a la justicia de Dios por todos los pecados de los elegidos. Él sufrió la misma punición que ellos estaban condenados a sufrir” (Owen).

· “Cristo bebió el vaso de la cólera divina” (Strond).

· “Sus sufrimientos fueron los de aquel a quien Dios despoja, reprueba y abandona” (Jenkyns).

· “Él sufrió el odio y el desprecio de Dios” (Dwight).

· “Después que el hombre hizo todo el mal que pudo, Cristo recibió toda la carga. Las nubes de la cólera divina se condensaron sobre toda la raza humana, pero la tormenta explotó sobre Jesús” (arzobispo Thompson).

Los anteriores expresiones son abrumadoras y en cierta forma son la herencia que nos dejó Pablo: “Como el pecado entró en el mundo por un hombre (Adán), al final todos, como sus descendientes, heredamos ahora la carga universal del “pecado” y precisamos alguien que nos ayude a librarnos de él” (Romanos, 5:12). O sea el “pecado original” de Adán y Eva, nos hizo a todos pecadores (por más santos que fuésemos).

Es claro que a partir de esa ideología, hay apenas un paso para que la religión institucionalizada, intermediada por los “representantes del Señor”, autorizados a perdonar los pecados (los sacerdotes) estructure un dominio implacable sobre la conciencia humana, temerosa del “infierno”. Una de las formas más creativas, inventadas para operacionalizar ese “perdón”, era muy expeditiva y operacional: las indulgencias o bulas papales(**), que tarifaban cualquier desvío y especialmente crímenes. Si se disponía de las libras necesarias para comprarlas, ¡el “pecado era absuelto! ¡Que aberración, eso sí es pecado y mortal! ¡Que hipocresía horrorosa!

En el ítem anterior fue discutida con cierta profundidad la Ley del Sacrificio. Ahora agregamos algunos puntos de vista complementarios, según el entendimiento de Besant (1): “Un mundo no puede ser creado, mientras la Divinidad no ejecute un acto de sacrificio, siendo que este acto, consiste para la Divinidad en la limitación de sus poderes, a fin de dar los mundos a su existencia”... “La ley del Sacrificio se debería llamar más exactamente, la Ley de la Manifestación, o aún la Ley del Amor, porque en toda parte del Universo, de lo más alto a lo más bajo, él es la causa de la manifestación y de la vida” y aún: “el progreso tiene por signo esencial el sacrificio, al principio involuntario e impuesto, después voluntario y libremente aceptado”.

En realidad la Resurrección de Jesús ha tenido las explicaciones más variadas y algunos autores la han negado como una ficción o metáfora. Otros como Steiner (13) o Ramacharaca (23) han dado explicaciones muy sutiles que no podemos reproducir aquí, porque sería necesario exponer una serie de conceptos complejos como el Logos, los Elohim, el Espíritu de la Tierra, Manas, Budhi, Atman (las tres últimas palabras sánscritas casi intraducibles para los lenguajes modernos), etc. (Steiner,13. Ya Ramacharaca (23), nos habla de Forma Astral, alma virgen, Principio Cristo, etc.

Este último autor, resume su pensamiento en la siguiente frase, completamente comprensible: “El sacrificio del Cristo excede mucho el sacrificio físico de Jesús, pues estando compelido  a vivir en el mundo de los corazones y mentes de una Humanidad tan caída en el materialismo como nuestra raza y sabiendo de las posibilidades que las almas tendrían, si quisieran elevarse a ideales más altos, sufrió muchísimo, conociendo los pensamientos bajos carnales y los actos que de estas personas proceden”. 

“¿No es esto el extremo de la más refinada tortura? ¿La agonía espiritual? Condenáis la crueldad de los judíos que crucificaron su Salvador, mientras que vosotros mismos, crucificáis vuestro Salvador, con una tortura mil veces mayor, todos los días de vuestra vida, por vuestra persistencia en carnalidades y vanidades del pensamiento y acción mortales”.

¡Ese Salvador crucificado todos los días, es nuestro propio Ser Crístico! ¡Aquellas frases del Yogui Ramacharaca son dignas de meditación!

Para abordar con cierto detalle el asunto en consideración, o sea la Resurrección de Jesús, lo haremos a partir del libro del Imperator de la Orden Rosacruz, H. Spencer Lewis (2), dando continuidad así al análisis del proceso de Crucifixión realizado en el Capítulo VII, bajo la inspiración del mencionado autor.

Como vimos en el Capítulo VII, según Lewis (10), Jesús no murió en la cruz. Pilatos había recibido órdenes de Roma de liberar a Jesús y someterlo a un nuevo juicio a cargo del tribuno Cireneo. En ese cambio romano fue muy importante la intervención de algunos seguidores, que no se exponían en público, como el fariseo Nicodemo, miembro del Sinedrio y José de Arimatea, hombre de grandes riquezas. También entró en consideración el hecho de que la muerte de Jesús, podría provocar una explosión mayor, si los israelitas se sublevaban. De hecho, a pesar de haber sido proclamado por algunos seguidores como “Rey de los Judíos”, Él nunca había promovido la lucha armada contra Roma. La prudencia aconsejó al Emperador Tiberio a “borrar y empezar de nuevo”, dejando el asunto en manos de Cireneo, en quien tenía confianza plena.

En Juan 19:32 se dice que los soldados vinieron y quebraron las piernas de los otros dos que habían sido crucificados con Él. Esta práctica era común en la época, porque de esa manera, con las piernas quebradas, el cuerpo no podía sostener la cabeza, lo que significa muerte inmediata por asfixia.

En Juan 19:33 se dice: “pero cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas”... “uno de los soldados le abrió el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua” (19:34).

Lewis (10) da una interpretación diferente a la aceptada por las Iglesias auto-denominadas de “cristianas”, elaborada por Concilios bien posteriores a la época (por lo menos 500 años). Esa interpretación dice que cuando Pilatos recibió las órdenes de Tiberio, se dispuso a cumplirlas y la medida inmediata fue no quebrarle las piernas. Véase que San Juan dice: “como le vieron ya muerto” y no “Jesús estaba muerto”. Tampoco ninguno de los otros evangelistas afirma esto. Por otro lado, la sangre que de Él salió no podría haber salido, si aún no estuviera vivo (Hacía varias horas que “había entregado el Espíritu”).

Antes de amanecer el día siguiente, José de Arimatea y otros compañeros, que estaban ocultos en las cercanías del sepulcro, penetraron en éste y “encontraron Jesús reposando, recuperando rápidamente las fuerzas y la vitalidad”... “Jesús había usado todos los poderes de su Ser, resultantes de perfecta armonía con el Cósmico, recobrando las energías y la conciencia de su cuerpo y todas sus facultades, altamente desarrolladas” (Lewis, 2). Así, sus seguidores lo llevaron a un lugar seguro.

Esa mañana, María Magdalena fue al sepulcro y lo encontró vacío. Sorprendida, corrió y avisó a Pedro y a Juan (20: 1-10). En este punto los Evangelios tienen varias divergencias, una de ellas tiene que ver con quienes fueron las mujeres que vieron el sepulcro vacío. Como vimos, Juan habla sólo de María Magdalena. Ya Mateo (28:1) identifica dos mujeres: María Magdalena y “la otra” María. Lucas (24-10) habla de María Magdalena, Juana y María, madre de Jacobo “y las demás con ellas, quienes dijeron estas cosas a los apóstoles”; Marcos (16:1) las identifica como María Magdalena, María, la madre de Jacobo y Salomé”.

Estas diferencias pueden ser entendidas fácilmente, ya que los cuatro evangelistas que escribieron sobre esto, no fueron testigos oculares. Lo importante es la reacción de los discípulos cuando les llega la noticia. En Juan no se dice nada, pero Marcos, 16:10-11, dice que estaban tristes y llorando y cuando María Magdalena les dice que lo había visto “no lo creyeron”.

Esa noche, según Juan (20:19-20) “estando las puertas cerradas” en el lugar donde estaban los discípulos reunidos por miedo a los judíos, vino Jesús”... “y les mostró las manos y el costado, y los discípulos se regocijaron viendo al Señor”. En ese momento  Jesús, ahora un Maestro Cósmico, “sopló y les dijo: recibid el Espíritu Santo” (20:22).

Un asunto interesante en esos versículos de Juan y que se repite en versículos de los otros evangelistas es que Jesús entró en la sala donde se encontraban los apóstoles, “estando las puertas cerradas”.

Para cualquier estudiante de misticismo, eso no causa ninguna extrañeza, pues existe un proceso llamado “proyección”, por el cual un ser humano puede mantener su cuerpo físico en determinado lugar y proyectar su conciencia no limitada por su estructura material, a millares de kilómetros de distancia.

El hecho es que el ahora Maestro Cósmico Jesús, precisaba desarrollar sus actividades en un medio más sutil que el físico, medio que no era nuevo y que ya lo habían utilizado los Grandes Avatares del pasado, como Krishna, Buda o Zoroastro. Con todo, los discípulos sabían ser inminente un acontecimiento grandioso (la Ascensión). En efecto, Jesús tuvo varios encuentros con ellos, siendo el más significativo el último, que culmina con su Ascensión.

Jesús precisaba dejar una parte de su Energía Divina para que los doce apóstoles y los restantes discípulos (siendo 120 en total), continuasen Su Obra en la Tierra, mientras Él los estimularía desde lugares más altos.

Juan (1:32-33) coloca en la boca de Juan el Bautista estas palabras: “Vi al Espíritu que descendía del cielo como paloma y permaneció sobre Él(*)... y yo no lo conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo: sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre Él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”.

O sea ese bautismo especial ya estaba anunciado. Como quien dice, el bautismo con agua era como una iniciación preliminar, para hacer la cual, el Bautista estaba capacitado, pero después de cierto tiempo, Aquel sobre cuya cabeza el Espíritu Santo descendió, (o sea Jesús), a través de la experiencia que iniciaba, con la incorporación en su cuerpo físico del Principio Cósmico conocido como Cristo, tendrá condiciones de hacer un bautismo más elevado. Es a esto que el Bautista llama, metafóricamente, de bautizar con fuego.

En esa última reunión, Jesús ahora como Maestro Cósmico(*) y poseedor del dominio pleno de la Energía Divina, aún más concentrada, por efecto de su contacto estrecho con El Cristo, infunde en sus discípulos el Espíritu Santo, que había recibido en su bautismo. Ahora Él bautiza con fuego y no más con agua.

Esta infusión del Espíritu Santo, proporciona a los discípulos la identificación que todos los seres humanos espiritualizados procuran: hacerse unos con el Ser Crístico, celebrando el místicamente llamado Casamiento Alquímico, donde la Personalidad perfeccionada y purificada, se disuelve en aquel grandioso Ser.

Lamentablemente, la incomprensión y los intereses materiales fueron vaciando aquel cáliz, a través de las generaciones y El Espíritu Santo se fue escurriendo. Así llegamos al II Concilio de Constantinopla (553 D.C.), donde aquella luz derramada estaba completamente apagada en el candil de los sucesores de Pedro.

Cada tanto, o lo largo de los siglos, algunos “santos” como San Francisco de Assis o San Juan de la Cruz, muestran un Ser Crístico bien despierto. Paralelamente, pensadores inconformados con la pobreza espiritual que la Religión auto-denominada “cristiana” exhibió al mundo, durante varios siglos, llevó al Renacimiento, con un desarrollo vibrante del arte, la filosofía y finalmente la ciencia.

Es muy probable que los místicos mencionados (y otros), así como artistas, filósofos y científicos espiritualizados, sean reencarnación de los discípulos de Jesús El Cristo. Gracias a ellos, la esperanza se mantiene. Pero ahora precisamos entrar en un nivel más alto. Precisamos de un nuevo Impulso Cósmico (ver Capítulo IX).

Es extraño que el discípulo que Jesús amaba (Juan) ignora la Ascensión de Jesús, y Lucas (24:51) la reduce a apenas un versículo corto (24:51): “Y aconteció que bendiciéndolos (a los discípulos), se separó y fue llevado arriba al cielo”.

8.4. LA VIDA DESCONOCIDA DE JESÚS


Este es un asunto que no podemos ignorar porque la ortodoxia religiosa lo niega. Tampoco podemos declarar como verdadera, la vida de Jesús (en cuerpo físico), después de su Ascensión. Sin embargo, teniendo un profundo respeto por el Dr. H. Spencer Lewis, haremos una breve reseña, contenido en el Capítulo XVII de su libro: “A Vida Mística de Jesús” (13).


Lewis (13) nos informa que “la Ascensión,(**) fue un acontecimiento totalmente místico y psíquico y no hay en las crónicas originales(***) que confirmen la creencia de que Jesús ascendiera físicamente, o con su cuerpo físico, en medio de una nube, en dirección a los cielos”.


De la misma manera que Nicodemo (Juan 3:1-15) interpretó mal el sentido “de nacer de nuevo” en el cuerpo físico, cuando Jesús El Cristo hablaba de “nacer de nuevo”, encarnado en otro cuerpo, la “ascensión” o “elevación” que también fue mencionada en Hechos (1:9) “viéndolo ellos (los Apóstoles), fue alzado y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos”, tendría un significado espiritual que un estudiante de misticismo puede comprender.


Hay relatos de que grandes Avatares como Krishna, Buda y Zoroastro, entre otros, también fueron llevados por una luz, cuando se elevaban de la Tierra y retornaban al “Cielo”. Agrega Lewis (13) que en numerosas crónicas antiguas, esos Avatares ascendían al “Cielo” como término de su misión terrena, pero eso no significaba que esto representase su ascensión en cuerpo físico y tampoco que cesasen su existencia en el plano terrenal.


Esto significaría, ni más ni menos, que el “desaparecimiento” de Jesús de la vista pública, encerrando su vida misionaria como El Cristo, no significaba el fin de su existencia física” (Lewis, 2).


El mencionado autor informa que en los primeros Concilios hubo “franca admisión de que Jesús vivió mismo hasta los 50, 60 o, mismo 70 años de edad”... “Las antiguas crónicas de la Gran Fraternidad Blanca y las conservadas en los archivos rosacruces muestran, con mucha claridad, que Jesús vivió por muchos años, realizando sesiones secretas con los apóstoles, proveyéndolos de doctrinas y enseñanzas que ellos deberían presentar al mundo”.


De esas reuniones con los Apóstoles, surgió lo que después se llamó de Iglesia Cristiana. Aquellos, como ya informado, eran galileos y algunos, esenios. Ellos, como miembros de la Gran Fraternidad Blanca, habían usado la cruz como símbolo, originaría del tiempo de Aquenaton, aunque su formato era un poco diferente de la actual(*).


Agrega Lewis 13), que en aquella época, “la cruz no era utilizada como instrumento de suplicio y sí en el sentido místico, sugerido por un cuerpo humano con los brazos extendidos, en actitud de veneración para saludar al sol naciente, porque en esta hora, la sombra que en el suelo proyecta el cuerpo humano, en aquella actitud, adopta la forma de una cruz, y como esa sombra era pasajera e ilusoria, sugería el símbolo del cuerpo humano y de su existencia física”.


Posteriormente y antes de la llegada de Jesús El Cristo, se le agregó un segundo elemento de simbología mística: la rosa, que representaba el alma humana, en virtud de su desabrochar gradual.


De esta forma, combinando la rosa con la cruz, se tenía un símbolo extraordinario: la Personalidad del ser humano (rosa), evoluciona a través de un duro pasaje por el mundo físico, poblado de dificultades, sufrimientos y obstáculos (cruz).


El progreso de la rosa superando la materialidad de la cruz, era estimulado por el Ser Crístico (El Cristo Microcósmico); cuando la rosa llegara a su maduración, el hombre entraría en el “Reino de los Cielos” donde sería un ser perfecto.


Así, dice Lewis (2): “la rosa y la cruz se tornaron la imagen de la expresión del Alma, a través de la experiencia física y humana”. Varios siglos después, los concilios de los altos obispos de la nueva religión, establecieron que el símbolo del Cristianismo sería la cruz, con el cuerpo crucificado de Jesús. Esta decisión fue rechazada por grupos “herejes”, que condenaban ese símbolo, porque él exhibía el suplicio del Redentor. Como eran minoritarios, esos “herejes” fueron exterminados por “los dueños de la verdad”, de las formas más crueles que se puede imaginar...


Los apóstoles y otros discípulos de Jesús El Cristo (en número de 120) formaban el círculo interno y ellos se organizaron para llevar la nueva palabra a Jerusalén, Antioquia, Roma y otros lugares, como se informa profusamente en el Nuevo Testamento.


En esas circunstancias, “Jesús perfeccionaba la presentación de las doctrinas y enseñanzas que recibiera cuando El Cristo se le había incorporado, pasándolas a aquel Círculo Interno”.


Lewis nos dice claramente que “Los Apóstoles y los Altos Sacerdotes de la Gran Fraternidad Blanca, preservaron la mayoría de aquellos y esos textos preservados forman un extraordinario y admirable tratado sobre leyes metafísicas y espirituales, que tal vez algún día sean traídos a la luz”.


Finaliza Lewis (13) diciendo que la transición de Jesús, ocurrió en medio a mucha paz y en la presencia de los miembros de la Fraternidad en el monasterio del Monte Carmelo. Su cuerpo fue depositado en un sepulcro en aquel monasterio, hasta que después pasó a un lugar secreto, sobre la guardia y protección de aquella Fraternidad.


El autor de este texto, no tiene como probar las informaciones de Lewis contenidas en este último ítem, pero ellas son coherentes con las enseñanzas de la Religión Cósmica (ver Bonilla, 7), ahora Religión Crística, que es el título del presente libro. De cualquier manera, no se percibe en esa información, las manipulaciones que los Concilios, durante muchos siglos, impusieron para crear una nueva doctrina, bastante diferenciada de la original.


De cualquier manera, el lector hará su propio juicio y eso es lo que importa, porque el ser humano evolucionado, ya no acepta dogmas de ninguna clase, vengan de donde vengan.
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(*) América fue descubierta en 1492 por Colón y Australia en 1606 por exploradores holandeses.


(**) Avatar griego.


(*) El color blanco no tenía ninguna relación con raza humana y sí era el símbolo de la pureza, de la espiritualidad.


(**)  Ley de Amra: “Haz a los otros, lo que gustaría que ellos te hagan y no hagas lo que no gustarías que los otros te hiciesen”.


(*) O se estabilizaba, o quien sabe involucionaba, de acuerdo con su comportamiento.


(*) En realidad la expresión “Reyes Magos” fue posterior. En la Biblia, sólo se habla de “magos”.


(*) Subir a la “montaña” (o al “monte”) es una expresión mística que significa alcanzar una elevación espiritual hasta hacer contacto con la Conciencia Cósmica (En la Galilea no hay montañas, sólo simples colinas)


(**)  Pero ¿Jesús les ofrece a ellos “El Reino de los Cielos? ¿Da para entender?


(*)  Tal vez la más importante de todas.


(**)  Algunas palabras de Steiner son modificadas por el autor, para mantener coherencia con el significado de algunas utilizadas anteriormente en este texto.


(***)  Naturalmente que orientado por seres más evolucionados.


(*)   Dios Trascendente.


(**) Dios Inmanente.


(***)  Este cconcepto será ampliamente analizado en el Capítulo IX de este texto.


(*) después conocido como San José.


(*)  posteriores a la crucifixión.


(**) Tal vez ya no lo sea más, cuanto llegue el Impulso Cósmico que se avecina 


(*) Hacerlo es nuestra responsabilidad; si cumplimos o no, será nuestro mérito o nuestra falla (nuestro pecado, según el lenguaje bíblico).


(**)  “ellas” se refiere a las personalidades individuales.


(*)  El “Hijo del Hombre” es el hijo de María, Jesús.


(**)  Jacobo también es conocido como Jaime o aún como Santiago El Mayor, hijo de Zebedeo, a diferencia del otro Santiago, el Menor, hijo de Alfeo.


(***)  Supuestamente el Monte Tabor, que no es tan alto así (575 m).


(*) al que acaban de ver frente a ellos.


(**) que sí refrendó posteriormente otras resoluciones de aquel Concilio, entre ellas la llamada “Tres Capítulos”.


(***) quemado en la hoguera por la Inquisición en 1600.


(*) Tal vez mejor fuera hablar de fe “crística”.


(**)  El nombre correcto de esto es “crisopeya”.


(***)  Recordar que Jesús El Cristo era sumo sacerdote de la Orden de Melquesidec (Hebreos 3:6)


(*)  O sea, los autoproclamados “dueños de la verdad” y únicos intérpretes del Señor.


(**)  Con la doctrina falsa del Infierno y del Paraíso Eterno, se impide a las personas, acceder al Ser Crístico. Este acceso nos llevaría, a través de las encarnaciones a la Perfección.


(***)  Pero el día nadie lo sabe, ni aún los ángeles del cielo”... “por lo tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no penséis” (Mateo 24: 36,44).


(*) Un asunto especialmente importante es el significado de la expresión “creer en Cristo”. Para muchas personas, es suficiente decir que “creo en Él, soy cristiano, voy a la iglesia”. Pero eso está lejos de la verdad. “Creer en Cristo” es tentar seguir lo más posible sus enseñanzas, para lo cual no es necesario tener alguna religión. Lo único que se precisa es tener algún grado de pureza en el corazón y no perjudicar a los otros, por lo menos a sabiendas. Los grandes Inquisidores, entre otras figuras tenebrosas (como algunos dictadores latinoamericanos), también decían que “creían en Cristo”, comían la hostia y cumplían los otros rituales. El propio Jesús El Cristo fue terminante en este asunto, diciendo: “Por sus frutos los conoceréis”. (Mateo 7:16).


(*) Hoy casi todas “lenguas muertas”


(**) Algunas personas auto-denominadas “cristianas” niegan la existencia de los ángeles. Si así fuera le recomendaríamos que leyeron la Biblia.


(*)  Judas Macabeo, con sus hermanos, hijo del sacerdote guerrero, se rebelaron contra la opresión siria de los seléucidas, alcanzando la independencia que mantuvieron durante 100 años, (166-63 A.C.)


(**)  Los siete mártires macabeos, que también eran hermanos, con su madre, fueron torturados de forma horrenda por el rey sirio Antiocos, porque se negaron a abjurar de sus creencias religiosas.


(***)  El “cuerpo etéreo” (o etérico) es como una plantilla energética que se superpone al cuerpo físico, calzando en él como un guante, siendo normalmente invisible para la visión normal, pero no para la ampliada. Lo podemos percibir, entre otras formas, cuando apoyamos – por ejemplo – un brazo en la misma posición durante un cierto tiempo. Al cambiar esta, sentimos un cosquilleo o un adormecimiento de aquel miembro. Lo que ocurre es que el cuerpo etéreo que protege el físico, ha salido de su posición, separándose de éste, Un simple movimiento del brazo, hace que el cuerpo etéreo se adhiera nuevamente a aquel, reestableciéndose una situación normal.


(*) Oír es una cosa; comprender es otra. Él se refería a las personas en general.


(*) Una cosa es modernidad, como hoy considerada: más velocidad, más conocimiento técnico-científico, pero también mayor banalidad, consumismo y contaminación. Vivificación es incorporar en nuestro ser, poco a poco, las frecuencias vibratorias más elevadas que nos llegan desde do Alto.





(**) Es extremadamente interesante mencionar, que en realidad estas dos hipótesis pueden ser consideradas complementarias. En efecto, el cuerpo físico del hombre, debió ser preparado para que evolucionara lo suficiente, de modo que fuera capaz de recibir en su cuerpo físico, un ser muy complejo, el hombre. Cuando esos cuerpos estuvieron prontos, El Creador inyectó en ellos una chispa cósmica (el “soplo divino” citado en Génesis, 2:7).


(*) No tenemos duda de que Juana de Arco fue la reencarnación de alguna figura importante de la Historia humana. Apenas no sabemos de cual.


(*) Casualmente un milenio exacto después del espurio Concilio de Constantinopla.


(**) No se explica que intereses son esos... aunque obviamente no eran espirituales...


(*) También “cristianos”.


(**)  En tiempos anteriores, los egipcios de llamaban la ley de Amra, los budistas, las cuatro verdades y Jesús El Cristo, habla de Amor, que es una fase superior a los anteriores.


(*) Un caso interesante es el de Leonardo Boff, monje franciscano. Su cuestionamiento con respecto a la cúpula de la Iglesia, expresados en su libro: “Igreja, Carisma e Poder” (19) le rindieron un proceso en 1985, junto a la Congregación para la Doctrina de la Fe”, entonces bajo el comando del actual Papa, Joseph Ratzinger, hoy Benedicto XVI. Fue condenado a un año de silencio en aquella oportunidad. En 1992, ante nuevas amenazas renunció el sacerdocio.


(*) No habla del Hijo de Dios (Cristo), sino del Hijo del Hombre (Jesús).


(**)  Véase que Jesús se identifica como el Hijo del Hombre y no como el Hijo de Dios.


(*) Elías, uno de los más antiguos y más grandes profetas de Israel.


(*) Los sacerdotes judíos, comandados por Ananías, que según el tribuno Lisias, lo acusaban (a Pablo) “por cuestiones de la ley de ellos” (Hechos: 23-27)


(*) las personas vivas.


(**) El ser humano en su vida Inter-encarnacional no tiene cuerpo físico. Es un ser espiritual absorbiendo las lecciones necesarias para su propia vida futura.


(***)  porque las madres también reencarnan.


(*) O sea, que tuvieran relaciones sexuales.


(**) Si hubiera sido el único, debería decir “unigénito”


(***) De nombre Judas, Santiago, José y Simón.


(*) Jesús.


(*) Asistente de los sacerdotes.


(*)  Moneda de la época, que era la más difundida en el imperio romano. Una moneda de oro, valía 25 denarios.


(**)  Véase que las parábolas de Jesús El Cristo, expresadas ace mucho tiempo, contienen en su esencia, enseñanzas válidas para hoy y para los tiempos futuros.


(*) Antecesor de nuestros modernos aparatos de sonido.


(**) Adultos tienen derecho a practicar esa actividad si hay consentimiento mutuo.


(***) Según Fo, Tomat y Malucelli (17), la Iglesia Católica americana, ya pagó entre 1950 y 2005, la friolera de más de ¡mil millones de dólares!, a título de resarcimiento por pedofilia a unas 12.000 víctimas. En los últimos tres años (2006-08), las “indemnizaciones” llegaran a 378 millones de dólares. Es interesante agregar que cuando las denuncias comenzaron a aparecer, el Cardenal Ratzinger (hoy Papa Benedicto XVI), encargado del asunto por el Papa anterior (Juan Pablo II), condujo las investigaciones en forma secreta, bajo pena de excomunión. O sea: mucha inmundicia continúa oculta.


(****) Muchas personas piensan que ese antinatural celibato forzado, se debe a que los religiosos al morir, donarán sus bienes (a veces copiosos) a la Iglesia ya que no existen herederos (hijos).


(*) Agregamos ahora: si elegimos una religión, no debería ser cualquiera. La naturaleza de la “Religión Crística” será discutida en la última Monografía de esta serie..


(**)  Ya incluimos en la página anterior, científicos célebres como Lord Kelvin, usando su poder académico para tentar negar verdaderos progresos de la Humanidad: los Rayos X y el avión. Sucesores de él, deformaron este último transformándolo en arma de guerra mortífera, inclusive para transportar bombas atómicas. Por otra parte, el Premio Nóbel de Fisiología / Medicina, en 1965, y condecorado como Héroe de la Resistencia francesa contra los nazis, Jacques Monod (20) dice: “El azar es la fuente de todo la evolución, de la creación en la biosfera. El azar, absolutamente ciego y libre es la única hipótesis concebible, la única que combina con los hechos observados y testados. Y nada garante la suposición – o la esperanza – de que en este sentido nuestra posición deba ser revista”. El sabio, el Premio Nóbel habló con mucha arrogancia, pero ¿los modestos habitantes de este planeta, deberemos aceptar sus elucubraciones? Este autor es usado en numerosas Universidades como libro obligatorio y en muchas de ellas como la verdad final. Sin embargo aprovechando la parábola anterior, repetimos las palabras del Maestro, “lo que los hombres tienen por “sublime”, delante de Dios es abominable”.


(*)  El Gólgota era una región siniestra, totalmente desierta y que era el lugar de ejecución de prisioneros o rebeldes, por parte de los romanos. La crucifixión era el suplicio que los dueños del mundo de la época infligían a los “revoltosos” extranjeros. Pablo, que era ciudadano romano escapó de ella, pero fue decapitado.


(**)  Este asunto será analizado en el próximo ítem, en el ítem “Resurrección”.


(*)  Con la posible excepción de Melquisedec “hecho semejante al hijo de Dios” (Hebreos 7:3).


(**)  Así como de la vida de Jesús El Cristo.


(*) Jesús había sido iniciado en el templo esenio de Helios, antes de comenzar a cumplir su misión, del cual su abuelo materno, Joaquín había sido sumo sacerdote.


(*) Hemos tratado de obtener las respectivas respuestas, contactando sitios de esa religión, sin suceso. Si por acaso, hubiera respuestas satisfactorias, agradecemos su comunicación. Si fueran convincentes, podemos hasta cambiar de opinión en algunos puntos, porque no somos dueños de ninguna verdad.


(**)  O Avatares.


(*) según los historiadores de la época.


(**) Si bien la esencias no cambian, la comprensión humana cambia: Jehová que es el Dios de Israel, se va “transformando” en Dios o Señor Único, para todos los pueblos, idea difundida 13 siglos antes de Jesús El Cristo por el faraón egipcio Akenaton. En el momento en que Juan habla, se hacía necesario que la Verdad Eterna e Inmodificable se presentase de una nueva forma, de acuerdo con la evolución humana, y, en este nuevo modo, un nuevo concepto precisaba ser agregado, que en términos de Macrocosmos, es un Principio Cósmico que se hace carne: El Cristo, y en términos microcósmicos (humanos), es denominado en este texto como Ser Crístico (o sea la partícula divina que se aloja en lo más íntimo de nuestro corazón).


(*) Con seguridad, si el Cristo hubiera encarnado en otro cuerpo, menos espiritualizado, lo hubiera fulminado. Para disponer de un cuerpo adecuado, hubo una preparación muy cuidadosa durante siglos, en la cual intervinieron en general los esenios y en particular los “magos” que lo adoraron en Belén. Uno de ellos, Melchor (o Moria-El) fue su Iniciador, porque Jesús, como ser humano que era, precisaba de un desarrollo espiritual pleno, que alcanzó a los 30 años. Todos ellos estaban anclados en la base: La Gran Fraternidad Blanca. El período anterior, cuando ocurrió esa preparación y esa Iniciación, están sospechosamente omitidos en la Biblia. ¿Por qué será?


(*)  Cosa que nunca ocurrió porque los romanos no estaban preocupados con discrepancias religiosas.


(**)  No por casualidad y si por efecto de una cuidadosa preparación llevada a cabo por la Gran Fraternidad Blanca.


(*)  El Ser Crístico activado, entrará en contacto directo con el Cristo Macrocósmico.


(**)  Incluyendo, con seguridad absoluta, el corazón del autor, que aún precisa aprender mucho de estas cosas transcendentales, pero de las auténticas y no de las creadas por intereses específicos.


(*) Si nuestro libre albedrío así lo decide.


(*)  Decir “se apoderaron” es una forma muy compasiva de hablar. En verdad se trató de un acto de terrorismo inaudito, en el que el espíritu del Maestro estaba totalmente ausente, pero usaron sus enseñanzas sagradas completamente distorsionadas, para cometer crímenes hediondos.


(*) En la versión portuguesa esta palabra es traducida por “ignorantes”, que nos parece más adecuada, porque tenemos “doctores” que si bien pueden conocer algo de cierto asunto, con seguridad desconocen muchos asuntos importantes, relacionados con lo que está más allá de la materia..


(**)  Eso ya fue comentado en un ítem anterior.


(*) El Cristo incorporándose en Jesús.


(*)  Que es diferente de Principio Cósmico (Cristo). Maestro Cósmico es un ser humano que por su conducta terrena agotó su carma negativo y no precisaría reencarnarse, pero lo hace, para ayudar a la evolución del Ser Humano. Hay aquí otro ejemplo de la Ley del Sacrificio, involucrando un tipo de “crucifixión”.


(**)  de Jesús.


(***)  ausentes en la Biblia.


(*) En cualquier enciclopedia se puede percibir el aspecto de esa cruz, llamada egipcia o “ansata”.





